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INTRODUCION 



D urante os dias 19 e 20 do mes de oovembro de 2015, celebrouse na Real 
Academia de España en Roma, por mor do 150 aniversario do nacemento 
de Valle-Inclán, un simposio no seu honor que levou por título "Valle-Inclán e 
L'Italia". Foi organizado pola Real Academia de España, institución dirixida por 
Angeles Albert, cuxo titular entre os anos 1933 e 1936 foi o propio escritor; 
pola Universitá per Stranieri di Perugia e a Universidade de A Cornña, represen¬ 
tadas respectivamente por Dianella GamMni e José María Paz Gago, que se fixe- 
ron cargo da dirección científica; e pola Asociación de Amigos de Valle-Inclán 
de Vilanova de Arousa, entidade presidida por Joaquín del Valle-Inclán Alsina, 
quen na cerimonia de apertura colocou unha placa conmemorativa a carón da 
estatua do escritor situada no claustro da Academia. Foron os seus patrocina¬ 
dores, a Consejería Cultural da Embaixada de España en Italia, representada 
polo seu director Juan María Alzina de Aguilar e a Secretaría Xeral de 
Cultura da Xunta de Galicia. Nos dous días de sesións deuse a coñecer 
a nova biografía Ramón del Valle-Inclán. Genial , antiguo y moderno , 
da autoría de Joaquín del Valle-Inclán, e amosouse a historia e 
proxecto editorial desta revista. Mais o Simposio "Valle-Inclán e 
L'Italia" foi, sobre todo, o marco onde se presentaron numero¬ 
sos relato ríos sobre a relación existente entre este país e o 
escritor gatego, que englobadas baixo o mesmo título, Cua¬ 
drante edita agora na súa case totalidade (ver Sumario). 


P or outrabanda, ueste 150 aniversario, Cuadrante 
non pode deixar pasar por alto o lugar no que 
nacen Valle-Inclán e onde transcorreron os seus 
22 primeiros anos de vida así como a de moitos 
dos seus devaneeiros. Por iso, trato apartado 
dedicado ao simposio de Roma, este núme¬ 
ro 33 inclúe outro titulado "Valle-Inclán 
ñas súas raíces", que contén dous trába¬ 
los relativos a este temar unhas notas 
históricas sobre Vilanova de Arousa 
redactadas baixo o prisma da obra e 
a historia familiar do escritor; e un 
estudo tamén diacrónico acerca do 
xardín e a casa do Cuadrante, residen¬ 
cia de quen foi o avó materno de Valle- 
Inclán, Francisco Peña, cuxa fotografía 
dase a coñecer como primicia neste trá¬ 
balo. 



D urante 
ios días 19 
y 20 del mes 
de noviembre 
de 2015, se ce¬ 
lebró en la Real 
Academia de España 
en Roma, con motivo 
del 150 aniversario del na¬ 
cimiento de Valle-Inclán, un 
simposio en su honor que llevó 
por título "Valle-Xnclán e L'Italia". 

Fue organizado por la Real Acade¬ 
mia de España, institución dirigida 
por Ángeles Albert, cuyo titular entre 
los años 1933 y 1936 fue el propio escri¬ 
tor; por la Universitá per Stranieri di Pem- 
gia y la Universidade de A Coruña, represen¬ 
tadas respectivamente por Dianetla Gambini y 
José María Paz Gago, quienes se hicieron cargo 
de la dirección científica; y por la Asociación de 
Amigos de Valle-Inclán de Vilano va de Arousa, enti¬ 
dad presidida por Joaquín del Valle-Inclán Alsina, quien en 
la ceremonia de apertura colocó una placa conmemorativa al lado de la estatua del escritor 
situada en el claustro de la Academia. Fueron sus patrocinadores, la Consejería Cultural de 
la Embajada de España en Italia, representada por su director Juan María Alzina de Aguilar 
y la Secretaría Xeral de Cultura de la Xunta de Galicia. En los dos dias de sesiones se dio a 
conocer la nueva biografía Ramón del Valle-Inclán. Genial antiguo y moderno , de la auto¬ 
ría de Joaquín del Valle-Inclán, y se mostró la historia y proyecto editorial de esta revista. 
Pero el Simposio "Valle-Inclán e L'Italia" fue, sobre todo, el marco donde se presentaron 
numerosas ponencias sobre la relación existente entre este país y el escritor gallego, que 
englobadas bajo el mismo título, Cuadrante edita ahora en su casi totalidad (ver Sumario). 


P or otra parte, en este 150 aniversario, Cuadrante no puede dejar pasar por alto el lugar 
en el que nació Valle-Inclán y donde transcurrieron sus 22 primeros años de vida así 
como la de muchos de sus antepasados. Por eso, tras el apartado dedicado al simposio de 
Roma, este número 33 incluye otro titulado "Valle-Inclán en sus raíces", que contiene dos 
trabajos relativos a este tema: unas notas históricas sobre Vilano va de Arousa redactadas 
bajo el prisma de la obra y la historia familiar del escritor; y un estudio también diacróni- 
co acerca del jardín y la casa de 0 Cuadrante, residencia de guien fue el abuelo materno 
de Valle-Inclán, Francisco Peña, cuya foto se da a conocer como primicia en este trabajo. 
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A unque D. Ramón María del Valle Inclán es nombrado director de la Acade¬ 
mia de Bellas Artes de España en Roma en 8 de marzo de 1933, venían de 
antiguo los sobrados méritos artísticos y patrióticos de D. Ramón, que había 
alcanzado, con Miguel de Unamuno y otros intelectuales, un gran predicamento 
por sus escritos y soflamas en la publicación de "Hojas Libres", dirigidas por 
Eduardo Ortega y Gasset, en contra de la dictadura y por sus sátiras contra las 
instituciones del antiguo régimen a través de su serie de novelas inconclusas 
"Ruedo Ibérico", en las que analizaba la influencia vaticarrista en la política 
española y su capacidad mediática. 

La popularidad del escritor y su categoría intelectual situaba en la conciencia 
colectiva la justicia de un destino representativo a nivel internacional, y la 
Academia era el más emblemático de los destinos intelectuales en Europa, 

Hay un camino previo, presentido y aceptado por el imaginario colectivo, no 
carente de dificultades, y que dio curso a una amplia correspondencia previa 
al nombramiento del escritor, entre las instituciones: Patronato del Museo del 
Prado, Academia de San Fernando, Consejo Nacional de Cultura, Las noticias 
de las que se hacían eco los periódicos nacionales e incluso las propias cartas 
escritas por Valle Inclán, reclamando claridad en los posicionamientos (Cartas a 
Gregorio Marañón) dan noticia de este preámbulo a su nombramiento, no exen¬ 
to de dificultades. Hay que añadir a la ilusión y el deseo de instalarse en Roma, 
declarado por el escritor, su difícil situación económica y el estado precario de 
su salud, deteriorada desde muchos años atrás, claro que con respecto a estos 
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dos aspectos, el escritor vislumbraba una tabla de salvación con su ingreso 
en la Academia. Los aires de Roma le ayudarían a restablecer su salud, según 
pensaba, y la pensión otorgada al cargo permitiría sacar adelante con holgura 
a los cuatro hijos que tras su divorcio habían quedado a su cargo. Así es que 
el laureado escritor pelea denodadamente por el puesto, compitiendo con una 
tradición que, históricamente, llevaba la dirección de la Academia a artistas 
plásticos, pintores y escultores. En sus escritos subraya el carácter humanístico 
que debe adornar a quien detente el cargo. 

Cuando se confirma su nombramiento y tras una controvertida elección accede 
al cargo, en marzo de 1933 el escritor ya tenía noticias de que en la Academia se 
iba a encontrar muchos problemas heredados, falta de recursos, situaciones vi¬ 
ciadas, indisciplina generalizada de los becarios, etc, incidencias todas que iban 
a enturbiar sin duda la anhelada estancia, empeorando su salud y llevándole de¬ 
finitivamente a abandonar la Academia antes de completar el plazo de 3 años. 

Dejando ai margen los innumerables problemas domésticos que se encontró 
D. Ramón del Valle Inclán en el escaso tiempo de residencia en la Academia, 
como autor de estas líneas y en calidad de arquitecto, quisiera detenerme en la 
valoración del lugar en el que nos encontramos en este momento reunidos este 
grupo de amigos. 

Esta Academia se halla en un antiguo convento franciscano, en uno de cuyos 
patios interiores se encuentra el Tempietto de San Pie tro in Montorio, conside¬ 
rado el manifiesto de la arquitectura del clasicismo. No quiero dejar de referirme 
a esta joya, homenaje martirial al lugar donde la leyenda situó la crucifixión 
del apóstol San Pedro, dedicando en principio un recuerdo a un viaje realizado 
ya hace bastantes años para dibujar con mis alumnos tan emblemática arqui¬ 
tectura. 

Encargado por los Reyes Católicos de España en el año 1500, esta obra, consi¬ 
derada una gran maqueta para los trabajos que el arquitecto Bramante estaba 
trazando en aquel momento para la basílica de San Pedro, confirma las palabras 
del historiador Franco Borsi, al referirse al arquitecto como "paso obligado entre 
el 400 y el 500, el único que comprende la organización estructural del gótico 
y la relación inseparable entre el comportamiento estático y los resultados es¬ 
téticos, iniciando el Renacimiento en la ciudad de Roma". 

La sección de este templo circular por un plano vertical explica por sí mis¬ 
ma esta valoración de Borsi. Cuando se remata el templo 7 años después de 
su comienzo, la ciudad de Roma descrita por Petrarca, mucho tiempo atrás, 
como antigua, miserable y despoblada, está comenzando a sentir las importan¬ 
tes transformaciones que llevarán adelante los Papas entre el siglo XV y XVI, 
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alguno de tos cuales como Paulo V, Sixto V, Julio n, realizarán tan profundas 
transformaciones que la población se multiplicó por cinco, convirtiéndose en 
una ciudad moderna. Se reconstruyó el abastecimiento de agua, se trazaron 
importantes avenidas, se repoblaron las colinas, vaciándolas de bandidos, se 
hicieron hospitales, se crearon las nuevas avenidas para que los peregrinos 
visitasen las siete grandes iglesias, las obras de San Pedro comenzaban a buen 
ritmo y la ciudad dejaba atrás un palimpsesto de estratos históricos de un largo 
e inmóvil pasado. 



Existe una gran analogía entre la estratifícación histórica de 
la ciudad y la literatura repleta de referencias y citas. William 
Weaver, en un lucido ensayo se expresa de la siguiente forma: 
"La Roma actual tiene pátina literaria. Es difícil sentarse en el Coliseo sin pen¬ 
sar en Henry James y en Daisy Miller. Por esta razón cuesta observar cualquier 
monumento, plaza, ruina arqueológica, etc, sin recordar a los visitantes pre¬ 
cedentes, desde Sthendal a Augusto Haré, Eleanor Clark y Anthony Burgess". 
Nosotros añadiríamos el interés que para el visitante a Roma que hoy honramos, 
Valle Inclán, despertaron, según sus cartas de la época, no solo las excavaciones 

[Páginas 8-9 ]: CúpuLa deL Panteón. 

[Página 9]: Estatua de Traja no en 
la Via dei Fon ImperiaLi. 

[Págwa 10]: Templete de Bramante 
en San Pietro in Monto rio. 


que se hacían en Pompeya, Herculano y Stabia, sino también 
las propias prospecciones arqueológicas dentro de la ciudad de 
Roma. 

Cuando Valle Inclán, divorciado, con cuatro hijos y una coci¬ 
nera, llega a Roma en 1933 con la intención de acomodarse, se 


El nuevo sistema de conexiones 
entre las basílicas en el sigLo XVI. 
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[Arriba] Foro romano y barrio Ale¬ 
jandrino antes de las demoliciones 
(entre 1924 y 1932). 


[Derecha] Avanzi del Foro di Nerva 
detto Le Colonmzze, por L Rossini. 


[Abajo] San Pietro in Montorio. 



















Coliseo y Via dei Fori Imperial! 
en Los anos 1980, 


[Página siguiente, arriba] Postal 
de La Via del Impero (actual Via 
dei Fon Imperiali), anos 1930. 


[Página siguiente, abajo] PaLazzo 
delta Civittá del Lavoro, EUR. 








encuentra una ciudad en completa transformación. El entonces presidente del 
consejo de ministros de Italia, líder del partido nacional fascista, Benito Mus- 
solini, tutelaba grandes obras de transformación en la ciudad que impresionan 
favorablemente al escritor gallego, admirador sobre todo de las inquietudes tra- 
dicionalistas de Mussolini. Valle Inclán, en una de sus cartas desde la Academia, 
celebra el sentimiento sagrado de la tradición romana que detenta el que más 
tarde será reconocido como Buce, con la apertura de la Vía Impero en los foros 
de los emperadores. 

Hay otras obras transformadoras del tejido antiguo romano e incluso renova¬ 
doras de una vieja Roma. La nueva ciudad de EUR, paradigma arquitectónico 
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[Ambo] Ippolito Cafh (1809-1866), Renedizione 
pópale m piazza Son Retro, 1856-1857, óleo sobre tela, 
36,5x46,5 cm. Museo di Roma. 

[Abajo] Descriptio Romae: Catasto Urbano Pio-Grego- 
riano (1820-1824) http://www.dipsuwebgis.uniroma3.ii/ 
gamTna_l/index.phtml Acceso 21 de mayo 2016. 


J. M. W. Turner (1775-1851), Rome, from Ihe Vahean. Raffae- 
lle, Accompanied by ta Fornanna, Preparíng bis Pictures for the 
Decoraban afthe Loggia. Exhibida en 1820, óleo sobre lienzo, 
1772 x3353 mm. Tate Gallery, Londres. 

Estudio para 'Rome from the Vatican J 1819 

Gouache, pluma, lápiz y acuarela sobre papeL, 232 x 370 mm. 































3. M. W. Turner (1775-1851), estudio para 'Rome from the 
Vatican' 1819 (detaLLe del acceso a la Plaza de San Pedro). 
Gouaohe, pluma, lápiz y acuarela sobre papel, 232 x 370mm. 
Tate Gallery, Londres. 


Via della Condliazione, vista en dirección al Vaticano. 
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y urbanístico de la ideología fascista, a cuyos inicios pudo asistir Valle Inclán, 
es el planeamiento de la ciudad imperial romana con brillantes elementos del 
racionalismo italiano y sus claras influencias metafísicas de los pintores del 
novecientos, como Giorgo de Quilico. Muchos de los concursos que se celebran 
para completar la nueva ciudad de EUR, Palazzo della Civiltá Italiana, Museo de 
Roma... se desarrollan precisamente a lo largo de estos años (de 1933 a 1936). 
Es también una obra de gran importancia urbana la apertura de la Vía de la 
Conciliación, eje que abría el Vaticano hacia el río en dirección Este hasta el Cas¬ 
tillo de Sant Angelo. Esta traumática irrupción en el abigarrado tejido urbano, 
muy denostada por los intelectuales del momento, atravesó el antiguo Sorgo 
Augusti, rompiendo para siempre el efecto sorpresa que un visitante de San 
Pedro podía encontrarse antes de la apertura, al desembocar repentinamente en 
el amplío aprisco para los peregrinos que es la columnata de Bernini. Hay dos 
imágenes que documentan elocuentes el momento anterior a esta rotunda in¬ 
tervención en el tejido urbano, por un lado el cuadro del pintor Caffi "Bendición 
del pueblo en San Pedro" que encuadra en primer plano a los observadores del 
acontecimiento desde la terraza de una de las casas del Sorgo que se cerraban 
a la plaza. Desde el otro lado, desde un balcón de la logia vaticana, Willíam 
Turner, en el cuadro "Rafael y la Fomarina", de 1820, capta el perímetro de la 
plaza cerrada antes de la irrupción de la vía de la Conciliación. 

De un magnífico trabajo editado por la Universidad de la Sapiencia en Roma, 
que recibí como obsequio hace unos años del Dr. Mario Docci, director de la 
escuela de Arquitectura, extraigo de un artículo de María Luisa Neri "Los arqui¬ 
tectos romanos a través de la revista de Arquitectura (1920-1970)" el siguiente 
párrafo: 

E il tempo della piena affermazione deL regime fascista, Roma viene ad esser paL- 
coscenico delLattivitá dei maggiore architetti italiani, qui richiamati dai grandi 
concorsi nazionali. 

II Piano Regolatore del 1931 ha straordinaria importanza sia per le future direttrici 
d'espansione, mai rinnegate nel dopoguerra, sia per le transformazioni impresse 
con la política degli sventramenti che mettono mano, in questi anni, alie zone piü 
vita ti delle eittá : da! Foro Romano alia collina della Velia, da corso Rinascimento 
a piazza Augusto Imperatore. Nel Lazio, con la bonifica delLa pianura pontina e 
la realizzazione delle nuove eittá di fondazione, si realizzano, poi, quelle volunta 
progettuali emerse tanto nei piani urbanistici che nelie scelte architettoniche. 

L'esigenza del regime di indinzzare ed influenzare direttamente La cultura archi- 
tettonica italiana, si attua anche attraverso le riviste stesse, che divengono sempre 
di piü strumento di controllo e di pressione di quelLa cultura di Cuí sono cassa di 
risonanza. 

Alio stesso tempo un numero sempre piü ristretto di figure professionalí viene pro- 
gressi va mente ad assumere iL ruolo di arbrito delLarchitettura italiana. 
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Alia fíne degli anni Trenta é evi¬ 
dente la prog ressi va involuzio- 
ne delParchitettura italiana, 
puntualmente registrata su Lie 
pagine delle riviste: i progetti 
pubbLicati seno per La maggior 
pane rappresentativi delLa retori¬ 
ca del regime. 


Es, pues, la Roma que se encuentra Valle 
Inclán una dudad en efervescencia triunfal y 
en completa renovación, y una gran ocasión ade¬ 
más para el brillo de sus arquitecturas, algunas de 
gran influencia internacional. Las obras de arquitectos 
racionalistas como Gardella, Terragni, ingenieros como Pier 
Luigi Nervi, o urbanistas como Fiaccentini y el planteamiento de la 
fórmula-concurso para los proyectos consiguió afortunadas colaboraciones en 
tre los profesionales de la época en Italia, con los más excelentes resultados. 

No nos equivocamos, para finalizar, que la Roma visitada por Valle Inclán es la 
descrita, por un lado por Atilio Brilli, que reconoce los momentos más glo¬ 
riosos de su arte a través de varios sectores ciudadanos: "El mundo antiguo 
tiene su escenario en el Foro. El Renacimiento está concentrado en torno al 
Vaticano, y el Barroco en las célebres plazas de España, Navona y Plaza del 
Popolo", y por otro lado la más itinerante descripción de William Weaver: 

Si desde el Campidoglio se asciende por la vía del Teatro Marcelo, a La derecha 
se encuentra la masa compacta del Teatro, ahora un elegante bloque 
de apartamentos. Siguiendo por la calle del medio se encuentra 
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uno con una secuencia variada, típicamente romana, de pa¬ 
lacios, oficinas gubernativas de la época fascista, la peque¬ 
ña igiesia renacentista de San Nicolás in Careen, construida 
con Los restos de tres templos yen una curva a la izquierda, 
el arco que delimitaba el Campo Vaccino con un sobrío 
edificio del primer renacimiento, ahora transformado en 
residencia. Por cuaLquier lugar de La ciudad se puede ad¬ 
vertir el pasado bajo Los pies, el esqueleto, el pedestal, la 
armadura de 1a Roma en la que se vive. 


Así es que cuando el escritor por fin viene a Roma, un 
periodista da la noticia con la heroica frase, Valle Inclán 
''marcha sobre Roma", aludiendo a la triunfal entrada de 
Mussolini en 1922, 


Yo sentí una gran emoción cuando pasé por la Vía Impero. 
He de advertir que las ruinas de Roma no son beLlas. Sí son 
evocadoras. Vi cuatro estatuas en bronce, reproducción de 
otras que están en el Museo de Ñapóles. Eran las estatuas 
de cuatro hombres de La Roma antigua: Julio Cesar, Octa¬ 
vio Augusto, Traja no y Nerva. Mi emoción se suscitó al ver 
la estatua de un emperador español, Trajano, y de otro 
elegido por las legiones hispánicas, Nerva. 


En una de sus múltiples entrevistas a periódicos españo¬ 
les, Valle Inclán nos deja sus impresiones, y es su voz 
con 1a que quiero dar fin a estas palabras: 
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H o tra le maní gil Atti del convegno Homenaje a Don Ramón del Valle-índán 
(da cui cito), tenuto a Roma F8 novembre 1985, a cui partecipano tra gil 
altrí i docenti dell'Umversitá di Perugia e Santiago di Compostela, in partico- 
lare i colleghi Dianella Gambini e Paolo G. Cancci von Saucken, e dove anche 
collabora lo scrittore Gonzalo Torrente Ballester come puré Tispanista Franco 
Meregalli, il guale nel suo intervenía informa in modo dettagliato sulla ricezio¬ 
ne delio scrittore galego in Italia. II volume inoltre fa conoscere per la prima 
volta la documentazione di carattere amministrativo e protocollare di Valle - 
Inclán durante il periodo romano; insomma, un libro fondamentale per cono 
scere l'accog lienza e l'mftuenza del grande scrittore spagnolo nel nostro Paese. 

Come é noto Valle-Inclán giunge a Roma, con la nomina di Director delFAcademia 
Española de Bellas Artes, nella seconda meta del mese di aprile del 1933. Me- 
regalli, nel suo articolo «Valle-Inclán en Italia» (p. 27), citando la monografía 
di Melchor Fernández Almagro, informa che lo scrittore «vivió en Roma en 
olor de santidad fascista» e che la sua simpatia verso il movimento italiano si 
spiega con il carattere anticonformista e il disprezzo dello scrittore galego per 
la vita, la concezione borghese e la democrazia rappresentativa. hispanista 
veneziano pensa che nelFAccademia possa esserci qualche documento che con- 
fermi il giudizio espresso da Fernández Almagro, documento che in reaitá non 
esiste. Del resto la ricerca fatta, sempre da Meregalli, sulle riviste fasciste ita- 
liane —«L'Italia letteraria» degli anni 1933-1935 e «LTtalia che scrive» del 
periodo 1933-1936— non vede aloma collaborazione di Valle con il regime, 
e anche la consultazione della bibliografía del 1940 del decano degli ispanisti 
italiani, Giovanni Maria Bertini, non mostia alcun coinvolgimento del nostro 
autore nelle pubblicazioni della stampa fascista, mentí e giá nel 1923 appare 
la prima traduzione italiana delFopera teatrale Romance de lobos ad opera di 
Alessandro De Stefani, pubblicata a Milano nella collana I maestri del teatro, 
probabilmente le gata alia precedente ver si o ne tráncese di Jacques Chaumié, 
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uscita nel 1914 sulla rivista «Mercure de Frail¬ 
ee». La versione italiana é preceduta da alcune 
pagine in cui si legge che lo sciittore g alego é 
«una delle figure piü tipiche e rappresentative 
della letteratura mondiaie»; e non manca la de¬ 
nuncia del traduttore per la scarsa conoseenza in 
Italia di Valle-Inelán e l'invito a scoprire la sua 
produzione e leggere il grande scríttore poiché 
«il compito della presentazione va tutto lasciato 
alia sua opera». Mentre Topera resta conñnata in 
una s ce no grafía regionalistica che possiamo solo 
leggere «nelle pagine di un libro», De Stefani si 
augura che presto essa recuperi «quella liberta 
che a poco a poco le vería conferifa, in omaggio 
appunto a questi signori della fantasia» (p. 29). 
Del resto per tornare alt'atteggiamento di simpa¬ 
tía di Valle-Inclán nei confronti del fascismo al 
quale alinde Fernández Almagro, e di cui, come 
si é detto, hispanista italiano immagina esistano 
a prove nelFAccademia romana, ai contrario, la lettura della do- 
cumentazione rnostra come il nostro sciittore, appena giunto 
a Roma, abbia ben altri problemi da affrontare e risolvere, a partiré da quello 
della famiglia composta di ben sette persone (lui, cinque fígli e una domestica) 
a cui daré una degna sistemazione nel vecchio edificio delVAccademia che non 
dispone di stanze sufficienti, e inoitre é priva di una cucina e dello studio dove 
il Direttore possa svolgere le sue funzioni. Nella «Nota relativa a la vivienda del 
Director», inviata alie Auto rita di Madrid, lo scríttore segnala con ironia lo stato 
di povertá e indigenza in cui é costretto a vivere, Dei quattro punti dellistanza 
del Direttore, che indica le «opere indispensabili e urgenti», mi limito per ra- 
gioni di spazio a tras envere la prima e Fultima: 

- [...] Para siete personas son necesarias, cuando menos, cinco alcobas (Solamente 
se dispone de dos). A fin de remediar esta ineludible necesidad se están reparando 
dos habitaciones en desuso y lamentable estado, e instalando un cuarto de baño. 

- Actualmente existe una pieza destinada á comedor; esta pieza carece de corti¬ 
nas, de timbres, de instalación de aparato de luz, de un pavimento decente y de 
cuanto un comedor reaclama en la vida ordinaria. Todo su ajuar se reduce á un 
aparador que estuvo largos años desechado en la portería, una mala mesa y seis 
sillas. Tal falto como de muebles está de servicio de mesa (p. 101). 

In un'altra informazione Valle-Inclán si solferina a des envere la squallida stan- 
za da pranzo delFAccademia, formata da una «Tarima pobre, más que pobre 



I figli di Valle-Indán a l'Accademia 


[ .. mi ] 










¿o rizecione italiana deií'apera moderna e sperimentale di Valle-Inclán 


sórdida» e carente di qualsiasi ornamento e conforto, come «alfombras, corti¬ 
najes, timbres, y aparato de luz». Da qui «la urgente necesidad de remediar al 
desamparo y pobreza de esta Academia», Una mi ova lettera inviata al Ministro 
de Estado rinnova le richieste precedenti e torna a sottolineare le necessitá 
primarle di stanze da letto snffieienti per ospitare la numerosa famiglia, poiché 
le uniche due di cui dispone la Direzione «caen sobre los arcos de la galería, 
sin vidrieras ni cierre de ninguna clase, el sol y los mosquitos las han hecho 
inhabitables»; chiede perianto «un crédito para acudir y remediar este desam¬ 
paro y otras extremas necesidades», giá segnalate in precedenza. Alio stesso 
tempo ricorda la richiesta giá inoltrata di avere un'automobile, «servicio que 
disfrutan otras Academias de Bellas Artes establecidas en Roma, que imponen 
las obligadornes del cargo, y que en todos los puestos del Estado, se conceden 
separadamente de los gastos de representación» (p. 104), 

Le richieste rivendicate dallo scrittore continúan o nel tempo e fíniscono 
per esasperare il nuovo Direttore, il quale, in una successiva missiva inviata 
alFambasciatore spagnolo a Roma, provato dalla situazione di povertá in cui 
é costretto a vivere, ironizza sul suo attuale stato di indigenza, entrando in 
dettagli di contabilitá spicciola che documentano lo scarso arredo delle stanze 
di cui dispone la Direzione. Leggiamo: «A dos fundas por cama se aparejan cua¬ 
tro camas y media. Si las camas son siete, no es preciso ser un Pitágoras para 
sacar la cuenta de que quedan dos camas sin aparejo de almohadas y una cama 
con medio aparejo». Infine, non manca una nota di amaro sarcasmo: «Decir 
que el Director de la Academia vive hoy como en un aduar de los gitanos, no es 
expresión exagerada. Ni su salud, ni sus canas, ni sus hábitos, ni la dignidad del 
cargo, le permiten continuar así» (p. 106). Un mese dalla sua entrata in servi- 
zio, esattamente il 29 maggio 1933, dopo continué suppliche e proteste. Valle 
comunica al ministro spagnolo che, data la mancanza delle attrezzature idonee 
per il funzionamento, contro i suoi desideri e quelli di tutti i collaboratori, 
«nuestra Academia permanece en clausura sin poder alternar en el palenque de 
exposiciones y curso de conferencias que constituyen la vida cultural y artística 
de estos Institutos en Roma» (p. 107). 

Altro autore italiano che negli anni Venti si interessa alFopera di Valle-Inclán 
é Edoardo Pérsico, critico d'arte napotetano, insegnante e saggista. Amico di 
Fiero Gobetti, con cui collabora alie riviste «Rivoluzione Libérale» e «II Baret- 
ti», nel 1924, su richiesta del giovane e amnürato intellettuale t o riñese, invia 
«poche bruttissime righe su Valle-Inclán» e, solo nel 1927, dopo la morte di 
Gobetti, pubblica su «II Baretti» un Ritratto di Valle-Inclán , autore che conside¬ 
ra Fuñico vero scrittore della Spagna del momento. Giudizio e apprezzamento 
che Pérsico indirettamente ribadisce in altri articoli successivi, in cui Popera 
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di Valle é ritenuta «una espressione di quella térra "gagliega" che é una Spa 
gna parí icol are, la quale potrebbe essere simboleggiata, ad esprimerne la rude 
potenza e hincante geórgico, dal segno del giglio sulla rocca» (pp. 29-30). In 
ogni modo, alia fine del ventennio, Ruscita del noto libro di Mario Praz, La car¬ 
ne, la morte e i¡ diavolo, segnala in Italia Rimportanza del romanzo del nostro 
autore —in particolare Sonata de primavera- — e propone l'accostamento con 
D'Annunzio, soprattutto alRopera Le Vergini delle vocee. Trascriviamo il passo 
dedícalo dalRanglista italiano alio scrittore galego: 

[...] Ira gli autori spagnoli che hanno intrecciato il sacro e il profano, motivi di 
voluttá e di morte, púa ricordarsi Ramón deL Valle-IncLán, che in quedo che e 
forse il suo capolavoro, la Sonata de primavera (in Sonatas-Memorias del Marques 
de Bradomín, 1902-1907) crea un'atmosfera, magrea che partecipa deL eapriccio di 
Hoffmann e del lánguido decadentismo delle «Vergini delle rocce» di B'Annunzío. 
Motivi macabri e mostruosi (tincesto é «el magnifico pecado de las tragedias anti¬ 
guas»), il gusto di peccare in convento, d'udir niessa dopo aver peccato, rieorrono 
neLLe altre Sonatas, soprattutto in quede de estío e de invierno. Con tutto ció il pro¬ 
tagonista dichiara d'aver sempre pretérito d essere il márchese di Bradomín anziche 
«ese divin Marqués de Sade» e che La rosa sanguinosa delta perversitá non si apri 
mai nei suoi amori. (Cito dal Guaderno di Lucí di Bohéme, s/p.). 

Giustamente Meregalli nieva nella bibliografía deltispanismo in Italia di Ber- 
tim Rassenza delRapporto del teatro spagnolo, presente invece nel libro Storia 
del teatro contemporáneo di Guido Ruberti del 1928, dove é citata Ropera di 
Benavente, mentre a Valle é solo riservata mezza pagina; ció in quanto il tea¬ 
tro di Benavente é considérate rappresentabile, mentre le opere dello scrittore 
galego, nel giudizio del critico italiano, risultano «non rappreséntate e non rap- 
presentabili». Tuttavia lo studioso rnette bene in hice la singolaiitá delta scrit- 
tura di Valle-Inclán, che si distingue dalla produzione drammaturgica spagnola 
di stampo realista, e presenta te mi e motivi analoghi con Ropera di D'Annunzio. 
Coincidenza —osserva Meregalli— e non derivazione, volendo con ció indicare 
una nuova lettura delRopera di Valle e Rinizio di una lunga produzione di studi 
comparatistici fra Uautore italiano e quello spagnolo che documentano, pur 
nella vicinanza di stile e motivi, una loro speeifica autonomía. Piü avanti, nel 
1940, nel suo libro Storia del teatro , Silvio D'anrico osserva: «romanzi dialogati 
appaiono, per la loro sproporzione alie ordinario misure sceniche, Romanze di 
lupi f Aquila e blasone, Parole divine, di Ramón del Valle-Inclán. Sono evocazioni 
di mondi storici e mitici, tra fiabe eféerie, con tragici spiragli di mistero: si é 
fatto, per il loro stile composto in preziosi are ais mi, il no me di D'Annnnzio e 
quello della sua Figlia di lorio: la quale, in venta, ha altra sostanza e altra for- 
za» (D'Amico, p. 193). 

Come é ben noto, sono due hirportanti antologie, entrambe del 1941, Teatro 
spagnolo di Elio Vittorini, e Narrativa spagnola di Cario Bo, a far conoscere in 
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Italia íopera del nos tro autore. Mella scelta delta produzione teatrale spagnola 
del No ve ce uto, lo scrittore siciliano se g nata El drama nuevo di Manuel Tara ayo y 
Baus, poiché, scrive: «porta nel teatro, a meta strada tra romanticismo e natu¬ 
ralismo, un interesse giá moderno fondato su 
un gioco di meccanicizzazione scenica e psi¬ 
cológica», e quindi indica Divinas palabras di 
Valle-Inclán, El conde Aíarcos di Jacinto Grau, 
e Bodas de sangre di Federico García Lorca. A 
proposito del teatro dello scrittore galego nel- 
le parole preliminari ai testi cosí commenta: 

«Infinitamente maggiore importanza han no 
per noi, anche se di gusto libresco, le se que n- 
ze tragieomiche di Valle-Inclán. Egli fu dei 
pochi, pur cosiddetti decadenti che, a cava- 
lio tra il secolo scorso e Fattuale, ebbero un 
alto tono nella letteratura spagnola» La sua 
opera mostra raolte derivazioni in comune col 
D'Annunzio, pero é diversissiraa nei risultati: 
puntúate, secca, mai decorativa» (Vittorini, 
p. 59). Al contrario vede un corrispettivo del 

teatro dannunziano in Jacinto Garu e persino ELio Vittorini 

in García Lorca, sebbene in quest'ultimo awerta un processo di elabora- 
zione in chiave lírica e poética considéralo un chiaro indizio di rinnova- 
mento in chiave moderna. Vittorini, che é traduttore di Divinas palabras, lascia 
inoltre questo preciso ritratto del drammaturgo indicando le ragioni delta sua 
scelta delUopera da far conoscere ai lettori italiani: 


Ramón del ValLe-Indían, nato in Galizia a Puebla de CaramiñaL, nel 1870, ivi morto 
net 1935 [sic], é forse lo scrittore piü interessante (il piü ricco di reazi o ni) che La 
Spagna abbia dato tra la fine del secolo scorso e il principio di questo. Marratore 
soprattutto, e anche critico, attentissimo nella prosa e nel verso (seppure, talvoLta, 
con preziositá) ali'elaborazione tonale de Lia propina materia, si formó sui simbolisti 
francesi (Barbey d'Aurevilly compreso) e sugli spagnoLi di prima deL f 500, i primi- 
tivi. Propriamente un impressionista, é famoso, in particolar modo, per quattro 
lunghi racconti che chiamó Sonata. II suo teatro (Divinas palabras , El embrujado, 
tuces de Bohemia, ecc.) mantiene tutte le quaLitá dei racconti e dei romanzi. Per 
quanto destínalo piü alLa lettura che alia rappresentazione, ha un carattere che 
nelLa rappresentazione non si perde affatto, anzi si accentua. Común que, a rendere 
il Lavoro nieglio rappresentabiLe (e meglio leggibile per il nostro gusto), noi abbia- 
mo tradotto Divinas palabras operando qua e la qualche taglio che Lo aLLeggerisse 
(Vittorini, p. 671). 

Discutíbile é il giudizio del critico italiano sul carattere eminentemente lette- 

rario del testo teatrale di Valle, in ogni modo idoneo non solo alia lettura ma 
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anche alia rappresentazione. Possiamo a questo proposito, restando nelhambito 
della rícezione italiana delta produzione di Valle, opporre il giudizio di un raffi- 
nato e coito attore come é Raf Vaticine, grande interprete deihopera del dram- 
maturgo galego che, al contrario, coglie nei drammi di Valle-Inclán degli anni 
Venti le inquietudini e i fermenti anticipatori del teatro d'avanguardia e della 
letteratura moderna. Guando hattore italiano scopre Luces de Bohemia , la cui 
sua prima lettura «fu una vera bomba», lascia questa acuto giudizio: 

Nel 1920 questo genio aveva giá ann uncí ata e reaLízzato una temática, una struttu- 
ra e sintassi teatrale che di volta in voLta anticipa van o o si aLLineavano a Brecht, aL 
teatro dadaista e surrealista tráncese, al teatro es p ressionista tedesco e prolonga va 
misteriosamente la sua eco fino alia deñagrazione della das sica armonía tonale 
compiuta dalla scuola música le di Vienna. 

Valle-Inclán ha preso per il eolio le rególe dassiche, gli eroi classici e li ha spinti 
da van ti agli specchi concaví deforman dolí, seguendo pero Le leggi di una matemá¬ 
tica perfetta che a sua foLta annuliava la deformazione iniziaLe entrando perento¬ 
riamente nel regno di una nuova estética (Quaderno Lucí di Bohéme, s/p). 

Riduttiva pare invece a Meregatli la scelta fatta da Cario Bo nel suo libro anto- 
logico delta narrativa spagnola, limitata a Sonata de primavera , che hispanista 
venezíano non considera ta piü rappresentativa delta produzione valleincla- 
nesca. Secondo Meregalli le ragioni sono dovute alia volontá del critico di pre¬ 
sentare opere nuove dello scrittore galego poiché le altre erano giá note nella 
versione tráncese, lingua e letteratura assai frequentate e conosciute dar lettoñ 
e interpreti delhermetismo florentino. II critico accenna anche alia possibilitá 
che Bo colga nel mondo arcaico delhambiente galego lo stesso humus presente 
nelhopera di D'Aimunzio e che quindi l opera risulti vicina al lettore italiano. 
Posso chiarire a questo proposito che nei miei incontri con Bo, al quale posi la 
domanda, la motivazione f o mita é légala a due elementi fondamentali presentí 
nell'opera di Valle-Inclán: lambiente italiano del protagonista e la metáfora 
del castello con il suo mondo decadente e sensuale in cui rivive il mito di don 
Giovanni, reincamazione del male venato dalle malinconie di fine secolo. La 
temática e il modo della sua rappresentazione, che sposta sul piano scenico la 
problemática nazionale svíluppata della Generazione del 98, era ció che ave- 
va rnaggio miente colpito Unteresse di Bo: lint ensila delhesaltazione dei sensi 
raggíunge una specie di catarsi che solo la morte, piü che la salvazione, puó 
atinare. Lo stesso elemento, mi confído ancora Bo, aveva richiamato Unteresse 
di Macrí il quale infatti, poco dopo, nel 1946, pubblica Memone del márchese di 
Bradomín e offre una sua acuta lettura del testo, in cui ho ritrovato le parole 
del maestro Bo. Osserva hispanista ñorentino estendendo la sua esegesi a tullo 
il corpus delle Sonatas: «Mentre il juanramonismo é intimamente simbolista di 
classica natura, nel nostro é proprio hetemento scenico e decorativo, immagini- 
fico f che prende il soprawento», (Memorie, p. 288). A questo proposito, in un 
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diverso contesto cronológico e cultúrale, limitato alia lettura dei due maggiori 
rappresentanti delta vita letteraría sp aguóla neU'ambito dell'avanguardia inter- 
nazionale r é interessante leggere anche il giudizio espresso da Juan Gris che, 
in nna lett era a Huidohro, cosí risponde soi due libri invíati dall'amico cileno, 
rispettivamente di Valle e Juan Ramón: 

Te agradezco mucho Los libros que me enviaste. Estos días te devolveré el de Valle 
que estoy acabando de Leer. Hay en éL seguramente errores y sobre todo un error 
de principio yo creo. Su intención, sin embargo, es muy digna de elogio, pues me 
parece uno de los pocos hombres que en España se ocupan seriamente de su arte y 
de arte. En cuanto a Juan Ramón es seguramente un buen literato y nada, un poeta 
mucho menos poeta que Valle, aunque hable de amores muertos y deL color malvo 
para dar imprecisión y misterio. Poeta por saber gemir es tan poco ser poeta corno 
ser pintor por dar La sonrisa de la Joconde (Rene de Costa, «Juan Gris y la poesía». 
Catalogo, 1985, p. 176). 

Successivamente, nel 1944, con il titolo Falchi e colombe, esce a Milano 
daU'editore Garzanti la traduzione di Cesco Vían di Gerifaltes de antaño , cui 
segue Tiranno Banderas di Aldo Camerino (Milano, 1946). Quattro anni dopo 
é la volt a del libro Figure del teatro spagnolo contemporáneo di Guido Mancini 
(Lucea, 1950), il quale —segnala Meregalli— mostra alcune riserve nei confron- 
ti delVautore peí la sua esaltazione della guerra e del Carlismo e non giá di un 
ideale superior e, ni entre in cambio elogia il mondo fantástico dell'espe lienza 
lingüistica degli Esperpentos. A proposito della critica espressa da Macrí intorno 
alie Sonatas, che ritiene prive di una dialettica untan a e so dale sostituita da 
una scenografia immaginaria di tipo decadente, possíamo ricordare il giudizio 
espresso da Ortega y Gasset nella recensione del 1904 di Sonata de estío , in cui 
auspica la ñas cita di una nuova opera, lontana dagli stereotipi della lettura mo¬ 
dernista, uríopera insomma che sembra anticipare la futura Luces de Bohemia. 
Scrive il grande scrittore e filosofo: 

Quanto saró felice iL giorno in cui apuro un libro del signor ValLe-IncLSn e non mi 
imbatteró piü in bionde principesse chefilano con rocche di crista Lio, né in banditi 
carichi di gloria, né in superflui incestil Finito di leggere queL pmbabiLe Libro, gli 
batteró soddisfatto una mano sulLa spalla ed esclameró: «Ecco qua, don Ramón del 
VaLie-Inctán ha messo di raccontarci sciocchezze e finalmente parla di cose umane, 
molte umane, nel suo nobile stile di scrittore nobile» (Guaderno Lucí di Bohéme, 
s/PÍ- 

Alia fine degli anni Cinquanta, precisamente al 1958, risale il saggío «Studi su 
Ramón del Valle ínclán» di Franco Meregalli, che mostra, come lo stesso auto re 
riconosce, Fanalogo giudizio espresso da Macrí a favore del período «bárbaro» 
dello scrittore galego. In ogni modo hispanista veneziano sottolinea il tentativo 
di classificazione e irise rímenlo di ogni opera di Valle alVinterno del contesto 
storico vissuto dalhautore in modo da coglierne i caratterí peculiari e personali 
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e il superamento della prosa naturalística dell'epoca. Per questo motivo, scríve, 
«ponía de relieve Aromas de leyenda y Voces de gesta , y por esto me ocupaba 
con predilección de La lámpara maravillosa, en que Galicia aparece no corno 
ambiente arcaico y pintoresco, como podría ser Abruzos en ei Trionfo della 
morte, sino como contacto con la naturaleza que llega al quietismo y a la unión 
mística» (p, 37). 

Poco prima, nel 1955, anche Cesco Vian nelta sua antología/? modernismo nella 
poesía ispanica affrontava la lettura della produzione lírica di Valle, lettura non 
scevra di riserve e común que condizionata, cosí come era awenuto negli studi 
di Bo e Macrí, dalla sudditanza del giudizio espresso dalla ricezione tráncese 
dell o pera dello scrittore. Con gil anni sessanta, in particulare con la ricorrenza 
del centenario di D'Annunzio, nato nel 1863, e quale risultato del processo di 
comparazione fra i due scrittori, indubbiamente legati dalla vicinanza e spe- 
cificitá regionalistica dei due mondi nativi, l'Abruzzo e la Galizia, ha inizio in 
Italia una divulgazione piu ampia di Valle-Inclán, sebbene siano diversí i modi 
di captare e restituiré l'habitat arcaico delle loro terre: piu freddo e distan¬ 
te quello las ciato da D'Annunzio, piü vicino e diretto il le g ame ere ato dallo 
sciittore spagnolo, Secondo Meregalli la diffusione italiana dell opera di Valle, 
al di la della coneomitanza del centenario del vate abruzzese e quindi della 
naturale operazione di confronto fra i due scrittori, si deve, dopo il successo 
teatrale di Luces de Bohemia , alie traduzioni francesi dellopera del galego da 
parte dell'editore Gallimard che, nelVanno 1965, pubblica in un solo volume 
le opere: El marqués de Bradomín, Luces de Bohemia , Retablo de la avaricia , ¡a 
lujuria y la muerte; quindi, Panno successivo, é la volta di La guerra carlista ; nel 
1968 esce La marquesa Rosalinda, Jardín umbrío e, ancora, nel 1971, Tablado de 
marionetas, In realtá in Italia apparvero solo nel 1974, nelle edizioni Einaudi, 
Divinas palabras e, Panno dopo, Luces de Bohemia . 

Per quanto concerne invece la produzione lírica di Valle-Inclán, cosí stretta- 
mente legata all'opera drammaturgica, chiaro antecedente del teatro lorchiano, 
vanno ricordati gli studi di María Teresa Cattaneo, JV.J. Quintana e R. del Va¬ 
lle Inclán e, tra i contributi piü interessanti prodotti dall'ispanismo italiano, i 
numerosi studi di Dianella Gambini, tra cui i libri Don Ramón del Valle-Indán 
tra letteratura e luoghi natali e «La Sonata de primavera de Valle-Indán»: un 
caleidoscopio intertextual e hipertextual, quesfultimo del 2014, dove la studiosa 
avanza la sugg estiva te si che nella Sonata de primavera esistono tracce di uno 
scon os cinto viaggio in Italia di Valle, awenuto agli inizi del 1890: una visita 
alia famiglia del pretendente carlista a Viareggio e a Gaeta, luogo simbólico 
della dinastía borbónica. Fondamentale é inoltre, per la conoscenza delPopera 
dello scrittore galego, la precisa versione e acuita esegesi di Giovanni Allegra 
de La lámpara maravillosa , 
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Nella licezione in Italia 
detl'opera di Valle-Inclán 
p ártico lare attenzione é 
stata poi rivolta alia pro- 
duzione degli esperpen¬ 
tos —a partiré degli anni 
Gttanta escono altre rís- 
tampe e mi ove traduzioni 
ítaliane di Tirano Banderas, 
in paiticolare quella di Ote- 
lla Lottird— di cui, a con- 
clusione, riporto il brano 

fínate del testo scritto da *- 

Mana Luisa Agnirre D'Amico, coratrice delta versione di Lu¬ 
ces de Bohemia r rappresentata nel 1984 datla Compagina della 
Cooperativa Teatro di Sardegna, con Raf Vallone nella parte del 
protagonista Max Estrella: 


Raf Vallone in Luá di Bohéme. 
Are hi vi o LVnitá. 


[...] nel protagonista del ['esperpento intravediamo molti tratti biografici e ideolo- 
gici dello stesso Valle-Inclán. Le angoscianti condizioni economiche che gLi ama- 
reggiarono quasi tutta Lesistenza: da quanto (come racconta il suo attendibile 
biógrafo, Melchor Fernández Almagro — Vida y literatura de Valle-Inclán, Taurus, 
Madrid, 1966), lasciata la Galizia, giovanissimo, riceveva dalla fa mi gLi a un modesto 
mensile che gil basta va appena per comprare «té, zucchero e alcool», a quando, 
diviso dalLa moglie, fu costretto per anni a sbrigar le faccende domestiche per sé e 
i figli piccoli. II carattere rissoso di Máximo Estrella: come non pensare agli infiniti 
alterchi nei caffé madrileni di cui fu protagonista Valle-Inclán, il piü drammatico 
dei quali doveva costa rgli l'arnputazione di un braccio? Infine, quel che piü conta, 
la vicenda stessa del poeta Max, nella guale é possibile leggere la lenta e trava- 
gliata presa di coscienza del poeta don Ramón; presa di coscienza che portera lui, 
il poeta estetizzante de lie Sonatas a essere annoverato fra gli scrittori der98. Una 
traccia evidente di tale processo interiore, che appunto in quegli anni si andava 
compiendo, ci sembrano le tre scene a conten uto sociale e político che Valle- 
Inclán aggiunge neltedizione definitiva di Luces de Bohemia (quella del 1924, in 
voiume): la scena seconda, nella librería di Zaratostra; la scena sesta, in prigione, 
con il dialogo fra Máximo Estrella e Lo pe raí o cata laño; e la scena undicesima, con 
L'episodio della madre del bambino occiso accidentalmente dalla polizia (Quaderno 
Lucí di Bohéme, s/p). 

Ancora la Aguirre D'Amico, nel ricordare la citata recensione di Ortega y Gasset 
alia Sonata de estío f esemplifica il maggiore impegno dello scrittore sul versante 
sociale presente in Lucí di Bohéme : 

Basta confrontare il giardino descritto nei/ márchese di Bradomín, colloqui romanti- 
ci (rappreséntate nel 1906, pubblicato nel 1907} con il giardino pubblico descritto 
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nella scena décima di Lucí di Bohéme. Nel primo, un giovinetto a ni maestra merli fa- 
cendoli cantare ai suono del f La uto, una signora dalle maní diafane da da mangiare 
ai coLombi, un abate arriva accompagnato da due Levrieri. NeL secando, si aggirano 
nellrímbra le prostitute in attesa di dienti, su Lie sedie e su Lie pan che giacciono 
corpo addormentati: e in questa «parodia grottesca deL giardino di Anuida» arriva 
Máximo Estrella, il poeta cieco, quasi al termine delsuo peregrinare notturno, della 
sua «via crucis» per una Madrid «assurda, brillante e famélica». Qui non dé piü 
niente di lezioso, di ricercato: si amo nellrímano, molto urna no, di cui parta Ortega 
(Quaderno Lucí di Bohéme, s/p). 

Sempre María Luisa Aguirre D'Amico, a proposito del termine esperpento , ri- 
prende la defmizione di Máximo Estrella che afferma come Yesperpento sia 
uríínvenzione di Goya che traduce una visione deformata della realtá; la stessa 
Spagna é una ñgura grottesca della civiltá europea e cessa di esserlo allorché 
é regolata da un ordine peifetto: «La mia estética attuale —confessa Estre¬ 
lla— é di tras formare con una matemática da spe celtio cóncavo le rególe classi- 
che». Non sfugge quindilinquietante problemática creata dalLuso caricaturesco 
dellríspeípenfo, da cui la problemática rappresentata dalla difñcoltá di rappre- 
sentare in teatro il concetto racchiuso nella sua formula e a cui rísponde la 
regista della realizzazione dellrípera italiana Mina Mezzadri, che cosí chiarisce 
il signiñeato e Lattualitá delLopera di Luces de Bohemia nel nostro tempo: 

E sempre diffidle essere i prirrii a sperimentare una nuova forma teatrale che poi 
magari non risuLta nuova perché ognurro di noi é legato alLa propria esperienza e 
non puo essere diverso da sé. IL mió intento é queUo di stimolare l'interesse dei 
teatranti italiani per questo autore a chiarire La sua estética come ad esempio si 
é fatto con Brecht che é stato piü voLte speri mentato e ad un erto punto codifí¬ 
calo. II mió é il tentativo di avvíare un discorso suW esperpento (Quaderno Lucí di 
Bohéme , s/p). 

Ancora, alia demanda sull'attuálitá dellrípera di Valle-Inclán, rispen de la Mez¬ 
zadri: 


INeL caso specifico é L'angoscia di vivero in una societá sbagLiata ed é alio stesso 
tempo la poesia delLa vita e della morte. Come in tutti i gran di testi c'e sempre un 
messaggio pertutte le epoche basta saperLo individuare (Quaderno Lucí di Bohéme , 
s/p). 

Chiudiamo il nostro intervento con le parole della regista italiana, che ancora 
oggi, a distanza di tanto tempo, confermano la straordinaiia validitá e moder- 
nitá dellrípera del nostro autore: una visione spagnola e ap párente mente au¬ 
tónoma dai movimenti culturali europei, risultato di uríoperazione deformante 
della realtá che scompone e raccoglie elementi propri della letteratura picaresca 
insieme a motivi d'avan guardia di car alte re cubista, esp res sionista e surrealista, 
totalmente riereati attraverso una felicita di invenzione verbale che trascende 
il limite di ogni isrno. 
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Este artículo analiza las diferentes etapas de la recepción italiana da obra experimental de 
Valle-Inclán, desde los años 30-40 del siglo XX hasta la recuperación do los años 1980, 
centrada sobre todo en los esperpentos. 
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This paper studies the main stages in the reception of Valle-lucían’s experimental theatre 
in Italy, from its begmnings in the 1930S-1940S to the 1980S re vi val centered mostly 011 
Valle-lucíanos mock-plays (esperpentos). 
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Este artigo analiza as diferentes etapas na recepción italiana da obra teatral experimental 
de Valle-íncláiv desde os anos 30-40 do sécalo XX ata a recuperación dos anos 1980, 
centrada sobre todo nos esperpentos. 
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Cuadrante. Revista de Estudos 
Valieincianianos e Históricos, 



R amón del Valle-Inclán e Gabriele D'Annunzio: due figure forte mente lega- 
te da un'estetica e da uno stile della costmzione del personaggio, prima 
ancora che della scrittura in senso ampio 1 . In entrambi gli scrittori non solo 
l'rnvenzione, ma la costmzione dei personaggi e delle figure principali dei ro- 
manzi riveste un'importanza fondamentale nella definizione dei propri orizzon- 
ti stilistici, estetiri, ma anche etici e politici. In entrambi i casi, tía l'autore e il 
suo personaggio si crea infatti una qualche forma di rispecchiamento. Andrea 
Sperelli Fieschi dTTgenta o Guido Cantelmo ríecheggiano tratti (reali o idealiz- 
zati) della persona (o del personaggio pubblico) di D'Annunzio. Análogamente, 
il Márchese de Bradomin, protagonista del ciclo delle Sonatas (1902-1905), cos- 
tituisce per Valle-Inclán un alter ego, la cui decifrazione rísulta 
pero, se messo in rapporto con la personalitá delVautore, assai 
meno diretta e iormediata ríspetto a D'Annunzio e ai suoi eroi 
romanzeschi. 

lina sommaria ricostmzione storica puó aiutare a comprende¬ 
re la diversitá che contraddistingue i due autori, i quali pre- 
sentano puré forti tratti di somiglianza; si tenga presente che 
Valle-Inclán é un fervente ammiratore dell'opera, in particula¬ 
re i romanzi, di D'Annunzio, ma, pur essendo quasi coetanei 
—D'Annunzio ñas ce nel 1863, Valle-Inclán nel 1866— appar- 
tengono a due contesti sociali, cultural!, storici e politici assai 
diversi. D'Armunzio si afferma nell'alta societá della capitale italiana, a Roma, 
sul finiré del secolo come ecc entrico redattore mondan o delle Cr anadie hizan- 
tine. In questa veste lo scrittore pesearese si afferma come personalitá dandy, 
capace di sedurre con il suo fascino la nobiltá (e le nobildonne) romane. Fará 
scalpore la sua fuga d'amore con la giovane figlia del Duca di Gállese: un matri¬ 
monio che si rívelerá infelice, ma che introdurrá a tutti gli effetti il parvenú di 
provincia nei ranghi delFaristocrazia capitolina. 


1 11 presente non vitóle essere un 
contributo critico, ma urnpotesi di 
Lavoro daL carattere squisita mente 
estetologico, sui rapporti che lega- 
no Topera di Va Lie-In dan a quelia 
di D'Annunzio. Tale ipotesi di La¬ 
voro fa ampiamente riferimento 
aLFinformatissimo e scrupolosissi- 
mo Lavoro di Ame rico Bugliani, La 
presenza di D'Annunzio nell'opera di 
Valle-Inclán, Hila no, Istituto Edito- 
riaLe Cisalpino-La Goliardica 1976, 
ad oggi a nostra conoscenza Fuñica 
monografía dedi cata alFargomento. 
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Vaüe-Inclán e D'Aimunzw: Ipatesi di íavoro per un confronto estético ^ * 


Le viren de pubbliche di D'Annunziü non riguardano tuttavia la sola sfera m an¬ 
dana. Si amo in un periodo assai turb olento e contro verso delta politica italiana. 

La Sinistra stoiica é al potere da alcuni anni, ma ha di fatto giá es amito la señe 
di riforme che h an.no portato a un timidissimo allaigamento della base demo¬ 
crático dello Stato libérale unitario: ampliamente delTelettorato altivo, inter¬ 
ve nti a favo re dell obbligo scolastico minimo e della gratuita delTistruzione e 
poco altro. Ma a questa fase riformista degli ere di moderati di Mazzini é suben- 
trata una langa fase di stallo dell'azione politica. I governi italiani delTepoca, 
non riuscendo a mantenere una maggioranza politica stabile e omogenea, si 
affidano sempre piü massicciamente alia pratica che diverrá nota con il nome 
di "trasformismo" 2 . Non esiste piü di fatto una base ideológica dell'azione di 
governo e dell'attivilá legislativa: i singoli deputati, di destra e di sinistra, 
difendono in parlamento gli interessi localistici del proprio collegio, oltre a in- 
teressi personal!, e contrattano di volta in volta il proprio sostegno al governo. 

E in questo contesto che riemerge un ambiguo Ínteresse delTaristocrazia ro¬ 
mana per i fatti delta politica. Non dimentichiamo che, a seguito della breccia 
di Porta Pia e delta presa di Roma da parte dell'esercito sabaudo, papa Pió IX 
ha promúlgalo, nel 1874, la disposizione Non expedit, con la 

q uale ta esplicito divieto ai cattolrci italiani di partecipare alia x x r 

x 1 v fonmsmo come sistema, haggio sulla 

vita pubblica del neonato Regno d'Italia. E un colpo inferto al stona política detntalw unita r Roma- 

cattolicesimo libérale, L'aristocrazia ñera romana, di antica tía- Laterza 2003 ■ 

dizione papalina, aderisce in larghissima maggioranza ai dettato 

papale, salvo coltivare i propri interessi economici attraverso Vazione politica 

lócale: i primi quarfieri della Roma umbertina sorgono sulle ex ville e sugli ex 

latifondi alie porte della vecchia Roma, di propríetá di prelati e nobili, i quali 

rimpolpano in questo modo le loro fínanze. 

All'incrocio tra aristocrazia e politica, tra finan za e interessi privati, scoppiano 
casi nazionali come lo sean dalo político-fin anzi ario del falimiento della Banca 
Romana (1893) e la successiva "crisi di fine secolo", di natura piü schiettamente 
politica, che rischia di portare il paese verso una s volt a autoritaria; Tarrico! o a 
firma di Sidney Sonnino, dal titolo "Torniamo alio Statutol", sembra invocare 
attraverso un'ap plica zione letterale (ma contraria alia p ras si istituzionale con- 
s olid ata) un interventismo piü de riso del sovrano negli affari e nelle decisioni 
del potere esecutivo. 

Da questi anni turbolenti emergerá la figura di Giolitti, che guiderá Vitalia, 
pur tra contraddizioni e opposizioni, verso un periodo di crescita económica e 
democrática. E tuttavia in questi stessi anni che D'Annunzio matura il suo con- 
servatorismo elitario, individualista e vitalistico. La sua idea di "Supernomo", 
piü che a Nietzsche, é deb itrice a questa temperie cultúrale, so cíale e politica; 
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questo puó essere detto d'altronde di non poche "filosofie" che contrasseg- 
nano íl passaggio dal XIX al XX secolo. Lasciamo qui da parte evidentemente 
Levoluzione soccessiva del pensiero político di D'Annunzio: il suo nazionaüsmo, 
il suo interventismo e il suo assurgere infine a figura di eroe di guerra e di capo 
militare. Si tiatta di un capítolo troppo complesso delta biografía dannunziana 
per essere trattato in queste pagine. Esso non entra d altra parte nel quadro di 
una proposta di rilettura dei rapporti tra D'Annunzio e Valle-Inctán, in quanto 
la íicezione che quest ultimo ha deiroperato di D'Annunzio si attesta al livello 
delta sua opera letteraria in senso stretto e in particolare dei suoi romanzi. 

Veniamo ora al contesto político che segna la formazione del pensiero e del 
lavoro di Valle-Inclán. Egli appartiene alia cosiddetta "generazione del '98", 
che riunisee i migliori nomi delta letteratura e della cultura spagnole del pri¬ 
mo Novecento, La definizione del gruppo, coniata nel 1913 da José Martínez 
Ruiz (in arte Azorin), fa ríferimento alia guerra ispano-americana, alia sconfitta 
della Spagna e al definitivo collasso delUimpero, con la perdita delle ultime 
colonie d'Gltremare (nella fattispecie Cuba, Puerto Rico e Fílippine). Si tratta 
di un gruppo eterogeneo, sia dal punto di vista intellettuale e letterario che 
da quedo político: non tanto un vero movimento unitario, quanto piuttosto 
un'etichetta che riunisee scrittori e intellettuali, poeti e fitosofi in un orizzonte 
di aspirazioni cornuni. 

Nella generazione del '98 ritroviarao tanto un Valle-Inclán quanto il filosofo 
Miguel de Unamuno o i fratelli Machado. Alcuni di loro militano nelte file della 
sinistra; altri, tra cui per certi versi lo stesso Valle-Inclán. coltivano una no¬ 
stalgia del passato di grandezza imperiale della madrepatria. La parola d'ordine 
é quella della "rigenerazione" política, cultúrale, intellettuale e in senso ampio 
spirituale della Spagna. Questo compito puó tuttavia tradursi sia nell'apertura 
alia modernitá e al resto delt'Europa, alio scopo di cercare nuovi valorí e nuovi 
modelli di ríferimento, sia nel rifugiarsi nella nostalgia (o nell'utopia) della 
hispanidad come tratto di eterno possibile rinnovamento della nazione. 

Come si é detto poco sopra, Valle-Inclán sembla coltivare piuttosto la nostalgia 
del passato. Cresciuto nell'ambiente del notabilato lócale della fiera provincia 
gallega , Valle-Inclán nutre verso se stesso e verso te sue origini un profondo 
senso di "nobiltá". Egli si sente, ed é a tutti gil effetti con la sua vita e la sua 
opera, il tipo déffhidalgo, del gentíluomo ibérico che espríme il suo carattere 
nella fierezza, nella difesa deldonore e della crístianitá, come nella grandezza 
delle passioni e della sua liberadla. 

La costruzione del suo personaggio eponimo Bradomin —ed é il caso ormai di 
parlare sul serio di figura eponima, da quando il re Juan Carlos ha fregiato i 
discendentí di Ramón del Valle-Inclán del titolo di marchesi de Bradomin— é 


36 




Vaüe-Inclán e D'Annunzio: Ipatesi di tavoro per un confronto estético ^ * 


in questo senso esemplare. In Biadomin e nell'epoca in cui ambienta le Sonatas 

10 scrittore galiziano proietta la sua stessa impossibilitá a mettersi al p as so con 
íl tempo presente, Bradomin é carlista: appartiene, croé, alia frangia reaziona¬ 
na dell'aristocrazia spagnola che appoggia i pretendenti, i tre don Carlos, che 
contest ano a Isabella II e ai suoi discendenti la legittimitá della successione ai 
trono, II "carlismo'" non é solo una qnestione di beghe dinastiche tra diversi 
rami della dinastía re guante dei Borbone: i carlisti difendono in fatto di re- 
ligione la pin rígida ortodossia cattolica e in fatto di política la piü assolnta 
fedeltá ai principi "del trono e dell'altare", vale a dire della conservazione della 
status quo sociale (il latifondo, regemonia della grande nobilta) e istituzionale 
(l'assolutismo contro ogni apertura libérale della monarchia). 

La ñgura del Márchese di Bradomin non incrocia solo le nostalgie politiche 
e sociali di Valle-Inclán, Essa ci consente anche una formidabile ricognizione 
dei luoghi del perduto impero: le awenture del Márchese, infatti, dalla natía 
Spagna spaziano nei territorí dell'America Latina, dove tautore non perde oc- 
casione di far incontrare il suo protagonista con personaggi che ricordano le 
radicí spagnole dei pop olí e della cultura latinoamericana Suore dalle lontane 
origini iberíche hanno occasione, grazie allincontro con il gentiluomo venuto 
dalla madrepatria, di rinnovare la memoria di privilegi che hanno la loro prima 
origine nei rapporti con la Spagna, 

11 Márchese de Bradomin é infine un cavaliere, oltre che di awenture politiche, 
di awenture erotiche e sentimental! intense e distruttive, nelle quali questi 
puó esprimere tanto la sua passionalitá quanto la sua grandezza d'animo, Quella 
ríassunta da questa figura é dunque una hispanidad a tutto tondo, che conden¬ 
sa bene l'insieme di sogni, utopie e aspirazioni dello scrittore. 


Se confrontiamo la costruzione di una ñgura come quella di Valle-In clan con 

la costruzione di simili figure nei romanzi di D'Annunzio —si é fatta menzione 

sopra delle figure principali di Andrea Sperelli e di Cantelmo, 

protagonisti rispettivamente del Piacere (1889) e delle Vergini 3 Cfr. tormai d 

delle rocce (1895) — appaiono immediatamente le differenze tra Ma . no P . r . az ; l£ 
v f 11 voto nelta lettera 

I due scrittori, Sebbene sussistano differenze sostanziali nella ze f San so ni I94í 
costruzione dei personaggi principali tra D'Annunzio e Valle-In- 4 Ringraz j 0 j oa 
clan, appare necessafio operare un confronto tra le due tecniche 
narrative, in quanto Valle-Inclan é stato un grande lettore dei romanzi dannun- 
ziani, molto probabilmente nella loro traduzione tráncese, dato che lo scrittore 
spagnolo non conosceva Litaliano. Nei vasto mare del decadentismo e del tardo 
romanticismo europei 3 , D'Annunzio ha perció quasi sicuramente giocato il molo 
di m o dello dello stíle della prosa di Valle-Inclán, Perfino Tattenzione alia veste 
tipográfica del testo costífuisce un tratto che pare accomunare i due scrittori 4 . 


3 Cfr. tormai das sica monografía di 
Mario Praz, La carne , ta morte e ü dia- 
volo nella letteratura romántico, Firen- 
ze f Sansoni 1948, 

4 Ringrazio Joaquín de[ VaiLe-Indán 
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II Márchese de Bradortün é la quintessenza áell'hidaigo ibérico: cavaliere d'aimí, 
fiero del suo ono re e del suo cattolicesimo. Sperelli e Cantelmo, anch'essi nobili, 
sono piuttosto il fnitto di lignaggi di gentiluomini umanisti: uomini di lettere, 
cultori riñas cimeníali delle arti, che prest ano servizio ai loro principi piü con la 
diplomazia e con la scrittnra che con le aimi* D'Annunzio traccia puntualmente 
nei suoi romanzi la genealogia dei suoi protagonista Si tratta sempre di una 
genealogia che fa da contrappunto, con il suo pedigree intellettuale, alie vicen- 
de sangninose e alie maccMnazíóni politiche che ne sono lo sfondo implícito: é 
Fumanesimo che ha accompagnato, e che lo scrittore fa divenire protagonista, 
le vicende dei príncipati italiani del XV, XVI e XVII secolo. In questo senso an¬ 
che D'Annunzio immagina una rigenerazione del passato nazionale italiano, nel 
segno pero di una trasfigurazione della sua storia política nella storia artistica 
del Belpaese* E d altronde, nelle Vergini delle rocce , é dalFunione di Cantelmo 
con una delle giovani Capece Minutólo che el si attende la nascita del nuovo 
"re di Roma"* 


La "coscíenza storica" di D'Annunzio non si muove, a differenza di Valle-Inclán, 
dalla cristianitá (l ^Reconquista, le crociate) alia modernitá, raa dal Rinascimen- 
to al Barocco* Nel Piacere lo scrittore abruzzese fa dire al protagonista Sperelli 
che egli preferisce senz'altro la "Roma dei Papi" alia "Roma dei Cesari"; lo stesso 
Sperelli abita d'altronde nei Palazzetto Zuccari a Trinitá dei Monti, capolavoro 
del Manierismo piü grottesco. 


Le somiglianze tra i due serittori sembrano pero arrestarsi quh La costmzione 
della figura del protagonista, apparentemente idéntica nel processo del suo 


costituirsi, predispone in realtá meecanismi di ricezione da parte del lettore 


per a ver richiamato La mía attenzione 
su questo dato di estreno interesse 
per la ricerca suLLe inftuenze dannun- 
ziane in Ramón del VaLLe-IncLán. 


assai diversi in D'Annunzio e in Valle-Inclán* Lo stile letterario 
appare a prima vista lo stesso; é Fesperienza estética, a cui sono 
destínate rispettivamente la prosa dell italiano e quella dello 
spagnolo, a essere pero profondamente diversa* Se concepiamo 


la "costruzione della figura" —locuzione su cui ho volutamente 


insistito— come una struttura profonda, che risponde non tanto alie logiche 
dello stile, quanto alia costituzione di un patto tra auto re e lettore, appare 
chiaro che D'Annunzio e Valle-Inclán mettono in opera due dispositivi narrativi 
assai diversi. 


Riferendomi alia necessitá che si costituisca un "patto tra autore e lettore", in- 
tendo evidentemente richiamare qui il molo che giocano, nel rendere operante 
Fefficacia narrativa del romanzo, Fesperienza della letlura e di conseguenza le 
teorie della ricezione che dobbiamo collegare a tale esperienza per spiegarne 
i meecanismi. Intendo awalermi qui in particolare della teoría dell'esperienza 
estética elaborata da Hans Robert Jauss nelFambito di una riflessione sul molo 
del soggetto nell'atto delFinterpretazione di un testo letterario 5 * 

[ ] 
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Per Jauss, il lettore di un testo lett erario (romanzo, race o uto, poesia) elabo¬ 
ra la sua interpretazione di tale testo a partiré darí'esperíenza che ne fa. Nel 
corso di tale esperienza, non solo questi mette in risonanza i suoi valori (etici, 
politici, culturad, sociali) con le figure e le forme del testo, ma per cosí dire 
"fluidifica" tali valori, li rende disponibili a una rielaborazione creativa, capace 
per fin o di liorganizzare l'orizzonte di comprensione della vita e del mondo, 
proprio grazie alio spazio di gioco (Spielraum) aperto dal testo. II carattere 
ludico dell'esperienza estética non va preso come un momento di temporánea 
assenza dal mondo, bensi come un rao viniente di temporánea sospensione dalla 
cogenza e dalla serietá degli affari pratici della vita, alio scopo di rioríentare e 
di ríqualificare il signifícalo di quest'uitima. Tra arte e vita sussiste un legame 
che non é mai sconnesso, né dall'aut ore né dal lettore, ma é semmai rafforzato, 
sia puré attraverso una strategia di ap par ente " diversión e". In questo quadro, 
fortemente influenzato dalla teoría aristotélica della katharsis (sia puré riletta 
secondo una chiave moderna), refríe acia dell'interpretazione é suggellata dal 
eompiexsi del momento di re-istituzione della "funzione comunicativa", po- 
tremmo dire della capacita di presa semántica, dell'ethos del lettore, rig ene rato 
dalVaver attraversato il testo. 

Se torniamo ora, per cosí dire con questi occhiali, a leggere le pagine di 
D'Anmmzío e di Valle-In clan, le differenze tra i due saltan o i inmediata mente 
agli occhi, D'Annunzio é tutto proteso a soríeticare il pathos del su o lettore, 
disattivandone piuttosto l'ethos. La stessa técnica narrativa concorre a tale 
scopo. Se prendiamo il Pi acere, notiamo che Test rema attenzione alie descrí- 
zioni (la rosa, gil interni detle abitazioni signorili, i personaggi che entraño 
in scena nelle feste mondane) e lo stesso dispositivo narrativo 
che dall'epilogo torna circolarmente alVinizio, che ha anticipa!o 
besito della storía, concorro no ad af ferrare e a contrallare il 
trasporto del lettore, senza concederé la distanza critica e la ri¬ 
ñe ssione necessarie per elaborare qualsivoglia giudizio "m órale" 
sui personaggi. Ci troviamo quasi di fronte a un procedimento 
cinematográfico: flashback e ferino immagine ne sono i mecca- 
nismi preferíti. La sensualitá, che é uno dei tratti caratteristici 
della letteratura tardoromantica e decadente 6 , é interprétala 
integralmente in direzione di un'esplosione incontrollata di 
pathos nel lettore. Per usare le categoríe approntate da Jauss 
nella Tavola che definiste i diversi modi di identificazione del 
lettore con il personaggio 7 , la "costruzione della figura" si gioca in D'Annunzio 
tutta in direzione di una modalitá di identificazione «ammirativa», dove prevale 
piü il grado immediato e adesivo della «imitatio» (Nachahmung) che non que¬ 
ría, giá mediato e riflesso, della «aemulatio» {. Nachfolge ). II lettore dannunziano 


5 Cfr. H.R. Jauss, Esperienza estética ed 
ermeneutica leñera na, 2 voIL, tr. it. di 
B. Argenton, BoLogna, il MuLino 1987- 
1988; Id., Estética e interpretazione 
teñera ña. It testo poético nel muta- 
mentó delEonzzonte della comprensio¬ 
ne, tr. it. di C. GentiLi, Genova, Mariet- 
ti 1990; Id., Apología deít'esperienza 
estética , tr. it. di C. GentiLi, Ton no, 
Einaudi 1985. 

0 V. di nuovo Praz, op. cit 

■' Cfr. Jauss, Apología detl'esperienza 
estética, cit., p. 42. 
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trova, anzi deve trovare, riel suo «eroe perfetto» —«santo» o «saggio» solo in 
un senso paradossale, come fu paradossale il francés cañe simo dell'autore— piü 
una fonte di «diletto o piacere dell'insolito (bisogno di evasione)» che la ricerca 
di una «esemplaritá della norma». 

I personaggi di Valle-Inclán, Bradomin in testa, richiedono piuttosto nel lettore 
una forma di partecipazione «simpatetica»: essi si modellano sul tipo delV«eroe 
imper fetto», al guale prestíame volentierí il nostro «interesse inórale» e la 
nostra «solidarietá» per le azioni che compie. Valle-Inclán consente al letto¬ 
re di assumere una distanza, se non propriamente critica, almeno irónica nei 
confronto del personaggio e con ció lascia aperto lo spazio per una rie lab o ra¬ 
zio ne catártica dell'ethos del lettore. E una rieladorazione, occorre dirlo, che 
resta tuttavia fortemente indeterrainata: raramente le ñgure di Valle-Inclán 
permettono di operare uriautentica ridefinizione delVorízzonte di valori etici 
e politici del lettore. In questo senso lo spazio di riñessione che si crea nella 
lettura resta a tutti gli effetti una presa di distanza irónica nei confronti di un 
mondo letterario che ci appare consegnato a un passato irrecuperabite, se non 
per mezzo della nostalgia. 

D'altronde Valle-Inclán, in veste di autore teatrale, ha esplicitamente teorizzato 
la funzione della scrittura quando parla delEesperpercto. Questa ñgura irregotare 
e barocca —a differenza del barocchismo di D'Annunzio, che ha la funzione 
di es altare i tratti dei personaggi— serve deformare grott esc amente le ñgure, 
perché solo attraverso tale deformazione il carattere degli uomini mosfra il suo 
vero volt o. Lo stile decadente, app árente mente dannunziano, di Valle-Inclán 
svolge quindl un compito contrario a quello che si propone D'Annunzio: ris- 
pecchiare la cruda realtá umana. Valle-Inclán non avrebbe potuto altrimenti 
scrivere il suo romanzo tardo, e forse il piú strettamente polifico: quel Tiranno 
Banderas (1926) che traspone in un'immaginaria dittatura sudamericana una 
critica sociale e politica feroce che avrebde potuto essere rivolta alLEuropa del 
tempo. Esemptare é in tal senso un confronto tra la ñgura del "daimo", il diplo¬ 
mático giapponese che parte cip a a un ricevimento della Marchesa d'Atelefa nel 
Piacere di D'Annunzio e del Baróne de Benicarlés, uno dei principali persona¬ 
ggi del Banderas. Diplomatici entrambi, orientaleggianti nei costurai esteriori 
e inte rio ri, il "daimo" ha la tipica funzione decorativa di molti dettagli della 
prosa dannunziana. Benicarlés, invece, assurge al tipo del tessitore di trame, 
delVindividuo inñdo, doppio e in fondo c o dar do. Segno della crisi della moder- 
nitá che Valle-Inclán, pop otare nelle aspirazioni e aristocrático nei sentimenti 
piü profondi, denuncia nelle sue pagine. 


[ .. mi ] 
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É coñecida a influencia que el escritor italiano D’Annunzio exerceu en Valle-Incltín: este ar¬ 
tigo pretende analisar as semellanzas e, sobre todo, as diferencias literarias entre ambos 
autores a partir do estudo daconst rució i\ ideoloxíae ob tectivos dalgtíns dos personajes 
das súas obras literarias. 
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The well-known influence exerted by Italian writer Gabriele D'Annunzio on Valle -Inclan is 
critically examined in this papen which shows the limits ofthis influence bycontrasting 
the way Valle Anclan and d’Annunzio build and use the main characters in some oítheir 
literary works. 
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Es conocida la influencia que ejerció el escritor italiano D’Annunzio en Valle Tnclán: este 
artículo pretende analizar las semejanzas y, sobre todo, las diferencias literarias entre 
ambos autores a partir del estudio de la construcción, ideología y objetivos de algunos 
de los personajes de sus obras literarias. 
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producción literaria de los escritores de la Generación de 1898 1 , con las 
rúnicas excepciones de Antonio Machado y Ramiro de Maeztu, confirma que, 
en cierto momento de su carrera, ellos eligieron conscientemente la narrativa 
breve como instrumento privilegiado para la realización práctica de sus ideas 
estéticas. Sin embargo, cada uno de ellos desarrolló su personal actitud hacia 
el género, hasta el punto de llegar a emplear una diferente terminología es¬ 
pecífica, Por esta misma razón, al analizar el corpus de su narrativa breve, es 
frecuente encontrarse con las más tradicionales antologías de cuentos, pero 
también con colecciones de textos que ellos quisieron identificar como "novelas 
breves" y con la esporádica publicación de selecciones de "historias" o "cuen¬ 
tos largos". Además, es importante subrayar que para estos autores el interés 
hacia la narrativa breve fue principalmente una elección juvenil 
y que la mayor parte de ellos abandonaron casi completamente 
el género una vez alcanzada la madurez artística 2 . Sin embargo, 
sus textos breves no presentan una menor calidad literaria con 
respecto a las obras posteriores y, por lo tanto, con el pasar del 
tiempo se ha ido consolidando la tendencia crítica a re valorizar 
la contribución de la narrativa breve en la construcción de la 
trayectoria estética global de la generación. 



1 La definición de "generación" se 
usará en este trabajo por motivos de 
practicidad expositiva, puesto que 
no toda La critica está de acuerdo 
con el uso de esta especifica cate- 
gorizadón terminológica. Para una 
definición de Generación de 1898, 
véase La definición acunada por Pe¬ 
dro Lain EntraLgo, La Generaáón del 
98 f Madrid, Espasa Calpe, 1997. 


Según los críticos, el interés que los escritores del '98 mostraron 
hacia la narrativa breve se debió sobre todo a la ductilidad de 
los instrumentos que el género ofrece y a la gran variedad de 
modalidades expresivas que puede adquirir, las cuales se adap¬ 
taban muy bien a los gustos del heterogéneo público español de 
principios del siglo XX. Por esta razón, la narrativa breve empezó a ser popular 
en la España de esa época, enriqueciéndose también con los estímulos ofrecidos 
por las principales corrientes de vanguardia, en un proceso de gradual ruptura 
con la tradición del siglo anterior que había elegido la novela como expresión li- 


2 VaLle-Indán pubLicó su primer 
cuento títuLado "Babel" en 1888 y 
empezó a aLejarse del género aLrede- 
dor deL año 1905, cuando comenzó 
La escritura de las Comedias Bárba¬ 
ras. 
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Lo que dicen dos casadas 


teraria favorita. Es más, las razones 
de la popularidad del género hay 
que buscarlas también en la adap¬ 
tabilidad de los rasgos formales de 
la narrativa breve a las especíñcas 
condiciones editoriales de un tiem¬ 
po en el que los periódicos y las re¬ 
vistas eran los medios más usados 
para la difusión de las novedades 
literarias 3 . 

Entre finales del siglo XIX y prin¬ 
cipios del siglo XX, pues, la narra¬ 
tiva breve se granjeó la atención 
del público español y, sin embar¬ 
go, para convertirse en un género 
realmente exitoso tuvo antes que 
liberarse de la herencia del pasado. 
Como consecuencia, ios escritores 
españoles empezaron a revolucio¬ 
nar los contenidos y a defender el 
principio de la absoluta libertad de 
elección temática con detrimento 
de cualquier finalidad didáctica. 
Sucesivamente, comenzaron a pro¬ 
ducir textos más breves con respec- 


1 Valle-Indán, en un primer momento, 
publicó sus cuentos y novelas breves 
sobre todo para mejorar su precaria 
condición económica. Por esta mis¬ 
ma razón, es posibLe afirmar que "La 
prensa fue, en gran medida, la primera 
editora de Va Lie-In dan". Javier Serra¬ 
no Alonso, Ramón del Valle-Indán. 
Artículos completos y otras páginas 
olvidadas, Madrid, Istmo, 1987, p. 19. 

4 Mariano Saquero Goyanes, Qué es 
la novela. Qué es el cuento , Murcia, 
Universidad de Murria, 1988, p. 133 
y siguientes. 

5 Edgar ALlan Roe, II corvo. La filosofía 
della composizione, Milano, RizzoLi, 
1997. 


to al pasado para responder a una 
general necesidad de concentración y depuración del estilo. La 
narrativa breve española, por lo tanto, se simplificó desde el 
punto de vista formal. En particular, se reorganizaron los es¬ 
pacios dedicados a las descripciones, se redujeron la amplitud 
de los diálogos y el número de los personajes y se limitaron las 
digresiones det narrador, para privilegiar la búsqueda de cierta 
tensión narrativa a través de historias capaces de sorprender a 
los lectores y suscitar, como indica Baquero Goyanes, "un efecto 
entre deslumbrador y quemante" 4 . En su globaiidad, la narrativa 
breve que se produjo en esa temporada presentó también una 
discreta variedad temática: historias breves con un final inespe¬ 
rado o abierto según los cánones introducidos por Edgar Altan 
Poe 5 , escenas de inspiración costumbrista, cuentos basados en 
tas leyendas de la tradición popular española y textos en los 


[ ] 








Notas sobre la narrativa breve votleindaniana 


que la realidad aparece a menudo recargada de matices simbólicos. Al lado de 
esta tendencia a privilegiar la concisión y la búsqueda de un efecto unitario 
original y sorprendente, muchos autores españoles de ñnales del siglo 
mostraron un marcado interés hacia otras manifestaciones de la narrativa 
breve. Empezaron, pues, a publicar textos que desarrollaban historias casi 
desprovistas de acción, basadas más bien en la profundización de la psi¬ 
cología de los personajes y ambientadas en unas dimensiones espaciales 
y temporales limitadas. Estas narraciones respetaban el principio de la 
brevedad y de la unidad de efecto pero presentaban elementos originales 
desde el punto de vista estructural y fueron clasificadas como "novelas 
breves/cortas" o "cuentos largos". La mayor parte de ellas contaba his¬ 
torias galantes según la moda decadentista de finales del siglo XIX y se 
caracterizaba por el extremo cuidado en la reconstrucción de las ambien- 
t ación es y de los diálogos y por cierta auto complacencia del escritor en 
lucir sus habilidades narrativas. 

Es posible afirmar, por lo tanto, que la popularidad de la narrativa bre¬ 
ve en España a comienzos del siglo XX es un dato incuestionable. Son 
testimonio de ello no sólo el gran número de volúmenes misceláneos y 
de cuentos sueltos que se publicaron en esas fechas, sino también los 
debates teóricos que surgieron, alimentados por los comentarios de va¬ 
rios críticos literarios y autores. Entre ellos, destaca la figura de Pío Baroja, el 
cual fue uno de los más tenaces defensores de la dignidad literaria del género 
cuento con respecto a la ya largamente consolidada tradición de la novela. En 
las páginas de sus memorias de escritor e intelectual, él afirmó: 

Una novela larga siempre será una sucesión de pequeñas novelas cortas, y la unidad 
de sensación o unidad de efecto no se puede conseguir más que en narraciones 
cortas en las que se puede abarcar en un lapso de tiempo corto su comienzo, su gé¬ 
nesis y su final. Siguiendo esta tendencia, los libros que he escrito los he pensado, 
o para Leerlos de un golpe, buscando la unidad de efecto, o para leerlos a ratos, 
haciendo los capítulos cortos y concentrando toda la atención en los accidentes 6 . 

En el texto citado, Baroja proporciona la clave de interpretación más eficaz para 
la tendencia literaria que se está tratando de analizar. Desde el punto de vista 
del autor vasco, en efecto, la calidad estética de la narrativa 
breve no desmerece en nada la de la novela tradicional porque & pí 0 B aro j aj Mis mejores páginas, Bar- 

esta última seria, en realidad, el resultado de la combinación de ceLona ' Editorial Maten, 1961, p. s. 

episodios sueltos que, si analizados separadamente, presentan, 
en un espacio narrativo más restringido, los mismos atributos artísticos del tex¬ 
to principal. Al contrario, no es posible localizar en los escritos de Ramón del 
Valle-Inelán alguna reflexión teórica específica relativa al cuento o a la novela 
breve, concebidos como géneros literarios autónomos. El único comentario que 
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se acerca a este tipo de meditación apareció en un artículo/reseña de la anto¬ 
logía de cuentos de Manuel Bueno, titulada A ras de tierra , que se publicó en 
1902* Ahí Vatle-Inclán escribió: 

Otros cuentos hay en este libro que tienen para mí el defecto de no ser tales. Per¬ 
tenecen a un género indeterminado. Parecen episodios sueltos de novelas acaso 
solamente concebidas; por ellos se advierten en su autor mayores y más altas fa¬ 
cultades. Son a veces los cuentos como esos trajes demasiado estrechos 
que denotan la musculatura del que los lleva 7 . 

Lo que resulta evidente de estas palabras, es que a principios 
del siglo XX, Valle-ínclán todavía seguía subordinando la na¬ 
rrativa breve a la novela tradicional y, sin embargo, el escritor 
gallego también demostraba poseer una plena conciencia de 
las potencialidades del cuento como género literario autóno¬ 
mo, lo que no sorprende en un autor que en esa época ya había 
producido gran parte de su narrativa breve. 

Desde siempre recordado como novelista y dramaturgo, en 
efecto, Valle-ínclán empezó su carrera literaria como escritor 
de narrativa breve* Los textos que produjo se pueden dividir en dos 
grupos, sobre la base de la extensión y de los temas. El primero es el 
grupo de las novelas cortas, divididas en "historias amorosas" e "his¬ 
torias perversas", eso es, cuentos más largos que desarrollan temas relativos 
a la esfera de las emociones humanas (amor, odio, seducción, traición, etc.}. 

El segundo grupo, al contrario, comprende cuentos más breves, 
caracterizados por la descripción de eventos misteriosos, a me¬ 
nudo trágicos o violentos, en la trama de los cuales es más que 
evidente el influjo ejercido por la tradición popular gallega sobre 
el imaginario artístico valleinclaniano. 

Amparo de Juan Bolufer y Javier Serrano Alonso se han preocu¬ 
pado de ordenar la abundante producción de narrativa breve 
de Ramón del Valle-ínclán. Con este propósito, han obrado una 
primera distinción entre ediciones en vida y ediciones postumas 
y, en segundo lugar, han clasificado los textos sobre la base del 
género al que pertenecen 5 . Como han demostrado en su recons¬ 
trucción, el interés de Valle-ínclán hacia la narrativa breve se 
manifestó a partir del año 1888, alcanzó la cumbre a comienzos del siglo XX 
y empezó a disminuir alrededor de 1907, para extinguirse casi completamente 
en los años '20. Antes de esas fechas, sin embargo, Valle-ínclán publicó varias 
versiones de sus cuentos y novelas breves en periódicos y revistas 9 y luego quiso 
recogerlos en ediciones misceláneas* Esta tendencia a volver a editar los mismos 


7 Ramón deL VaiLe-IncLan, El impardal, 
Madrid, 9 de junio de 1902. 

& Véase la página ofíciaL dedicada a 
ValLe-IncLán por La Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes, http://www. 
cervantesvirtual.com/bib/portal/ 
ca ted ra valLei neta n/pc □ a rt o n i vel053d. 
htm L? c onten =bi b lio g rafia_se Lecta, 
[25/04/2016]. 

5 Entre Los periódicos y revistas que 
publicaron los cuentos y Las novelas 
breves de Valle-Indan recordamos El 
Cuento Galante, La Novela Corta y El 
Cuento Decenal. 
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textos en volúmenes diferentes continuó también en los años de su madurez 
literaria y después de su muerte 10 . 
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Al comienzo de su carrera como autor de narrativa breve, Valle-Inclán se dedicó 
sobre todo a la composición de novelas cortas. Su primera colección se publicó 
en 1895 bajo el título Femeninas. Seis historias amorosas, Los textos que la 
componían fueron sucesivamente reeditados y publicados 
en antologías fechadas posteriormente 11 . En 1897, Valle-In- 
clán publicó otra novela breve titulada Epitalamio. Historia 
de amores. También en este caso, el escritor gallego volvió 
a manejar la historia de los tres protagonistas, Augusta, su 
hija Beatriz y el príncipe italiano Attitio Bonaparte, antes 
de volver a publicarla en otras colecciones con variaciones 
mínimas. En 1903, Valle-Inclán publicó la antología titu¬ 
lada Corte de amor. Florilegio de honestas y nobles damas , 
afirmando, en una nota inicial al texto, que ese libro iba a 
recoger todas las novelas breves de sus albores literarios 12 . 

Se trata, en efecto, de cuatro novelitas de tema amoroso, 
claramente sugestionadas por el espíritu decadentista fi¬ 
nisecular 13 . Una de ellas, "Beatriz", fue publicada otra vez 
en 1907 junto con otros textos de la colección Femeninas, 
en un volumen titulado Historias perversas . La segunda 
edición de Corte de amor apareció en 1908, acompañada 
por un interesante apéndice titulado "Breve noticia acerca 
de mi estética cuando escribí este libro". Más en general, hasta el año 
1922, además de los volúmenes que se acaban de mencionar, vieron la 
luz otras siete ediciones de las novelas breves de Valle-Inclán, en cada 
una de las cuales el autor volvió a proponer tos textos de las colecciones 
anteriores, modificando su orden de aparición y cambiando en 
parte los contenidos. Además, es importante subrayar que mu¬ 
chas de tas novelas breves de Valle-Inclán constituyeron tos nú¬ 
cleos primordiales de obras más extensas que fueron publicadas 
algunos años más tarde. Es el caso, por ejemplo, de "Rosarito", 
en la que el personaje de don Juan Manuel Montenegro anticipa 
rasgos del protagonista de las Sonatas , el Marqués de Bradomin, 
y de "La niña Chole", que adelanta contenidos y personajes de 
la Sonata de estío . 



vnmmad 


.lo üistohji uonui 


Femenin as. P o nteve d ra , 
1895. 

[Arriba] Ecos de Asmo- 
deo. 


lü En este trabajo se considerarán So- 
Lamente las ediciones en vida, y no las 
postumas. 

11 Los textos que componían la primera 
edición de Femeninas eran; "La con¬ 
desa de Cela", "TuLa Varona", "Octavia 
Santino", "La Niña ChoLe", "La Genera- 
La"', "Rosa rito". 


Por lo que se reñere a la producción de cuentos de Valle-Inclán, 
una primera parte de ellos se publicó en 1903 en una colección 
titulada Jardín umbno f mientras que otra edición vio la luz en 


12 Ramón deL Valle-IntLán, Obra Com¬ 
pleta , Madrid, Espasa CaLpe, 2007, p. 
116. 


13 La edición de 1903 contenia los si¬ 
guientes títulos: "Rosita", "EuLalia", 
"Augusta" y "Beatriz". 
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1905 con el título Jardín novelesco . Historias de 
santos , de almas en pena, de duendes y de ladro¬ 
nes . En 1920, Valle-Inclán publicó la segunda 
versión de Jardín umbrío , que contenía muchos 
de los cuentos de la colección anterior a los que 
se añadieron tres novelas breves: "Beatriz", "Mi 
hermana Antonia" y "Rosarito" 14 , Como en los 
casos precedentes, los textos que se acaban de 
citar fueron editados varias veces hasta la publi¬ 
cación, en 1936, de la selección titulada Flores 
de almendro, que recogía la versión definitiva 
de la mayor paite de ellos. Cabe además subra¬ 
yar que algunos de los cuentos de Valle-Inclán 
no fueron recogidos en volúmenes misceláneos. 
Se trata de un total de diez narraciones, de ex¬ 
tensión variable, escritas entre 1888 y 1906, 
cuya circulación, como han señalado Amparo de 
Juan y Serrano Alonso, permaneció confinada 
exclusivamente a las páginas de los periódicos 
y de las revistas 15 . 


Historias perversas, 19077 


A causa del elevado número de ediciones, del 
constante trabajo de revisión de tos textos, de la elección de temas 


muy variados y de la particularísima trayectoria estética del autor, la 


14 En La versión de 1920, ios títulos in¬ 
cluidos en la colección eran diecisiete: 
'"Juan Quinto", "La adoración de Los Re¬ 
yes", "EL miedo", "Tragedia de ensueño", 
"Beatriz", "Un cabecilla", "La misa de 
San ELectus", "El rey de La máscara", "Mi 
hermana Antonia", "DeL misterio", "A 
media noche", "Mi bisabueLo", "Ros a ri¬ 
to", "Comedia de ensueño", "MiLón de la 
Amoya", "Un ejemplo", "Nochebuena". 

15 "Babel", Café con Gotas, 1888. Vi a cru¬ 
el s". El País Gallego , 1888. "EL mendigo". 
Heraldo de Madrid, 1891. "El gran obstá- 
cuLo", fragmento de novela. El Diario de 
Pontevedra , 1892. "Zan eL de Los osos". 
El Universal, México, 1892. "¡Caritati¬ 
va! Nove La corta". El Universal, México, 
1392. "¡Ah de mis muertos...! (Cuento 
popular)". El Universal, México, 1892. 
"Su esencia". La Correspondencia de Es¬ 
paña, 1902. "Lis de plata". El Imparcial, 
1906. "Un bautizo", El Liberal, 1906. 


producción de narrativa breve de Valle-Inclán se nos presenta 
hoy en día como un conjunto literario complejo e interesante. 
A pesar de ello, en el pasado las narraciones breves del escritor 
gallego han despertado poca atención por parte de la critica 
que, en más de una ocasión, las tachó de inmadurez juvenil, 
imperfección estilística e inadecuación formal. Sin embargo, 
esta tendencia empezó a cambiar a partir de los años 70 del 
siglo pasado, periodo en el que comenzó un gradual proceso 
de revalorización de la narrativa breve valleinclaniana gracias 
a las contribuciones de todos esos estudiosos que vieron en 
ella una manifestación concreta de la capacidad del autor de 
fundir elementos novedosos con otros más tradicionales y de 
saber leer en clave original las principales modas de su época. 
Esta misma actitud crítica es resumida por las palabras de Gar¬ 
cía de la Torre, según el cual los cuentos y las novelas breves 
de Valle-Inclán se pueden considerar "puntos de partida hacia 
otra más acabada manera de escribir" 16 . 
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Algunos años antes de estas reflexiones, sin embargo, el historiador y 
periodista gallego Manuel Murguía, amigo y maestro de Valle-Inclán, 
ya había evidenciado las potencialidades expresivas de la narrativa 
breve vallemclaniana y había subrayado su originalidad con respecto 
a los modelos literarios de la época: 



[_] Se equivocaría quien creyese que este libro es uno de Los 

infinitos de su índole, a que sólo La moda actual puede dar im¬ 
portancia. Todo lo contrario. Los que encierran estas páginas son 
como pequeños poemas breves, alados. Llenos de sentimientos, 
cosas de hombres y mujeres que pasan a cada momento, pero que 
sólo tienen vida, fuerza y relieve cuando filtran, como quien dice, 
a través de un alma de poeta 17 . 


XXXlll 

í MM M um J/jídw* 

R. d#l Valta-InclAn 

JARDÍN UMBRÍO 


Dibujo* tíe Shiehiví 


Las palabras de Murguía, que se adaptan tanto a las novelas 
cortas como a los cuentos de Valle-Inclán, resumen, de hecho, 
una convicción compartida por gran parte de la crítica que se 
ha preocupado de analizar la narrativa breve valleincianiana, 
es decir, que ella es el resultado de una sorprendente habilidad 
del autor en producir historias que parecen pertenecer a épocas 
remotas y que, sin embargo, se vuelven actuales gracias a su 
capacidad de contarlas a través de una prosa musical, rebuscada 
y densa de signiñeados. 


Avanzando en el análisis de la producción valleincianiana de na¬ 
rrativa breve, cabe subrayar que Valle-Inclán compuso la mayor 
parte de sus novelas cortas en el periodo de mayor resplandor 
del movimiento cultural identificado por la critica como deca¬ 
dentismo, el cual, más que una categoría literaria, pasó a indicar 
el gusto que se desarrolló en Europa alrededor de los últimos veinte 
años del siglo XIX y que interesó no sólo la producción artística sino 
también las costumbres y las orientaciones morales de la sociedad 15 . 

El decadentismo es un fenómeno reconducible a la crisis de los valores tra¬ 
dicionales que se produjo en ese determinado momento histórico y a la base 
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Jardín Umbrío. Madrid, 
1903. 

[Arriba] Beatriz. 




de su pensamiento presentó, por lo tanto, el rechazo de todo 
positivismo y materialismo, a los que los escritores se opusieron 
a través de nna actitud inconformista que los llevó a desafiar 
la respetabilidad burguesa* Los textos que se produjeron en el 
ámbito de esta corriente, pues, se caracterizaron por la elección 
de ambientadones sólo parcialmente inspiradas en la realidad 
y por el interés de los autores por temas como el erotismo, la 
sexualidad, la perversión, la morbosa atracción hacia la enfer¬ 
medad y el decaimiento físico* Las primeras antologías de Valle- 


IC José Manuel García de La Torre, "La 
evolución Lingüística de Valle-Inclán", 
Cuadernos Hispanoamericanos, 438, 
1986, p. 20. 

17 PróLogo de 1894 a La edición de Cor- 
fe de amor. En Ramón del VaLLe-lndán, 
Obra Completa, p. 119. 

1E Giuliano LadoLfi, Per un'mterpreta- 
zione del decadentismo, Novara, Inter¬ 
linea, 2001. 
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Indán, Femeninas y Corte de amor , se pueden indudablemente recondudr a esta 
comente y presentan muchos de los rasgos típicos del gusto finisecular, Al mis¬ 
mo tiempo, sin embargo, los textos mencionados fueron también influenciados 
por el modernismo, con su revaloiización de la importancia de los sentidos, la 
predilección por todo lo que es excepcional, arquetípico, exótico o misterioso, 
la búsqueda de analogías que expliquen los elementos ocultos del universo, 
el recurso a un lenguaje evocativo 19 . Esta deuda hacia la estética modernista 
fue remarcada por el mismo Valle-Inclán en 1908, en su comentario final a la 
segunda edición de Corte de amor: 


La condición característica de todo e[ arte moderno, y muy particularmente de la 
literatura, es una tendencia a retinar Las sensaciones y acrecentarlas en el número 
y en la intensidad. Las historias que hallaréis en este libro tienen ese aire que 
los críticos españoles suelen llamar decadente, sin duda porque no es la sensibili¬ 
dad de Los jayanes 20 . 

En las novelas breves de Valle-In clan, el narrador suele ser heter odie gótico y 
omnisciente. Suele, además, esbozar la psicología de los personajes a través de 
la anaiepsis, de la que se sirve para justificar sus pensamientos y reacciones 
emotivas. Es más, el yo narrativo puede manifestarse a través de técnicas dife¬ 
rentes, En algunas ocasiones, por ejemplo, el narrador interviene con comen¬ 
tarios que reflejan claramente su perspectiva, acercándose a la 
tradición narrativa del siglo XIX, En otros, al contrario, se limita 
a ser un trámite y deja que los personajes se manifiesten indi¬ 
vidualmente, a través de los diálogos. En casos esporádicos, en 
cambio, mediante la narración en primera persona se confunden 
los planos de la realidad y de la ficción literaria y se sugiere una 
identificación autobiográfica del autor con la historia contada 21 . 

Las tipologías de los personajes presentados en las novelas bre¬ 
ves se remontan, una vez más, a los modelos proporcionados por 
el decadentismo y el modernismo. Es el caso, en particular, de 
los protagonistas masculinos, hombres dotados de mucho atrac¬ 
tivo y elegancia, seductores cínicos, refinados amantes del arte 
que, a causa de su connatural propensión a la búsqueda de la 
belleza absoluta, deciden rebelarse a las convenciones sociales 
e infringir las reglas de la moral pública. Como ha explicado 
Dianella Gambini 22 , los personajes femeninos responden, al con¬ 
trario, a dos arquetipos. Por un lado, la mujer fatal, cuya belleza 
es diabólica, cínica e imperiosa. Por otro lado H la mujer frágil, inspirada por los 
modelos del prerrafaelismo pictórico anglosajón, criatura delicada y enfermiza, 
cuya descripción refleja la atracción por una belleza casi agonizante. Los am¬ 
bientes en los que se mueven estos personajes son, en la mayor parte de los 


39 Solamente las novelas breves publi¬ 
cadas posteriormente (“Fue Satanás" 
y "Mi hermana Antonia") presentan, 
al contrano, atmósferas lúgubres y 
misteriosas, más cercanas a Las na¬ 
rraciones de Jardín umbrío y Jardín 
novelesco. 

23 Ramón del V a Lie-Indán, Obra Com¬ 
pleta, pp. 201-203, 

11 Es el caso, por ejemplo, de La novela 
breve titulada “La niña Chole". Aquí La 
identificación entre autor y narrador 
es suportada por eL recurso constante 
al verbo "recordar". 

DianeLla Gambini, ^Tipología fe¬ 
menina fin-de-siécle en Las Sonatas 
de ValLe-IncLán", en John P. GabríeLe 
(ed.). Suma valleindaniana, Barcelo¬ 
na, Anthropos, 1992, pp. 599-609. 
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casos, sugestivos y evocativos, de acuerdo cou la caracteri¬ 
zación de los mismos protagonistas, los cuales, salvo raras 
excepciones, pertenecen a la aristocracia y conducen un 
estilo de vida elegante y refinado. 

Por lo que se refiere a los cuentos de Valle-Inclán, hay que 
hablar de narraciones que no superan las tres o cuatro pági¬ 
nas de extensión y que se ambientan en una Galicia mítica 
y ancestral, impregnándose de sus paisajes, tipos, lengua, 
costumbres y de los misterios que la caracterizan. Todos 
ellos fueron publicados por primera vez en las dos antolo¬ 
gías tituladas Jardín umbrío y Jardín novelesco. 


La peculiaridad de Jardín umbrío se manifiesta ya en el mis¬ 
mo título, cuya finalidad es la de aludir a la descripción de 
un mundo secreto, misterioso, lejano y fantástico, de clara 
filiación modernista. En la primera edición del volumen, 
además, el mismo autor, esta vez en el papel de narrador 
extradiegético, introdujo los textos a través de un breve 
prólogo en el cual declaraba haberse inspirado en los mitos y leyendas 
de su infancia, que le habían llegado a través de los cuentos de una an¬ 
ciana criada de su familia, Micaela la Galana, encarnación simbólica de 
los aspectos más auténticos de la cultura de su tierra natal 23 . Debido a 
estas mismas afirmaciones y a las características formales de las 
narraciones, Ruth Whittredge ha afirmado que Jardín umbrío es 
una colección que se caracteriza por el misterio, la superstición 
y la violencia, heredera, en igual mesura, del color local román¬ 
tico, del realismo regíonalista decimonónico y de la tradición 
popular gallega 24 . No sorprende, pues, que Valle-Inclán anime 
un tal contexto con las más disparatadas tipologías de perso¬ 
najes que originan un verdadero compendio de sentimientos y 
emociones, además de configurarse como un fiel retrato de la 
complejidad estructural del tejido social de la época. Los prota¬ 
gonistas, en efecto, representan todas las clases sociales y los lectores asisten, 
pues, al desfile de abades y capellanes, condesas, aristócratas, criados, campesi¬ 
nos, pastores, mendigos, bandidos, conspiradores y adivinas. La mayor parte de 
ellos pertenece a las clases más humildes y, sin embargo, la dimensión popular 
de tas historias contadas resulta filtrada por la poderosa voluntad de estilo del 
autor y la contribución de la oralidad es reelaborada por Valle-Inclán en abso¬ 
luta libertad y puesta por escrito con increíble atención por el detalle pero sin 
perder de vista, como indicado por Miguel Diez, el encanto de la tradición 25 . 



Valle Ynclan 



Lo cara de Dws. Madrid, 
1900 . 

[Abajo] Tertulia. 

[Página anterior] Mi 
hermana Antonia. 


Z3 Ramón deL Valle-Indi n, Obro Com¬ 
pleta , p. 207. 

24 Ruth Whittredge, "Los Libros de 
cuentos de VaLle-Indán: Estudio bi¬ 
bliográfico", Grial , 32, 1971, pp. 219- 
220 . 

Ramón deí VaLle-Indán, Jardín um¬ 
brío. Historias de santos , de olmos en 
pena , de duendes y ladrones , ed. de 
Miguel Diez, Madrid, Espasa Caipe, 
2007, p. 21. 
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Los cuentos de Valle-Inclán muestran, pues, la tendencia común a insistir en los 
temas del misterio, de la superstición y del terror, enriqueciéndose, a menudo, 
de matices excéntricos y grotescos 26 . Constituyen, sin embargo, una excepción 
algunas narraciones de las dos antologías en las que se manifiestan con mayor 
evidencia los rasgos propios del modernismo literario 27 . Ellas funden, en parti¬ 
cular, el ya mencionado interés del autor portas tradiciones de su tierra con su 
personal inclinación hacia ocultismo, esoterismo y simbolismo, contribuyendo a 
generar unas atmósferas aún más originales, como ha explicado William Risley: 


23 J 'La felicidad y, más concretamen¬ 
te, eL amor, no tienen cabida en estos 


En prosa "modernista" logra Valle una fusión muy fina de la musicalidad y 
de la rica potencia alusiva y asociativa de las palabras, con Los misterios 
y miedos irracionales de la Galicia rural, creando asi inolvidables síntesis 


cuentos que evocan preferentemente 
todo lo sombrío, lo desconocido, el 
misterio que a la vez aterra y atrae al 
hombre", añade Etiane Lavaud-Fage, 
La singlatura narrativa de Valle-Inclán 
(1888-1915}, Fundación "Pedro Barrió 
de La Haza, Conde de Fenosa", La Co- 
ruña 1991, p. 206. 


de emoción, imagen y actitud. Producen éstas una atmósfera a la vez 
animada, psicológica, dramática y muy sugestiva 23 . 

Los cuentos de Jardín umbrío y Jardín novelesco presentan 
características originales con respecto a las novelas breves de 
Valle-Inclán como, por ejemplo, el empleo de imágenes que, en 
lugar de describir explícitamente, se limitan a sugerir o evocar 


21 "La adoración de Los Reyes", "Trage¬ 
dia de ensueño", "Un cabed Ha", "Mi 
bisabuelo", "Un ejemplo", "Comedia 
de ensueño". 

23 WiLLiam Risley, "Hacia el simbolismo 
en La prosa de Valle-Inclán", Anales de 
Narrativa Española Contemporánea, 4, 
1979, pp. 60-61. 


ideas y conceptos. Pero también la búsqueda de una mayor fuer¬ 
za rítmica de la prosa y la voluntad de acercarse a los modelos 
más innovadores de la narrativa breve. En este sentido, es po¬ 
sible afirmar que en las dos antologías los principios estéticos 
de la modernidad se mezclan perfectamente con la fuerza del 
elemento popular. El tono de los cuentos es oral pero a la vez 
elegante y estilizado. La prosa, que se caracteriza por el uso 


23 Los críticos que más se han dedica¬ 
do aL análisis de La narrativa breve de 
Ramón deL Valle-Inclán son: Amparo 
de Juan Bolufer y Ruth Whittredge; 
Luis T. González deL VaLle, La ficción 
breve de Valle-Inclán. Hermenéutica 
y estrategias narrativas, Barcelona, 
Anthropos, 1990; Éliane Lavaud, La 
singladura narrativa de Valle-Inclán 
(1888-1915), La Coruña, Fundación 
Pedro Barrió de la Haza, 1991; Rober- 
ta R. Salper, Valle-Inclán y su mundo: 
ideología y forma narrativa , Amster- 
dam, Rodopi, 1988; Javier Serrano 
ALonso, Los cuentos de Valle-Inclán. 
Estrategia de la escritura y genética 
textual, Santiago de Compostela, Uni¬ 
versidad de Santiago, 1996. 


de galleguismos léxicos y sintácticos, es ágil y el ritmo de la 
narración es vivaz, caracterizado por el recurso a frases breves 
y precisas. Para los lectores contemporáneos y la crítica 29 , pues, 
la peculiaridad de los cuentos valleinclanianos radica sobre todo 
en la capacidad del autor de fundir los contenidos de la tradición 
con una lengua poderosa y evo cativa y anticipar el estilo de su 
producción posterior, tan original y moderna. 

Para concluir esta meditación, es posible afirmar que dentro del 
contexto generacional del f 98, la producción de narrativa breve 
de Ramón del Valle-Inclán desempeña un papel de fundamental 
importancia porque el autor supo inspirarse en la tradición y en 
las corrientes de vanguardia, empujado por el deseo de renovar 
la forma y los contenidos de su obra. Refinamiento estético y 


humor, realismo y fantasía, literatura culta y fuentes populares se funden en 


los cuentos y en las novelas breves del escritor gallego y le confieren a su pro¬ 
ducción juvenil un encanto particular que la critica ha logrado revalorizar en 
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las últimas décadas. En este sentido, Ramón del Valle-Inclán es hoy considerado 
uno de los escritores más representativos de su tiempo y su narrativa breve una 
de las primeras y más logradas tentativas de darle nuevo ímpetu y vigor a un 
género literario que, gracias también a su aportación, se ha convertido en uno 
de los más apreciados y cultivados de la contemporaneidad. 
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Sonata de primavera: 
un viaggio "reale" 
neirimmaginario 


Dianeüa Gambini 

Universitá Cattolica del Sacro Cuore - Milano 


L eggere la Sonata de primavera 1 significa percorrere un mondo abitato da sim- 
boli, figure e topoi caratteristici dellimmagniaiio modernista. Basti citare 
il mito di Don Giovanni, che rivive nel personaggio del Márchese di Bradomín 2 , 
o il cliché finisecolare della femme fragüé*, incamato dalla principessa novizia 
María Rosario Gaetani, 

II racconto é un ricchissimo viaggio nella cultura dove alTinterpretazione plá¬ 
stica della vita si somma la sua letteraturizzazione in conforndtá a una con- 
cezione delirarte che Ramón del Valle-Inclán 
avrebbe sviluppato ne La lámpara maravillosa, 
compendio di esoterismo, misticismo, preraf- 
faellismo, simbolismo ed estética modernista 4 . 

Alio stesso tempo, questo universo narrativo 
si presta ad essere il luogo di un'awincente 
awentura ermeneutica, II progetto del pre¬ 
sente scritto é proprio quello di proporre 
un'interpretazione critica "sub specie carlista" 
della SdP alia luce di una serie di dati intra- 
testuali, intertestuali e testimoniali per i quali 
il sistema-testo, nei complesso rapporto sen- 
so/referenza extralinguistica che esprime 5 , 
si presenta come un tessuto double-face. Da 
un lato, vale a rappresentare la storía di se- 
duzione di Bradomín; dall'altro, e in questo 
consiste precisamente l'ipotesi ermeneutica 
che propongo, puó alindere a una vicenda au¬ 
tobiográfica di Valle-Inclán risalente agli anni 

di gioventü: un viaggio "reale" in Italia (inteso nella duplice accezione di Vero" 
e "regale") con la visita ad alcuni luoghi símbolo del legittimismo borbónico 



^'ora in poi SdP. Citeró dalia I o ed: Sonata de primave¬ 
ra , Madrid, Imprenta de A. Marzo, 1904. 

2 La bibLiog rafia su i tema é vastissima. Per essere stato 
presentato in occasione di un altro evento celebrativo 
sulla figura di Valle-Inclán alia Real Academia de España 
en Roma, menziono il Lavoro di LAVAUD, E., "Sonata de 
primavera" o la renovación de un mito , in Homenaje a 
Don Ramón del Valle-Inclán (Roma, 8 Novembre 1985). 
Atti (a cura di D. Gambini), Perugia-Madrid, Universitá 
degli Studi di Perugia-UNED, 1986, pp. 49-62. 

1 Cfr. GAMBINI, D., Tipología femenina fin-de-siede en 
las Sonatas de Valle-Inclán, in Suma Valteinclaniana (J. P. 
GabrieLe Ed.), Barcelona. Anthropos, 1992, pp. 599-609; 
HINTERHÁUSER. H., Fin de siglo. Figuras y mitos , trad. di 
Mana Teresa Martínez, Madrid, Taurus, 1999. 

4 Cfr. AL LEGRA, G., Un breviario delFestetismo europeo, 
in VALLE-INCLÁN, R. DEL, La lampada meravigliosa (Eser- 
dzi spirituati) f a cura di G. ALLegra, Lancia no, Carabba, 
1982, pp. 5-37; GAMBINI, D., La Sonata de primavera de 
Valle-Indán: un caleidoscopio intertextual e hipertextual, 
SeviLLa, Ed. Renacimiento, 2014, pp.98-101. 
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legati al Carlismo: Viareggio e Gaeta. Si mostrerá come dalla scrittura emergono 
elementi che suggeriscono i due contesti geografíci come fonte di ispirazione 
per alcuni s cenan dell'azione narrativa. Se hipótesi trovas se conforma, si tratte- 
rebbe di un importante arg omento per ratificare il filo carlismo di Don Ramón e 
per colmare una delle la cune ancora esistenti nella su a biografía. 


Ci mettono sulla pista delle cittá menzionate due segni linguistici che con- 
tengono nella base lessicate e nellinformazione semántica indicazioni perti- 
nenti peí il riconoscimento della referenza: i termini “carnevale" e “Gaetani". 
Attivando la competeriza cultúrale per collegare, prima, questi dati fía loro, 
e poi con altre indicazioni nella dimensione intratestuale e intertestuale, si 
compone una rete di rapporti fra segno/mondo reale/mondo possibile/mondo 


immaginario che indirizza alia predetta 
ermeneutica. 

Fissiamo, intanto, due significativo in- 
f oí m azio ni delhen ci cío pedia. 

1) A Viareggio, cittá marittima 
della Toscana, era andata a vive re la fa- 


5 Retengo necessario chiarire Cappa rato concettuale su cui si fonda 
Cope razíeme di Lettura che ha portato a questa proposta ermeneuti- 
ca. NeL processo di Lettura il senso (o i sen si) di un testo si costitui- 
sce attraverso il segno Lingüístico inteso come enuncíalo, organiz- 
zazione sintattica. Esso rappresenta la materializzazione in termini 
Linguistici delLa refere nza, che é L'oggetto reale del con os ce re. La 
posizione di lettura "entina" presuppone La capacita di decostituire 
il segno nei suoi elementi costitutivi per giungere alia referenza, 
dimensione esterna al linguaggio Legata aL mondo. 


miglia di Carlos VII dopo la sconñtta del 
Pretendente nella terza guerra carlista e 
il conseguente esilio. 

2) A Gaeta, localitá del Lazio 
prossima a Napoli, nel 1860-61 i carlisti 
avevano combattuto con i fedelissimi del 
legittimo so vían o Francesco II di Bor¬ 
bolle per Fulfima difesa del Regno delle 


Su Lia plurivocitá di senso che puó produrre la parola in cotesto si 
fonda no le nozioni che U. Eco chiama "ínterpretazione semántica 
o semiosica" di un testo —Legata alia difesa deL cosíddetto "sen- 
so LetteraLe"— e "interpretazione critica o semiótica" —ipotesi di 
senso alternativa intesa come interpretazione meta, che awiene a 
posten ori. Partendo da tale distinzione egli distingue il lettore in¬ 
genuo o semántico daL lettore critico. II Lettore semántico interpreta 
il racconto aLLa Lettera, iL Lettore critico cerca iL códice segreto del 
testo, ten de a penetrare il ti ve Lio persuasivo e pos si b i [mente anche 
que Lio teórico e ideoLogico (cfr. Interpretazione e sovrainterpretozio- 
ne, Hilario, Bompiani, 1995). 


Due Sicilie contro le forze garibaldine e 
piemontesi di fe de libérale. Emble matici 
i casi dei colonnelli Antonio de Quinta- 
nilla e Silvestre Bordanova 6 . 


0 Cfr. ALBONICO,. A., La mobilitazione legitti mista coniro il regno 
tfItalia: la Spagna e il bngantaggio meridiana le postumtano, Milano, 
Giuffre Ed., 1979, pp. 12-20 e 175-179; AGNOU, M. F., La conquista 
del Sud e il generóle José Borges f San Giuliano MiLanese, Di Giovanni 
Ed., 1993. 


Per elaborare hipótesi, sono state fonda- 
mentali le due predetle notizie storiche 
e due circostanze della vita di Valle-In- 
clán: 

1) un soggiorno a Napoli che, nelharticolo 
Psiquismo del 1 892\ lo scrittore dichiara 
di aver effettuato per assistere agli espe- 
rimenti di Lombroso sulla médium Eusa- 


7 "En otro articuLo habLaré de los fenómenos que producen Los 'mé¬ 
dium' y muy particularmente de Eusapia Paladino, que fue el 'Mé¬ 
dium' de quien Lombroso se ha servido para sus experiencias, a Las 
cuales he tenido eL honor de asistir en MápoLes" (L'articoto, pubbh- 
cato il 7-S-1892 in "EL Universal" (México), é riprodotto in FICHTER, 
W. L, Publicaciones periodísticas de don Román del Valle-Indán an¬ 
teriores o 1895 , Méjico, EL Colegio de Méjico, 1952, pp. 213-215). 

Riguardo al viaggio a Napoli, una parte delLa critica sostiene che 
si tratta di pura invenzione. Fra gLi altri, G. B. De Cesare afferma: 
"ALL'epoca delLa scrittura delle Sonate , VaUe-Indán non a ve va mai 
messo piede ir Italia" ( Introduzione , in VALLE-INCLÁN, R. DEL, So- 





Pío IX r ultimo Papa-re. 


Papa Rio IX impartisce ['ultima benedizione 
alie sue truppe fede Li r 25 aprile 1870. 


II CardinaLe AntonelLi. 















pia Paladino, Faccio presente che gli esperimenti di Cesare 
Lombroso a Napoli ebbero luogo nel marzo del 1891 a ; 

2) il filocarlismo che in giovane etá professava con ardore 9 . 


nata di primavera f a cura di G. B. DE Cesare, Venezia, MarsiLIo, 1995, p. 167) ed 
E. Lavaud-Fage commenta: "cuando escribió Sonata de Primavera, Valle-Inclán 
no conocía Italia" (VALLE-INCLÁN, R. M. DEL, Sonata de primavera. Memo ñas 
del Marqués de Bradomín, ed, a cura di ELiane Lavaud-Fage, Madrid, Clásicos 
Castellanos, 2001, p. 103). M. ALberca nella sua ricostruzione biográfica osser- 
va: "Evidentemente, Valle conocía Italia y era un rendido admirador de su cul¬ 
tura y su literatura, como demostrará en algunos de sus Libros, por ejemplo, la 
Sonata de primo vero y las Farsas , pero su conocimiento era fundamentalmente 
Libresco. Esta hipótesis de 1a estancia en Italia, de haber sido cierta, hubiera 
permitido 'rellenad ese año largo que va de marzo de 1890 [...] hasta el 7 de 
junio de 1891" (La fiebre del estilo, Madrid, Espasa-Calpe, 2002, pp. 55-56). 

Meno perentorio G. Diaz-Plaja, che scrive: "¿Conoció Valle-Indán Italia en su 
juventud? Aun cuando tengo a este respecto vehementes sospechas me falta 
La documentación fehaciente" [prosegue nelLe note 82 e 83] N. 82: "AL rela¬ 
cionar La biografía 'ideal' de Bradomin ('tercios de Italia', 'soldado en tierras 
de Nueva España') he pensado si, como para México, obtuvo Valle-Inclán una 
experiencia italiana. Obsérvese que cuando el protagonista poetiza su viaje 
a América —a bordo de La 'DaLila'— hace referencia a un viaje anterior ('a 
bordo de un navio genovés' que se dirigía a Tierra Santa). Sospecho un viaje a 
Barcelona, hacia 1890-1891 [...] en relación con su colaboración en 'La Ilustración Ibérica' y sus proyectos de traducción de 
Ega de Queiroz para la casa Maucci. ¿Pasó de allí, en La linea regular de vapores que hacia el trayecto Barcelona-Ge nova (La 
'Ligura' de Sonata de primavera) Ñapóles? En las Crónicas publicadas en México, 1893, hay una alusión a las experiencias de 
psiquismo realizadas por Lombroso en Ñapóles 'a las cuales he tenido eL honor de asistid. El puntual Fichter {Publicaciones, 
p. 215) confirma que dichas experiencias tuvieron lugar en 1891, aunque rechaza eL aserto del viaje por no figurar Valle In¬ 
di, n entre las personalidades asistentes. Pero ¿quién iba a reparar en aqueL mozo desconocido? [., ] N..83: "Zamora Vicente 
Llega a sospechar que 'Ligura" es una 'construcción'imaginaria que tiene como base sus recuerdos de Santiago {La procesión 
de Semana Santa bajo La Lluvia trasciende recuerdos nórdicos españoLes), y que Las divagaciones de Bradomin sobre pintura 
itaLiana tienen como base vivencias de cuadros venecianos deL Museo del Prado. Con todo, yo diría que hay algo de muy 
itaLiano en esa 'Ligura' de Valle IncLán desde donde se visLumbra el mar Tirreno ... La imprecisión —¿querida?— es evidente. 
La visión de 'La vieja, La noble. La piadosa ciudad de Ligura', en forma de 'travelling' cinematográfico, es decir, con un obje¬ 
tivo móviL —La ventana de La 'siLLa de posta' en que viaja Bradomin—, nos da una vaga 'campiña clásica de vides y olivos'. 
La puerta 'SaLaria' no existe en Genova, aunque si en Roma. La 'Puerta Lorenza na' es Inventada (Los estéticas de Valle-Inclán, 
Madrid, Gredos, 1965, p. 205). Anche R. Lima si mostra possibilista: "Como no se puede precisar el Lugar donde Valle pasó el 
tiempo entre su saLida de Santiago (después de la muerte de su padre a principios de 1890) y La publicación de su primer 
articulo en Madrid (7 de junio de 1891), cabe La posibilidad de que estuviese en Italia y que, tal como éL dice, asistiese a Los 
experimentos de espiritismo de Lombroso" (Valle-Inclán. El Teatro de Su Vida , Vigo, Nigra Imaxe, 1995, p. 50). M. T. Cattaneo 
non es elude la possibiLitá deL soggiorno in Italia e paria di "un viaje deL que no queda noticia aLguna, pero que tampoco se 
puede descartar sin más" (Italia en Valle-Inclán in Valle-Inclán (1898-1998):Escenarios. Seminario internacional Universidad 
de Santiago de Compostela, noviembre-diciembre, 1998. Ed. Margarita Santos Zas et al., Santiago de Com póstela, Universidad 
de Santiago de Compostela, 2000, p. 180). 

B IL teórico positivista Cesare Lombroso era stato condotto verso gli studi parapsicología dalLinteresse per histerismo e per 
L'influenza deL magnetismo e si a v vi ciñó alio spiritismo "nel marzo 1891 quando ricevette L'invito di recarsi a NapoLi, do ve 
il fenómeno Paladino aveva impressionato non pochi" {cfr. BULFERETTI, L., Cesare Lombroso , Tormo, Unione Tipografico- 
Editrice Torinese, 1975, pp. 439-442). 

9 "Cuando Valle llega a su juventud su carlismo adquirió un tono proselitista y allá por los años 1885, en el Casino de San¬ 
tiago, defiende con ardor al pretendiente" (VALLE-INCLÁN, C. L. DEL, Fragmentos de una biografía inédita de don Ramón del 
Valle-Indán, que prepara su hijo Carlos del Valle-Indán Blanco , prólogo a la ed. de Gerifaltes de antaño, Madrid, Espasa-Calpe, 
1960, p. 8). II mondo mentaLe di Valle-Indán era segnato da tracce earliste sin daLI'infanzia: "Esta devoción a La Causa 
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Per suffragare la mía ipotesi ermenentica ricordo alcuni 
fatti e suggerisco alcune connessionú Andando a SdP, 
rípercorriamo il passo in cui il maggiordomo Polonio 
commenta la sna passione per le maschere: 

Ya conocen mi antigua manía de hacer caretas. Una ma¬ 
nía y de las peores. Con ella di gran impulso á Los Car¬ 
navales, que es la fiesta de Satanás. ¡Aquí, antes nadie 
se vestía de máscara, pero como yo regalaba á todo el 
mundo mis caretas de cartón! fDios me perdone! Los 
Carnavales de Ligura Llegaron á ser famosos en Italia... 

(P- 112). 

Del resto, in un'altra sequenza del racconto Bradomín 
dichiara che la vieenda suecesse "en los felices tiempos 
del Papa-Rey" (p. 19), Inoltre non si puó dimenticare 
che un personaggio di SdP é Monsignor Antonelli: il dato 
fa pensare al pontificato delPultimo Papa-re, Fio IX, do- 
rato dal 1846 al 1878, nel quale il Cardinale Antonelli fu ÍJr .. 

appunto la figura di maggiore spicco. A mió giudizio, si 
puó ipotizzare che la deternrinazione cronológica indu- 
ca a metiere in relazione il carnevale citato dal maggiordomo 
Polonio con quello di Viareggio, che inízió nel 1873 e divenne 
presto famoso in Italia 10 . Forse puó non essere irrilevante con- 


Cesare Lo mb ros o. 

Car Los VII e Don na Mangherita. 
Tenuta Reale de Viareggio. 



Legiti mista no ha nacido en él de modo esporádico, ha ido creciendo 
Lentamente desde chico a La madurez en que se encuentra ahora [...] De 
niño aqueLLos cuentos de Los criados de su casa son Las primeras noticias 
que recibe de Las guerras carListas. Cuentos ingenuos, como un retablo 
antiguo, en que los contrastes eran enormes. Todas Las virtudes están en 
Las huestes del rey don Carlos.. Las partidas carlistas aparecían a sus ojos 
de rapaz, temeroso de duendes y de apariciones, nimbadas de una heroi¬ 
ca leyenda. ElLas eran lea Les en la pelea, sabían perdonar y hacer justicia, 
se batían por un rey que compartía el pan de Los soLdados y buscaba eL 
peLigro sin temor ni jactancia" (ihidem). 

IL tema del Carlismo é approfondito da Margarita Santos Zas in Tradicio¬ 
nalismo y literatura en Valle-Indán (1889-1910), {BouLder, Society of 
Spanish and Spanish-American Studies, 1593) saggio documentatissi- 
mo e sempre attuale; di recente lo ha trattato iL ñipóte deLLo scrittore, 
Joaquín del VaLLe-Inclán ALsina, anche nella biografía Ramón del Valle- 
Indán. Genial, antiguo y moderno (Espasa Libros, S.L.U., 2015). 

1& "Uffici alimente nacque nel 1873; fu una spontanea sfiLata di maschere 
per le vie delta cittá che facevano seguito ad alcune improwisate addob- 
bature aLLegoriche, ma é neL 1874 pero che il CarnevaLe di Viareggio 
incomincia La sua vita ufficiaLe, con regolare richiesta di autorizzazione 
a bruciare una figura di caita rappresentante il Carnevale ed un giuri per 
La premiazione deLLe mascherate" (MALFATTI, A., 1921-1940: Carnevale di 
Viareggio , Viareggio, Tip. Pezzini, 1983, p. 31). 


Arehivio Oreja. 
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' 9^ DianeLls Gambini 



nettere interte stnalmente rallusíone a Viareggio in SdP con 
quegli scritti in cui lautore cita Lucca. Infatti, Viareggio, 
prima delVunitá d'Italia, faceva parte del Ducato di Lucca 
governato dalla dinastía a cui apparteneva la Regina 
carlista, i Borbone-Parma. 

H primo di questi scritti, ' 
in ordine cronológico, é 
il componimento Adiós 
para siempre (A Octavia 
Santoni, Condesa de Lucca ), 

pubblicato il 24 aprile 1892 in "El Correo Español" di Cittá del Messico. Nelta 
nota di redazíone che accompagna la poesía si legge: 


El señor Valte-Indán obedeciendo a los deseos de una dama italiana, entusiasta 
de la poesía española, y en particular del autor de las Doloras [n.d.A.: Campoamor] 
compuso en Ñapóles La imitación que tenemos el gusto de reproducir 11 . 


Bozzetto del carro "I 
quattro morí". Carne va Le 
di Viareggio 1832. 

Carnevale di Viareggio, 
anni 1970. 


É indubbiamente rílevante la menzione di una dama dal p re dicato nobi- 
liare Lucca oltre alia citazione del toponimo Napoli. I dne eventi lingui- 
stici potrebbero richiamare il dupllce interesse delVautore: la sna sim¬ 
patía carlista rintracciabile attraverso la ñgura delta nobildonna Octavia 
Santoni, dietro cui é possibile intravedere, allusa, Hmmagine di Marg- 
heríta di Borbone-Parma; e il suo interesse per il 



Y ahora resultaba que ella era la Condesa de 
Lucca Si yo habla estado en Italia, con 
seguridad alguna vez había oído hablar de los 
tuecas, ¡porgue eran de Lo más ilustre! 1 -. 


II secondo degli scritti é ii racconto X 
del 1893, in cui Vio narrante incon- 
tra, secondo la mi a interpretazione 
non in forma casuale, proprio una 
nobildonna lucchese: 


11 Riprodotto in GARCÍA- VE LASCO, J. L, Ramón del Valle- 
Indán: "Algunas páginas olvidadas y un epistolario", ir 
"Revista de Occidente", 59 (1986), p. 22. 


12 In "Extracto de Literatura, n° 27 (8-7-1893), pp. 
6-7. Riprodotto in HORMIGÓN, J. A., Valle-Indán. 
Cronología. Escritos dispersos. Epistolario, Madrid, 
Fundación Banco Exterior, 1987, pp. 98-99. 


terna delVocculto che potrebbe averio indotto 
al dichiarato soggiorno napoletano. 











Precisamente a Luce a era nata la consorte 
di Carlos VII, Margherita di Borbone-Parma, 
e neila vicina Viareggio aveva preso dimora 
dal 1881 in una Villa ere ditata dai nonni 
paterni 13 . Vi risiedeva con i figli Jaime, 
Blanca, Elvira, Beatriz e Alicia, circondata 
da una pie cola corte. Addolo rata dalla se- 
parazione dal manto, si dedico a restaurare 
Te ñuta Reate 14 : seppe re n dere ac cogítente 
la Villa e dette maggior fasto alia cappel- 
la perché voleva farne il mausoleo di fa- 
miglia 13 . Guando il nonno Cario Ludovico 
morí in Francia nel 1883, Margherita, che 
gil era stata assai affezionata 16 , s'impegno 
affinché la salma fosse riportata in Italia, 
L'accolse a Viareggio con funeral! di rango reale e 
lare neila cap pella de lia Ten uta 17 . 


la fe ce tumu- 


Mapa deL Ducato di Lucca. 


II particolare non é insignificante perché nel racconto X si tro¬ 
va un dettaglio narrativo parallelo: la Contessa di Lucca, dopo 


13 Si tratta di Cario Ludovico di Borbone-Parma (1799-1883) e di Mana Teresa di 
Savoia (1803-1873), Ducbi di Lucca. "Dopo ['ultima., definitiva sconfitta deÜ'esercito 
carLista, (1876) Carlos VII e Margarita si ritirarono a Pau in Francia, quindi a Parigi 
da dove raggiunsero Venezia. Nel 1881 vennero a vivere [...] a Viareggio, neila Villa 
deLLa Ten uta Borbone" ( MARCHETTT, F., PELLEGRIM, R., La Villa Bordona , Viareggio, 
Ed. DedaLus, 1987, p. 103). 

14 Nel 1879 Margarita di fatto vi ve va ormai separata daL pretendente. Pensava di tras- 
ferirsi a Parigi guando la marte delia nonna di Lucca, María Teresa di Savoia, venne 
a cambiare i suoi progetti. Infórmala di aver ricevuto in ere dita la Ten uta Rea Le di 
Viareggio, la Regina carlista scrive: "He tenido aquí a todos mis hermanos y cuñados 
para repartir Los bienes de la abuela, que se hicieron muy bien y a mi me ha tocado 
una finca en Viareggio, a La que tengo mucho can ño y estoy muy encantada con eLLa" 
(SAGRERA, Á. DE, La Duquesa de Madrid (última reina de los Carlistas), Palma de Ma¬ 
llorca, s.e. r 1969, p. 498). 

15 "Separado eL matrimonio en plena juventud, la Duquesa de Madnd no desea descan¬ 
sar su úLtimo sueño en EL Escorial de Trieste, y para ello hace reformas en La Tenuta 
recubriendo su capilla de bLanco mármoL de Carrara, donde se conservan hoy dos 
magníficos mausoleos de su padre y su abuelo" (ibid., p. 508). 

1C J 'En septiembre de 1882 La Duquesa de Parma [La moglie di Roberto, fratello di 
Margherita] faUeció al dar a Luz a su onceavo hijo. Con este desgraciado motivo, 
Margarita se trasladó a Biarritz, donde estuvo unos días acompañando a su hermano 
[...] aL regreso, visitó en Cannes r aL abueLito de Lucca que seguía tan amable y alegre 
como siempre' " (ibid., p. 502). 

17 Cfr. MARCHEOI, F„ PELLEGRINI, R., op, cit. 


CarLos Ludovico di Borbone-Parma 
e Mana Teresa de Savoia. 
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La Ten uta Reate a Viareggio, con La 
CappeLLa a sinistra. 


la moite del marito awenuta all'estero "quería trasladar sus 
adorados despojos a Italia, al panteón de familia" 13 . 


Te ñuta Rea Le, Entrata principa Le: co¬ 
lon na con Lo stemma deLLa dinastía. 


Se queste citazioni a Litcca vengono accostate alVallusione su¬ 


scítala dal mícrotesto sul carnevale di SdP f compaiono due ii- 


:a Art. cit, p. 7. 


nee convergenti per orientare il lettore sulla pista di 
Viareggio. 


M In un frammento aggiunto aLLa prima edizione, 
troviamo una pista per raccordare Le stirpi dei Gae- 
tani e dei Sorbo ni: "Aquella Princesa Gaetam me 
recordaba eL retrato de Haría de Médicis, pintado 
cuando sus bodas con eL Rey de Francia, por Pedro 
PabLo Rubens" (VALLE-INCLÁN, R. DEL, Sonata de pñ- 


Inoltre, allinizio di SdP troviamo un utile segnale per 
stabilire il par atletismo Gaetani/Borbone. La Princi- 
pessa madre Gaetani é paragonata alia consorte del 
primo sovrano Borbone di Francia, María de' Medid, 
antenata di entrambi i Re carlisti: 


m avera. Sonata de estío , intr. de Pe re Gímferrer, Ma¬ 
drid, Espasa-CaLpe, 1997, p. 26. L'edizione riproduce 
quella pubbLicata da Imprenta Rivadeneyra, Madrid, 
10-3-1933, quando L'autore era ancora in vita). 


Aquella Princesa Gaetani me recordaba los retratos de María 
de Médicis 19 . 


Ebbene, pro pilo dalla correlazione fra questi dati, ha preso 
avvio uríattivitá dmdagine che ha avuto come primo esito 
fottenimento di due testunonianze de relato su una visita di 
Vaile-Inclán a Viareggio all'inizio delta decade del 1890. 

Tuttavia, prima di presentare le due dichiarazioni, é necessarío 
f o mire un dato, affínché esse possano adeguatamente venir e 
intese. 

A Viareggio, a pochi chilometri da Tenuta Reale, víveva anche 
il fratello di Margherita, il Buca Roberto di Borbone-Parma, che 
aveva combattuto in Spagna durante la terza guerra carlista con 
il grado di colonnello. Risiedeva a Palazzo Borbone, in localitá 
Capezzano Pianore, a pochi chilometri da Viareggio. 


















Dalla pronipote del Duca Roberto, María 
Teresa di Borbone-Parma 20 , chi serive ha rí- 
cevuto una testimonianza scritta sulla pre- 
senza di Valle-Inclán a Viareggio. Si tenga 
presente che i ríe o r di che la nobildonna 
evoca appartengono a momenti diversi della 
vita di suo padre dato che questi era picco- 
lissimo all época della visita dello scríttore 
da me ipotizzata. 


Questo il testo della diehiarazione: 


Querida Amiga: [...] quiero decide que 
efectivamente Mi Padre, Don Javier me 
contó que conoció ai gran escritor y Car¬ 
lista Ramón del Valle-Indán, en Italia, 
creo que en Pianore, el "paLazette" [sic] 
de su Padre Don Roberto, o en Viareggio, 
en la ultima década del sigLo XIX. Valle- 
Inclán era amigo de su primo Don Jaime. 

Mi Padre me lo describió como un hombre 
de larga barba, original encantador y apasionante 
del que tenia un gran recuerdo [.«.,]■ María Teresa 
de Borbón 21 . 


P. P. Rubens, Moría de' Media. Museo deL Prado 
(Madrid). 


Alia testimonianza de relato di María Teresa di 
Borbone-Parma se ne aggiunge uríaltra. E di 
Jaime Fernández Gasparini, figlio di Restituí o 
Fernández López, che entró al seivizio di Don 
Jaime neU'agosto del 1909 prima come "cajero", 
poi come "pagador" del castello di Froshdorf (te¬ 
ñiría di famiglia in Austria) e infine quale "ayu- 


Discende da Saverio (Javier) (1889-1977), il maggiore dei 
figli soprawissuti del serondo matrimonio del Duca Roberto, 
Verra considéralo il successore legittimo al trono di Spagna e 
prodamato Re dei Carlisti (di. BALANSÓ, J., I Sorbo ne Forma 
e ['Europa. Storia intima e pubblica di una grande dinastía, 
Parma, Ed. PPS, 1996, pp. 151-194). 

Z1 Ho ricevuto la dichiarazione, redatta in forma epistoLare, 
nel giugno 2001. 


Carlos VII seduto. Alie sue spaLLe, da sinistra, Roberto ed 
En rico di Borbone- Parma, fratelli deLLa consorte Marghe- 
rita. A destra: il cogí no Alfonso, figLio di Ferdinando II di 
Borbone-Due Sidlie. 1874 (Archivio CalazábaL di Madrid) . 
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Teshmomanza di Mana 
Teresa di Borbolle, 
giugno 2001. 
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Testimonianza di 
Jaime Alperrs Fernández 
Gasparini, 16 dicembre 
1909, Segovia. 


Palazzo Borbone a Ca- 
pezzano Pianore, vi ciño 
a Viareggio. 
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Sonata de Primavera: un viaggio "reate"' nelt'immaginano ^ » 


da de cámara'. Questo il testo, redatto alia fine di una conversazione che ho 
avuto con lui nella cittá di Segovia nel dicembre del 1999: 

Mi padre Restituto Fernández López me contaba que Doña Blanca, hija de Carlos 
VII, Le relató una anécdota acontecida en La Tenuta Reate de Viareggio cuando allí 
estuvo de visita Don Ramón del VaLle-Indán. Entonces eLla era muy joven y Valle- 
Inclán le echó un piropo que ella definia como 'precioso como un fuego de artifi¬ 
cio! No puedo recordar exactamente Las palabras pero giraba en torno a la imagen 
de muchas flores entre las que la Flor de Lis sobresalía, símbolo de la Legitimidad 
Monárquica y de La beLleza de La infanta Doña Blanca de Castilla 22 . 


Jaime Fernández Gasparini, nel corso delta conversazione, specifica la circo- 
stanza dell'aneddQto, awenuto nel 1909 a Froshdorfi It carne riere prívalo di 
Don Jaime ave va trovato un pace o di fotografié colórate dei primi anni della 
decade 1890 e, nel vedeme una di Donna Blanca fatta a Viareggio, commentó 
alia principessa: " Señora , sigue usted hermosa", A tali parole, 


Donna Blanca rispóse: "Me lo decía todo el mundo, e incluso 
Valle-Inclán que me echó un piropo en Viareggio precioso como 
un fuego de artificio ", 


zz Non stupisce che VaLle-Indán, gio- 
vane bñLLante ma a lie poca ancora sco- 
nosciuto, possa essere stato ricevuto 
a Tenuta Reale. Dat libro di Ana de 


Le due testimonianze hanno dato forza alia mia supposizione e 
mi hanno indotto a potenziare t'operazione di scavo testuale. 
I risultati delt'esplorazione perrnettono di istituire un convin¬ 
cente rapporto fia segno/mondo reale/mondo possibile/mondo 
im magín ario. So no statí fundamental! tre e temen ti: 

1) i racconti e i material! assunti dai testimoni (tanto a 
Viareggio come a Gaeta); 

2) la persónate visione dei luoghi in parallelo con la lettura 
di SdP; 


Sagrera sappiamo di un'intensa vita di 
relazioni che si svolgeva a Villa Borbci¬ 
ne di Viareggio: "Doña Margarita reci¬ 
bía a todas Las personas que iban a vi¬ 
sitada. Si eran españoles Le daban aún 
mayor alegría, nunca Les preguntaba 
por sus opiniones políticas, tratando 
en todo momento de que la audiencia 
Les fuese grata e invitándoles con fre¬ 
cuencia a su mesa. Amigos españoles, 
franceses y muchos extranjeros, ve¬ 
nían invitados a La Tenuta, donde se 
gozaba de una deliciosa hospitalidad" 
(op. át, p. 502). 


3) la competenza cultúrale per interrogare e collegare pro- 
duttivamente i dati "sensibiti" presentí nel testo, 

II racconto di Jaime Fernández Gasparini si é arricchito di altri 
p ártico la rí, basati su ríe o r di personal! e su quanto il padre gli 
raccontava della coite carlista e jaimista a Viareggio. Sin dal 
1924, anno della sua ñas cita, a causa del lavoro del genitore egti 
viaggió al seguito di Don Jaime che soleva trascorreré la prima¬ 
vera a Parigi, Festate a Froshdorf, la prima meta delVautunno 
a Viareggio e la seconda meta a Nizza, dove si tratteneva tutto 
Finverno. Anche dopo la morte del Pretendente nel 1931, il tes- 
timone seguito a re car si a Tenuta Reale dove vissero, fia alterne 
vicende, le discendenti di Carlos VIL L'ultiraa volta fu a Natale 
del 1948, piima che Donna Blanca morisse. 


Donna Margherita era una dama dalle 
abitudini semplici, ma socievole e pio¬ 
na di interessi, che amava viaggiare 
e circón darsi di ospiti coLti e inteLLi- 
genti: "Le encantaba vivir al aire Libre, 
pues aun ILoviendo se La veía cruzar el 
parque. Su único lujo era un gran ve- 
Lero, que eLla riendo LLamaba 'Su Yate': 
y desde la primavera hasta el otoño- 
acompañada de sus hijos y de sus in¬ 
vitados, hacia Largas excursiones por 
mar [...] Le gustaba fondear en Los 
puertos de La costa y visitar sus monu¬ 
mentos; por lo general, almorzaban en 
tierra firme, y algunos de Los invita¬ 
dos, cansados por tantas singladuras, 
hacían eL regreso en coche de caba- 
LLos" (ihid., pp. 514-515). 





NeUWocazione di Jaime Fernández Gasparini la vita 
a Tenuta Reale e a Palazzo Borbone si rianima e mo- 
stra quanto si accordino al mondo reale certe figure 
e sfondi di SdP. Ha precisi ricordi delta cappella di 
Te mita Re ale, dove riposano alcuni personaggi della 
casata. I corpi venivano sepolti in un vano a sinistra 
dell'altar maggiore, chiamato cripta. Qui sono cu- 
stodite anche le spoglie della Regina carlista, mor¬ 
ía in Villa nel 1893. A questo riguardo, il testimone 
riferisce un particolare che poté, forse, fungere da 
spunto per la costmzíone romanzesca. 

Donna Margherita aveva grande devozione per una 
Beata Savoia, antenata da parte della nonna Maria 
Teresa, in onore della quale faceva dire messa per 
impetrare grazie. II culto si trasmise da lei ai suoi fi- 
gli; Jaime Fernández Gasparini ricorda di essere sta- 
to chierichetto in taü celebrazioni. Non rammenta il 
nome della religiosa Savoia, ma nelValbero genealó¬ 
gico della dinastia sabauda figura una Beata Marghe¬ 
rita il cui corpo si conseiva incorrotto. La sua morte 
awenne Vanno 1464 23 . NelLipotesi in cui il cronoto- 
po del romanzo abbia assunto il dato, quest'ultimo 
risulterebbe inglobato correttamente. Andiamo in- 
fatti a rileggere il dialogo fia la Principessa madre 
Gaetani e Bradomín, guando i due commentano la 
vocazione di María Rosario. La nobildonna suggeri- 
sce al márchese di scendere alta cripta, dove, dopo 
quattrocento anni, si mantengono intatte le spoglie 
di una principessa santa, sua antenata, di nome 
Margherita. 


Cappella di Tenuta Reale. Navata 
céntrale. 


- Es una vocación de Santa. 


Statua di Cario III: giace supina su 
un piano eLevato, sotto una votta al 
centro di quattro colon ne, a mo' di 
baldacchino. 


- Si, de Santa... Te advierto que no seria la primera en nuestra familia. 
Santa Margarita de Ligura, Abadesa de Fiesoli, era hija de un Principe 
Gaetani. Su cuerpo se conserva en la capilLa del Palacio, y después de 
cuatrocientos años está como si acabase de expirar: parece dormida. ¿Tú 
no bajaste á la cripta? (pp. 94-95). 


23 Margherita di Savoia, Marehesa di 
Monferrato, Beata (Pinerolo, ca.1390- 
ÁLba, 1464). Figlia di Amedeo, Princi¬ 
pe di Acaia e di Piemonte, e di Cate- 
rina di Ginevra, sposo il Márchese di 


II brano potrebbe celare altre allusioni. II nome dell'antenata 
riecheggia il toponimo S. Margherita Ligure, localitá della Ligu¬ 
ria con una stazione sulla linea ferroviaria che da Genova porta a 
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Viareggio 24 . In tal caso, si tratterebbe di una pista geográfica 
identifi cativa, 

Puó anche conteneré un riferimento indiretto alia Regina 
carlista 25 che, alfepoca delta pubblicazione di SdP, riposava 
da undici anni nella cripta delta cappella di Tenuta Reale. ¡I 
particolare delta principessa santa s'intona con it sentimento 
di venerazione verso Donna Maigherita che l'autore pone sul- 
le labbra di Eradomín in Sonata de invierno: 

Ai entrar en La saleta, donde la Señora y sus damas bordaban 
escapularios para los soldados, sentí en el atina una emoción 
a la vez religiosa y galante. Comprendí entonces todo el inge¬ 
nuo sentimiento que hay en los libros de caballerías, y aquel 
culto por la belleza y las lágrimas femeniles que hacia palpitar 
bajo la cota el corazón de Tirante el Blanco. Me sentí, más 
que nunca, cabalLero de la Causa: Como una gracia deseé mo¬ 
rir por aquella dama que tenia las manos como lirios, y el aroma 
de una leyenda en su nombre de princesa pálida, santa, lejana. 

Era una lealtad de otros siglos la que inspiraba Doña Margarita 26 . 

Monferrato Teodoro Paleólogo (1403) e con le sue virtü si conquistó 
tamo re dei sudditi. Á Genova, do ve i L manto fu gove matare, paci¬ 
ficó Le discordie cittadine e dispiegó caritate volé zeLo durante una 
pestilenza e carestía, Morto il manto neL 1418, tenrre con fermezza 
e saggezza La reggenza deLLo Stato, finché iL figLio Giovanni non 
raggiunse La maggiore etá. Poi sí ritiró ad Alba, ridusse il suo pa~ 
Lazzo in un monastero e condusse una vita di preghiera e di peni- 
te nza. Fu beatifícala da Clemente X nel 1676 (cfr. Grande Dizionario 
Enciclopédico , fondato da Pietro Fedele, Ton no, UTET, 1970, t. XII, 

«o- 

24 La linea Genova-Viareggío-Pisa, con La stazione intermedia di S. 
P-largherita Ligure, fu termínala fra gli anni 1860-1870 (cfr. AA. 
W. f Mirnstero delle Corríunicazioni. Ferrovie dello Stato. Svüuppo 
delle femovie italiane dal 1839 al 31dicembre 1926 , Roma, Tipogra¬ 
fía Cecchim, 1927, p. 89 e p. 94). 

Si ri difama questo dato in considerazione di guanta osserva G. 
Díaz-PLaja sul possibile viaggio itaLiano di Don Ramón: "Sospecho 
un viaje a Barcelona, hacia 1890-1891 [.. ] en relación con su cola¬ 
boración en 'La Ilustración Ibérica" y sus proyectos de traducción de 
E<;a de Queiroz para la casa Maucci. ¿Pasó de allí, en la línea regular 
de vapores que hacia el trayecto Barcelona-Génova (La 'Ligura' de 
Sonata de primavera) Ñapóles?'" (cfr. i vi, nota 7). 

25 TI fatto non stupírebbe. In omaggío alLa dinastía car Lista, una 
fig Lia di VaLLe-IncLán fu chiamata Margarita e ai figli maschi furono 
imposti i nomi dei Pretendenti Don Carlos e Don Jaime. "Margarita, 
Carlos, Jaime ... La familia catasta da nombre a La proLe vaLLeincLa- 
nesca" {VALLE-INCLÁN, C. L. DEL, op. át„ p. 7). 

M Sdl, in VALLE-INCLÁN, R. DEL, Sonatas. Memorias del Marqués de 
Bradomín f Madrid, Espasa-Calpe, 1979, p. 455. 


Questo primo riferimento alia cappella 
induce ad altri confronti fra realtá e let- 
teratura. 

LTmmagine di Monsignor Gaetani ago¬ 
nizante nella 'stanza-cappella' ha delle 
analogie con la figura di mamo bianco di 
Carrara del defunto Cario III di Borbone- 
Parma, padre di Donna Maigherita, che si 
trova nella chiesetta di Víareggio, Il dnca 
é ñgurato supino sn un piano elevato, 
copei to da un drappo di seta damascata, 
sotto una volt a late rale chinsa da quat- 
tro colon ne, a mo f di baldacchino; la sua 
testa poggia su un cus ciño di marmo le vi- 
gato; la mano destra, stretta a pngno sul 
petto, sorregge una croce. 

Ebbene, mi sembra che il testo di SdP 
espianta, con tratti simili, la ieraticitá 
statuaria del prelato inórente: 

La cámara donde agoniza Monseñor 

Estefano Gaetani estaba sumida en re- 



Ri presa dall'aLto de Lia statua di 
Cario DI. 
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17 1 ricordi di Jaime Fernández Gasparini trovano eco nelle 
descrizioni paesaggistiche dedo scrittore viareggino Loren¬ 
zo Via ni ne Ilfíglio del pastare (1930), iL cui padre serví va 
a Villa Rea Le: 


'm 


Monseñor Gaetani yacía rígido en su lecho 
en Las manos yertas sostenía una 
cruz de plata, y sobre su rostro marfileño 
la Llama de Los cilios, tan pronto ponía un resplandor 
como una sombra (p. 68). 

Grazie alie notízie ricevute da Jaime Fernández 


Ligiosa oscuridad. EL noble prelado yacía 
sobre un lecho antiguo con dosel de seda. 
Tenia cerrados los ojos: su cabeza des¬ 
aparecía en el hoyo de las almohadas, y 
su corvo perfil de patricio romano desta¬ 
cábase en la penumbra, inmóvil, blanco, 
sepulcral, como el perfil de las estatuas 
yacentes. En el fondo de la estancia, don¬ 
de había un altar, rezaban arrodihadas la 
Princesa y sus cinco hijas (pp. 24-25); 


"Mió padre entro riel Talazzo' a Lie poca in cui era stata sba- 
ragtiata e trucidata, verso i Pirenei, Lar mata insurrezionaie 
Carlista. NeL gran parco siLenzioso si ritiró la famigLia di don 
Carlos. IL re es ule neL Brasile vi capitó piü tardi [...] Guante 
volte Lho visto fissare estático Le arma te dei pesci rossí che 
sguscíavano entro una vasca, o fermo da van ti a eerte statue 
di marmo che decoravano il parco" (pp. 59-60); 

"IL'PaLazzo' era in mezzo a una seLva miLLenana, La [...] lu¬ 
cos Feroniae dei romani; dirimpetto a LL edificio di stile gran- 
ducaLe, c'era una quinta di Leed, tagLiata da un dale erbato 
che sfociava al mane inminente [...] Qgni tanto stupiva il 
blanco re di una statua su cui si rampicavano deLLe Lucertole 
e dei ramarri; rieordo che queLLa di un vescovo coL pastorale 
e La mitna m'incuteva paura. Le scoLature deLLacqua sul viso 
mi davano L'ídea ch'egli piangesse sempre" (pp. 25, 27-28). 

23 Anche La relazione técnica che ilLustra La concezione ori¬ 
ginaria deL giardino e deL parco di Tenuta ReaLe presenta 
eiementi rintracdabili neLle descrizioni di esterni di Jaime 
Fernández Gasparini e di Valle-IncLán: 

"Una gran parte delle aiuole poste neLLa prima meta del 
parco e i bordi taterali del 'medaglione' céntrale sono oc- 
c upa ti da boschetti di aLLoro. I viaietti sono accompagnati 
da siepi di bosso: Le síepi deL giardino massímamente sono 
di aLLoro [...] La vegetazione in quantítá massiccia [...], la 
presenza di boschetti, prati, specchi d'acqua, piccole atture 
atte ad ospitare 'gazebo', La disseminazione di statue, fanno 
pensare ad un giardino alTinglese [...]. I giardini cosiddetti 
'alLinglese' tendono a rispettare La natura si, ma ordinarrdo- 
La e correggendola, in modo da formare un ambiente di tipo 
'pittorico'. Si a it giardino che it parco delta Villa Borbone 
ri sultán o ártico latí da una serie di sentieri ben tracciati, 
tortuosi, armonici, per provocare in chi vi sí trovasse a pas- 


Gaspariní e da altrí testimonia alcimi paesag- 
gi e circostanze che leggiamo in SdP trovano 
corrispondenza con paesaggi e circostanze del 
contesto familiare borbónico. 

Da Jaime Fernández Gasparini, infatti, appren- 
diamo che il giardino di Tenuta Reale, prima 
degli scempi avvemrti nella seronda guerra 
mondiale, era disseminato di numeróse statue 
di marmo di fattura classica. L'acqua borbottava 
nelle fonti nascoste nel verde e zampillava nel- 
le fontane a tazza órnate con figure mitologi- 
che. I/arredo comprendeva panchine di nrarmo 
e di alabastro. Oggi non ne resta traccia, ma ai 
tempi erano moito cúrate le aiuole di bosso e 
alloro, i viaietti di rose, il labirinto, i sentieri 
che shnoltravano nel grande parco antistante 
la Villa. All'epoca in cui il testimone si recava 
a Tenuta Reale, dai parco si pote va ve dere il 
mar Tirreno 27 . Oggi questo non é piü possibile 
a cansa dell'altezza degli alberi del parco 2 ®. Era 
ugualmente curato il parco del Falazzo di Ca- 
pezzano Pian ore, liceo di vegetazione ad alto 
ñisto, fra cui numero si ciprés si che invece man- 
cavano a Tenuta Reale. 
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A questo punto, mi pare opportuno trasce glíere dei brani di SdP 
in cui gil scenari natural! evocati sembrano composti faeendo 
memoria degli spazi verdi detle due residenze borfeoniche. 


Tenuta ReaLe. 

[P. 70] Tenuta Reale. Fontana 
con figura mitológica netia zona 
deL Labinnto, oggi scomparso, IL 


I primi due testi che cito fauno pensare al giardino di Villa 
Reale a Viareggio, anche se non sfugge che certi "segni" com- 
posífivi usati da Valle-Inclán ríentrano nella semántica figura- 


parco era disseminato di statue 
e fontane a tazza con soggetti di 
fattura classica. 


tiva del giardino fin-de-siécle, topos offerio come contesto di sogni e di real- 
tá immaginarie. Da notare, común que, le referenze ''Mar Tirreno" e "spiaggia 
dorata", tratti del quadro costiero di 
Viareggio: 


Aquel viejo jardín de mirtos y de 
laureles mostrábase bajo el sol po¬ 
niente Heno de gracia gentílica. 
En el fondo, caminando por los 
tortuosos senderos de un laberin¬ 
to (p. 51) 29 , las cinco hermanas se 
aparecían con las faldas llenas de 
rosas, como en una fábula antigua 
(p. 52) 3D . A lo Lejos, surcado por 
numerosas velas latinas que pare¬ 
cían de ámbar, extendíase el Mar 
Tirreno. Sobre la playa de dorada 
arena morían mansas las olas (p. 
52) [...] las cinco hermanas [...] se 
hablan sentado en un gran banco 
de piedra á componer sus ramos 


sare —propiio secando i dettami deiLa progettazione 'aü'ingLese 1 — sen- 
sazione visive emozíonati si mi Li a quetle suscítate da un quadro o da uno 
scenario teatraLe [...] In certi punti La passeggiata si apre aLtimprowiso 
su un panorama suggestivo che riveia La presenza di uifaiuoLa o di un 
rudere" (VIVI A NI R., II giardino e il parco in un sopralíuogo di Romano 
Viviani: vegetazioni e reperti, in MARCHETTI, F., PELLEGRINI, R. r op. át, 
pp. 198, 201-202). 

29 II labirinto era a Tenuta Reale. Sia Jaime Fernández Gasparini sia Padre 
Giuseppe Francesco, Rettore dellTstituto dei Padri Cavams, che compera- 
rono il Palazzo di Capezzano Pianore dai Borbone-Parma, non n e han no 
memoria. 

3i! La stessa atmosfera di grazia e levita cireonda le principesse in giar- 
dino in questa pagina di Lorenzo Viani: IL corteo era uno spettacolo: 
te quattro principesse giovinette, tutte vestite di bianco spuma di mare, 
screziato dai capricci del maestra Le, principesse borboniche dai tagiio 
maestoso, aggraziate dalle risvolte di gran di crespi bi anchi: Ta Sovrana' 
Margherita di Farm a, mogLie di Don Carlos di Borbone, madre di Loro, 
i n cede va maestosa: ÍL profiLo intrepido non ri sentí va delta sovranita del 
rito. EiLa indossava un abito di trine di sete crude che era come un ricamo 
di tra vertí no sopra un corpo bene architettato" (pp. át., pp. 15-16), 
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Palazzo Barbóme a Capezzano Pía more. 
CancelLo d'ingresso. Le colonne sono 
sormontate da stemmi di pietra. 


Parco di Palazzo Borbone. 
Lo stagno. 


Torre del Rotaio. 


Palazzo Borbone. Al centro 
deila capannina, una fon¬ 
tana di f altura rustica con 
sedili di pietra. 


Palazzo Borbone con la chiesa di 
S. Luda. 
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Sonata de Primavera: un viaggio "reate"' nelt'immaginano ^ * 


[...] Los tritones y Las sirenas de Las fuentes borboteaban su risa quimérica, y las 
aguas de ptata corrían con juvenil murmullo por Las barbas Limosas de Los viejos 
monstruos marinos que se indinaban para besar a Las sirenas, presas en sus brazos 
(P- 53); 

Llegaba a mi sofocado y continuo el rumor de Las fuentes sepultadas entre eL verde 
perenne de Los mirtos, de los Laureles y de Los bojes (p. 141) 31 . 

Ed ecco alcune ambientazioni di SdP che richiamano altrettante vedute del 
parco di Palazzo Borbone a Capezzano Pianore. 

Le prime due si tro vano in sequen ze descrittive: 

Tocaban a fiesta unas campanas de aldea, y La igLesia se perfilaba a Lo Lejos en Lo 
alto de una colina verde, rodeada de cipreses (p. 52); 

Empezaba á declinar La tarde, y sobre La piedra de armas que coronaba la puerta del 
jardín, se arrullaban dos palomas, que huyeron al acercarme [.♦.] Abrí La cancela y 
quedé un momento contemplando aquel jardín Lleno de verdor umbrío y de reposo 
señorial. EL soL poniente dejaba un reflejo dorado sobre Los cristales de una torre 
que aparecía cubierta de negros vencejos (pp. 146-147). 

A Capezzano Pian ore, sulla sommitá della collina che riman e alie spalle della 
dimora Borbone, si vede la chiesetta di S. Lucia, circondata da cipressi; uscendo 
dai cancello delVingresso principale del Palazzo, nobilitato dagli stemmi sulle 
colonne, si seorge sulla cima di un colle la torre del castello dei Rotaio, Oggi, 
purtroppo, la vegetazione cresciuta e le costruzioni moderno edifícate attorno 
al rudere impe discono di apprezzarla in modo nítido, 

Riporto di seguito alcune sequenze narrative in cui le cornici paesaggistiche 
mostrano signifícative corrispondenze con il reale. 

La prima é un'ambientazione notturna. Bradomín, preso da mal d'amore, rac- 
conta di las ciare il s alone in cui le principesse Gaetani conversano e di uscire 
nella terrazza delimitata da una baluastra di pietra, Da li con¬ 
templa il giardino prima di scendere verso lo stagno. Sulla spon- 
da vi é una panchina di pietra dove si siede: 

Mucho tiempo permanecí reclinado sobre el fLorido balconaje de 
piedra, contemplando el jardín [_] á lo lejos, entre mirtos in¬ 
móviles, onduLaba el agua de un estanque [_] Bajé lentamente 

hacia el estanque. Las ranas que cantaban en la orilla saltaron 
al agua produciendo un ligero estremecimiento en el dormido 
cristal. Habla aLLi un banco de piedra y me senté, (pp. 119-120). 

La pagina letteraria si presenta come uno specchio fedele della realtá anche 
nella riproduzione del dettaglio del sedile accanto alio specchio d'acqua. 

Un secondo caso in cui un luogo all'aperto di Capezzano Piano re sembra vive- 
re nello spazio di fantasia di SdP si individua nella sequenza in cui é narrato 


31 É interessante che a Viareggio, oltre 
alie tonta ne a tazza sparse nel parco, 
ci fossero quattro fontaneLLe ir caúsa¬ 
te nel terreno, coperte dallo stesso 
tipo di vegetazione che menztona Lo 
scrittore in puesto passo. Ancora vi- 
si bilí, sono collocate si m métrica mente 
(2+2) suLLa parte esterna deL raccordo 
anulare che si snoda di fronte alia fac- 
ciata deLla ViLLa. 
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sentiero si presentava a voita di verdure intrecciate e la capannina in fondo eia 
fatta ad arcate. 


In questo episodio é presente uriinformazione deirenciclopedia che genera una 


11 IL diario é stato consegnato dall'Ar- 
ciduchessa Margherita Taüani, figlia 
di Donrsa Blanca, a don Franco Mar- 
chetti, párroco di Bargecchia (Lucca), 
per trame dati utili alta pubblicazione 
del libro Villa Borbone di cui é coa uto- 
re, AlLa morte del sacerdote, la sorelLa 
Enza e ilfigLio di Lei, Giancarlo M asi ni, 
si so no presi Tinca rico di conservare 
questo testo unitamente ad altri ri- 
cordi de Lia Regina carlista. Ring razio 
entrambi per avermí permesso di con¬ 
sultare i L testo. 


relazione con l'ambiente di Temrta Reale. Per cogliere il dato, 
occorre fare una premessa. 

Grazie al viareggino don Franco Marchetti si sono salvati i pochi 
documenti rimasti a Tenuta Reale dopo la spoliazione radicaie 
di tedeschi e americani nella secón da guerra mondiale e le ap- 
propiiazioni in debite che hanno privata la Villa di beni e supel- 
lettili. Fra i reperti, mi é capitato di sfogirare un guaderno di 
pugno di Donna Margherita, iniziato a Froshdorf il 25 giugno 
1865 e concluso nelFagosto del 1871 in un luogo iruprecisato 32 . 
La Regina carlista vi ha registrato i libri della sua biblioteca, 
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Sonata de Primavera; un viaggia “reate" nelt'immaginano ^ * 


dartdone un succinto ñassunto e commento, Alie pp. 92-94 menziona la Vie de 
la venerable Soeur Marie de Jésus d'Agreda, Topera che María Rosario por ge a 
Bradomín durante il dialogo dalTírriverente doppio senso. 

Una componente di casualitá non puo certamente essere esclusa e, tuttavia, la 
scelta di questo preciso testo fra i tanti della letteratura mística femminile non 
puó passare inosservato all'occhio del lettore critico. 

Anche gli spazi interni descrítti in SdP presentano spunti di interesse: se si 
confrontano con quelli delle residenze borboniche, vi si rinvengono elementi 
che si richiamano a vicenda. 

Jaime Fernández Gasparini commenta che nelle due abitazioni aristocratiche 
dominava il gusto tráncese, riñesso delFeducazione che Donna Margherita e 
i fratelli ave van o ricevuto dagli zii Enrico di Borbone-Francia e María Teresa 
d'Asburgo-Este, eredi al trono di Francia secondo la successione legittimista. 

Villa Reale, arrebata con sensibilitá femminile, offríva un clima accogtiente; il 
Palazzo di Capezzano Pian ore era suntuoso e imponente. Gilí prevalevano i toni 
del rosso: lunglii e pesanti cortinaggi color fiamma vestivano porte e finestre; 
i letti ave van o i baldacchini sia nelle stanze del piano inferiere che superiore; 
arazzi e quadri di pregio pendevano dalle pareti. Invece Villa Reale era decórala 
con arazzi e quadri bergeries. II testimone evoca un particolare che é interes- 
sante se si collega con una descrizione di SdP. Nel salone di Donna Margherita 
attiravano Tattenzione alcuni mobili Luigi XV di elegantísima faltura; sulle 
consolli eran o appoggiate delle statue di porcellana che raffigur avano pastor! e 
pastor elle, in tono con lo stile bucólico delVinsieme, Due di questi soprammobili 
"soprawivono" neila casa presso Vallad olid di proprietá del padre del testímo- 
ne, che le rícevette in dono dai Signorí. Jaime Fernández Gasparini rimarca in 
piu occasioni che la Regina carlista, molto ospitale, aveva arredato la Villa in 
modo da creare uríatmosfera intima e piacevole, confermando ció che racconta 
Ana de Sagrera; 

La Reina se reservó el ala izquierda del piso principal Por un amplia escalera se 
entraba en su salón que era una pieza muy hermosa con ventanales que daban a 
dos fachadas norte y sur, en ella se admira aún unas magníficas cómodas Luis XV, 
unos amplios sofás y algunos sillones; todo el mobiliario era francés y de época. En 
el centro estaba colocada una gran chimenea gue daba más intimidad a la sala 33 . 


Richiamo il passo di SdP in cui Xavier de Bradomín entra per la 
prima volta nel salone della Prineipessa Gaetani perché consente 
di osservaie alcune simmetrie con la realtá sopradescritta: 


1 Op.át., pp. 499-500. 


Cuando penetré en el salón de la Princesa ya estaban las luces encendidas [...]■ El 
salón era dorado y de un gusto francés, femenino y lujoso. Amorcillos con guirnal- 
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PaLazzo Borbone. SaLa Blanca (nn a 11- 
12 deLLa planimetría). 

Corridoio. 

Scalone di marrno di Carrara. 

Porta fra il saione (r D 9) e La Bibliote¬ 
ca (n° 8). 

[P. 77] PLammetna del pianoterra di 
PaLazzo Borbone. 


Stanza n° 7. 


Stanza r¡° 6. Ingresso drcoLare a volta. 
































das, ninfas vestidas de encajes, galantes cazadores y venados de enramada corna¬ 
menta, poblaban la tapicería del muro, y sobre las consolas, en graciosos grupos 
de porcelana, duques pastores ceñían el florido talle de marquesas aldeanas. Yo me 
detuve un momento en la puerta (pp. 55-56). 

II brano menta un'ulteriore annotazione critica. Mi sembra quanto rneno cu¬ 
riosa Vimmagine di un salone in stile francese nella Sonata ambientaba nella 
patria delirarte, ancor piú se si considera che la vicenda si svolge nella dimora 
dei Gaetani, famiglia della Penisola di millenaria origine. 

La conoscenza del contesto viareggino, derivata dalla visita persónate in loco 
e dai racconti di piü testimoni, mi ha permesso di rawisare delle concordanze 
fra segno/mondo reale/mondo possibile/mondo immaginario anche riguardo 
all'assetto architettonico. Si apprezzino alcuni campioni. 

Bradomín si reca a Palazzo Gaetani dove Monsignor Stefano é morente ed entra 
nelbatrio insieme a un corteo di baccellieri: 

Lentamente el cortejo penetró en el ancho zaguán. Bajo la bóveda, el rumor de los 

rezos se hizo más grave [...] Subimos la señorial escalera [_] La cámara donde 

agonizaba Monseñor Esteta no Gaetani estaba sumida en religiosa obscuridad. El 
noble prelado yacía sobre un lecho antiguo con dosel de seda (p* 24). 

Bopo la visita al prelato, il márchese é accompagnato dal maggiordomo alie 
stanze che gü sono state riservate: 

De esta suerte atravesamos la antecámara, y un salón casi obscuro, y una biblioteca 
desierta. Allí el mayordomo se detuvo, palpándose las faltriqueras de su calzón, 
ante una puerta cerrada [...] abrió y apartóse dejándome paso: 
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- La señora Princesa desea que dispongáis del salón, de la 
biblioteca y de esta cámara. 



Yo entré. Aquella estancia me pareció en todo semejante a la 
cámara donde agonizaba Monseñor Gaetani: también era hon¬ 
da y silenciosa, con antiguos cortinajes de damasco carmesí. 
Arrojé sobre un sillón mi manto de guardia noble, y me volví 
mirando los cuadros que colgaban de los muros. Eran antiguos 
lienzos de la escueta florentina, que representaban escenas 
bíblicas [...] Para que pudiese verlos mejor, el mayordomo 
corrió de un lado al otro levantando todos Los cortinajes de 
las ventanas (pp. 45-46). 


Sul filo del racconto di Bradomín, la planimetría di 
Falazzo Gaetani che si va componendo nella riostra 
mente ricalca la piantina del pianoterra di Palazzo 
Borbone. In qiiesto, supéralo 1'ampio ingresso coperto 
a volta, si sale uno scalone di rnarmo di Carrara per 
raggiungere le stanze prívate dei duchi, I local! del 
pianterreno si snccedono neU'ordine che il testo di 
SdP illustra: un'anticamera, un salone, una biblioteca e, comu- 


L'aLbero de lia canfora detto "il 
polLaio dei pavoni". 


4 nicante con essa, una camera dotata di varíe finestre dove sono 
visibili i tendaggi e la tappezzería origínale color cremisL 


Anche nella morfología esterna i due palazzi presentan© elementi di somiglian- 
za. 


U márchese, trovandosi nel salone, osserva: 

Desde el salón distinguíase el jardín, inmóvil bajo la luna, que envolvía en pálida 
claridad la cima mustia de los cipreses y el balconaje de la terraza, donde un pavo 
real abría su abanico de quimera y de cuento (pp. 117-118); 

in una circostanza notturna, commenta: 


Yo quedé solo en el vasto salón, y no sabiendo qué hacer, bajé al jardín (p. 98). 

II lettore deduce che dal salone, affacciato su una terrazza con balconata, oc- 
corre scendere per andaré in giardino. 

Anche Palazzo Borbone é concepíto secondo questo schema architettonico. Dal 
salone si passa a un'ampia terrazza rialzata, ornata da balaustra e collegata con 
una scalínata al giardino sottostante. 


Nella poma delle due vedute esterne giudico interessante l ímmagine del pavone 
perché trova un corrispettivo nella realtá* Padre Francesco, Reitere dell'Istituto 
dei Fado Cavanis —che comperarono il Palazzo di Capezzano Pianore dai Bor- 
bone-Parma— mi ha fomito questa notizia: al tempo della nobile famiglia c'era 
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l'ábitudine, mantenuta per un certo tempo anche dai Padri Cavanis, di tenere 
dei pavoni nell'ampia terrazza antistante la facciata per un motivo ornaménta¬ 
le, Gil animal!, di notte, andavano ad appotlaiarsi sull'albero della canfora che 
rimane sul lato sinistro della terrazza. Per tale ragione la pianta era diiamata 
íl "pollaio dei pavoni". 


Ricordo che, a proposito degli scenarí di SdP r A. Zamora Vicente sostiene che si 
tratta di una trasposizione in prosa poética di moduli appartenenti alia pittura 


dei Primitivi 34 o di rielaborazioni dei topoi letterari del ctassici- 
smo tráncese, settecentesco. 

Riguardo allimmagine del pavone commenta: 

El primitivismo alcanza a detalles insospechados, en abierta fu¬ 
sión con otros elementos. La visión dei pavo real, por ejemplo, 
es primitiva en varios aspectos. Lo es en si, por lo que tiene de 
color vivo, atrayente, pueril a fuerza de lujoso. Pero es, además, 
recuerdo pictórico [...] A parte de La literatización dei ave como 
símbolo [el rubeniano El jardín puebla el triunfo de los pavos rea¬ 
les ], está su recuerdo plástico. Pavos reales hay en los primerí¬ 
simos ejemplares de la pintura italiana primitiva: la Anundación 
de Cario Crivelli, o el San Jerónimo de Antó n ello da Messina, por 
ejemplo 3 -. 


34 "La dulzura de Haría Rosario es pri¬ 
mitivismo [...], Sucesión de pórticos 
hay en la pintura de Benozzo GozzoLi, 
de AntoneLLo da Messina, de Carpaccio. 
Difícilmente se encontrarla un ejemplo 
más pLástico de este alejamiento de Lo 
terrenal que supone La visión de Marra 
Rosario" (Las Sonatas de Valle-Indán, 
Madrid, Gredos, 1969, p, 97). 

35 Ibid.f pp. 97-98, Considero plausi- 
bile te ven tu a lita che il dato, anche se 
effettivamente rilevato daltautore, si a 
stato poi trasfigurato rn SdP per il suo 
vaLore estético e simboLico. IL motivo 
della coda deL pavone figúrate come 
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Ríspetto al salone dei Gaetani, dorato e di gusto trán¬ 
cese, osserva: 

El XVIII francés se percibe con toda su integridad decorativa 
y empericada, en la rápida descripción del saloncito donde 
celebra su tertulia la princesa Gateani: "El salón era dora- 
doy de un gusto francés galantes cazadores y venados 
de enramadas cornamentas poblaban la tapicería del muro, y 
sobre las consolas, en graciosos grupos de porcelana, duques 
pastores ceñían el florido talle de marquesas aldeanas". Es, 
sin duda, la mejor interpretación de Era un aire suave [Rubén 
Dado], convertido en el elemento decorativo de una porcela¬ 
na del retiro o de Sévres^. 

Non si puó non concordare con Zamora Vicente allor- 
ché mette in evidenza Verudizione che si deposita sui 
contenuti di SdP, derivante dalla letteratura, dalla 
plástica e dalla pittura. In effetti, il romanzo appa- 
re figúralo come una galieria di quadri ñssi dove i 
personaggi hanno la plasticitá disuma- 


veritag Lio, aLLusivo str uniente di carezze erotiche, fa parte deiLa ima- 
gene orientaieggiante creata da R. Dario ed é un motivo frequente- 
mente utiLizzato relia letteratura spagnoLa fin-de-siede, come dimo- 
stra la produzione poética di Francisco ViLLaespesa e Salvador Rueda. 

p. 106. 

17 Circa te citazioni deltaite e delta Letteratura úsate per svincolare 
foggetto dal contingente e ottenere un effetto di de-reaLizzazione e 
de-temporalizzazíone in linea con L'idea simbolista, ho proposto que- 
sta rifLessione in un recente saggio su SdP : "Valle-Indán plasma en eL 
relato un universo de castidades tiernas y de santas soledades cuya 
inmediatez con los paisajes prerrafaelistas —italianos e ingleses— es 
evidente; un mundo en que los paradigmas de la belleza y el recuerdo 
van conjugados en un verbo que Michel Butor Llamaría 'aoristo mítico". 
La cita pictórica o literaria —ya encubierta, ya explícita— está fina¬ 
mente usada por eL autor y responde perfectamente a La circunstancia. 
La correlación opera una especie de transferí que, al abstraer aL sujeto 
o al objeto de su contexto. Lo convierte en "imago"; su 'des realización' 
sirve para cristalizarlo en una dimensión que podríamos ILamar de lo 
intemporal absoluto, de Lo virtual siempre posible, en sintonía con el 
ideal del arte simbolista. Sin embargo, no podemos oLvidar la eviden¬ 
cia de que en estas imágenes, pertenecientes a un mundo idealizado 
que tiene valoren si mismo, son reconocibles ciertos pormenores de La 
intrahistoria de Los Gorbón-Parma, asi como Lugares y situaciones de 
la experiencia cotidiana que conciernen a Los mismos" (La Sonata de 
primavera de Valle-Indán. Un caleidoscopio ... cit, pp. 70-71). 

MoLti sfondi di SdP evoca no atmosfere e suggestioní deLLa pittura pre- 
raffaeLlita. Cosí il quadro delle cingue soreLLe Gaetani nel parco richia- 
ma alia mente, oltre aiLa Primavera di S. Botticelii citata dalla uto re r 
The Bower Meadow (1872) di Dante G, Rossetti; María Rosario che 


nizzata di forme "puré" e altri soggettí 
e oggetti vengarlo smateriaíi e astratti 
in imago per diventare emblemi idea- 
li o contrassegni estetici. Si tratta di 
un'operazione delhautore che risponde 
con c o eren z a al programma delirarte 
simbolista 37 , 

Acclarata la componente cultúrale, non 
di meno é altrettanto giusto sottolinea- 
re che, per effetto delta couoscenza en¬ 
ciclopédica, queste forme finiscono per 
animara, cosicché il rapporto segno/ 
referente autorizza alia supposizione 
che Valle-Inclán le stia riferendo ai due 
contesti borbonici per la ricouducibilitá 
dei segni linguistici a quegli speciñci 
universi di re alta, 

L obiettivo che ora mi propongo é quello 
di collegare tutte le indicazioni topo- 
grafiche rintracdabili in SdP per capire 
se se ne puó dedurre un itinerario di 
viaggio del giovane autore per Vitalia, 
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Antoneilo da Messina, 5. Giroíame 
neíío studio (1474-1475). 


[P. 80] Caáo CriveLti, Annunriazione (1486). 
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Dando crédito alVipotesi di Díaz-Plaja di una traversata marittima Bai cello na- 
Genova, lo scrittore dalla cittá ligure potrebbe aver raggiunto Viareggío per 
ferrovia, visto che la tratta Genova-Spezia-Viareggio-Pisa si ando completando 
negli anni 1860-7 0 3a . Un ricordo umbro che spunta dalla sciittura di SdP potre¬ 
bbe leggersi come segnale allusivo di una visita a Perugia 39 , visto che in Psiquis- 
mo Don Ramón parla del suo "amigo y maestro" Enrico dal Pozzo di Mombello 40 , 
alVepoca residente nel capoluogo umbro. 


La linea ferroviaria Viareggio-Pisa-Firenze-Perugía era la piu drretta e comoda, 
e in funzione giá dalla meta dell'Ottocento 41 . Neltipotesi che Valle-ínclán abbia 


legge un testo religioso presso La fon te possiede uriana di fa- 
migtia con La figura monacate di Convent Thoughts (1851) di 
C. Aliston CoUings, e La Pñncess Sabra. (The King's Daugbter) 
(1865-1866) di E.Bume-Jones. 

3i Cfr. Ministero dette Comunicazioni Ferróme delío Stato. Svüuppo 
dette Ferrovie Italiano dal 1839 al 31 dicembre 1926 f Roma, Tipo¬ 
grafía Cecchini, 1927, pp. 89, 94 (cfr. ivi, nota 24). 

39 "Yo recordé entonces los antiguos cuadros, vistos tantas veces 
en un antiguo monasterio de La Umbría: tablas prerrafaéLicas 
que pintó en eL retiro de su ceLda un monje desconocido ena¬ 
morado de Los ingenuos milagros que florecen la Leyenda de La 
reina de Turingia" (SdP f p. 88). 

M Valle-IncLán dedica gran parte deL giá citato articoLo Psiquis- 
mo aLLa teoría di DaL Pozzo secondo cui L'esistenza delfanima 
si spiega per íL fenómeno delLa: "[...] 'radiación humana', que 
antes que ninguno, y hace más de cuarenta años, dijo mi ilustre 
amigo y maestro En rico dal Pozzo di Mombello, en un libro muy 
notable, titulado: J Un capitulo de Psico-fisiología'. Por cierto 
que eL tal libro causó a su autor disgustos y persecuciones sin 
cuento, pues siendo DaL Pozzo monje bemabita, y sus doctrinas 
no muy ortodoxas, se vio amenazado por La autoridad de Pío 
IX, que ofrecía excomulgarte, como lo cumplió, cuando supo La 
respuesta del sabio: 'Decid aL papa, que antes es el Dios de La 
ciencia que el de La Leyenda' [...]" (in FICHTER, W. L. (ed,), op. 
át, pp. 213-214). 

41 Cfr. Ministero... át, pp. 95, 97, 101. La vía ferroviaria si 
snoda lungo i L trac ciato Pisa, Pontedera, Empoli, Firenze, Pon- 
tassieve, Montevarchi, TerontoLa, ELtera Corciano di Perugia. 

42 La linea ferroviaria Perugia-Roma era attíva dal 1866 (ibid. r 

pp. 100-102). 

43 SdP, pp. 17-19. II fatto che IL CoLegio Ciernen ti no, sede di 
“humanistas y teólogos, doctores y bachilleres" si a retto da un 
prelato di nome Gaetani, fa pensare aL palazzo deL iLlustre teoLo- 
go Cardinal Tommaso De Vio, detto el Cardinal Gaetano (Gaeta, 
1469 - Roma, 1534). 

muchos años un ilustre prelac 
La familia de Los Principes Gas 


las ciato Pe rugía e p rose g ruto íl viaggio alia 
volt a di Napoli, ragione vuole che sia pas- 
sato da Roma 42 . A qnesto punto, ['itinerario 
da Roma a Ligura di Erado ruin potrebbe es- 
sere letto come trasñgnrazione letteraria 
dell'esp ene n z a delt aut o re. 

Ripercorriamo il travelling del márchese per 
scoprire se la descrlzione che fa poggia su 
elementi reali: 

Anochecía, cuando la si Lia de posta traspuso la 
Puerta Salan a Era la campiña clásica de las 
vides y de los olivos, cotí su acueductos ruinosos, 
y sus colinas que tienen la graciosa ondulación 
de Los senos femeninos. La silla de posta camina- 
ba por una vieja calzada [...] Antiguos sepulcros 
orillaban el camino La silla de posta seguía 
siempre La vieja calzada [...] comencé á oir el can¬ 
to de madrugueros galios, y el murmullo bu Lien te 
de un arroyo que parecía despertarse con el sol A 
Lo lejos, almenados muros se destacaban negros 
y sombríos sobre celajes de frío azul Era la vieja. 
La noble, la piadosa ciudad de Ligura [...] La si Lia 
de posta seguía una ealLe [...] antigua, enlosada 
y resonante [...] en el fondo de La calle el farol 
de una hornacina agonizaba. EL tardo paso de las 
muías me dejó vislumbrar una madona: sostenía al 
niño en el regazo, y el niño, riente y desnudo, ten¬ 
día los brazos para alcanzar un pez que Los dedos 
virginales de la madre le mostraban en alto, como 
en un juego cándido y celeste. La silla de pos¬ 
ta se detuvo. Estábamos a Las puertas del CoLegio 
Clementino [...] El rectorado ejercíaLo desde hacía 
■: Monseñor Esteta no Gaetani, Obispo de Betulia, de 
ani (pp. 17-19) 43 . 
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La Porta Salana ci colloca ímmedratamente a Roma. Fissato questo orizzonte 
geográfico, é inrmediato pensare alia Via Appia se si allacciano le immagini 
evócate dai sintagmi acueductos ruinosos , antiguos sepulcros, colmas que tienen 


44 L'accezione del Lemma CALZADA contiene un'istruzione 
fondamentaLe per pradurre Linterpretazione "Via Appia": "Se 
aplica particularmente a las vías de la antigua Roma o a los 
trozos que quedan de eLLas" (MOLINER, M., Diccionario de uso 
del español , Madrid, G red os, 1988, t. I, s.v.}. 

45 II tragitto in diligenza da Roma a Ñapo ti rimase pressoché 
invariato sino aLLa fine deLLSOO ed era scandito daLle seguenti 
stazioni di posta: Roma, Torre di Mezzavia, ALbano, Genzano, 
VelLetri, Cisterna, Torre Tre Ponti, Bocea di Fiume, Mesa, Por¬ 
te Maggiore, Terrarina, Fondi, Itri, Mola di Gaeta, Garigtiano, 
S. Agata, Sparanise, Capua, Aversa, Mapoli (dt. OGLIARI, F., 
Storia dei Trasporti Italiani. "Terra di Pnmati" delle región} 
Compañía, Puglia f Basilicato. Calabria, Milano, Ed. CavalLotti, 
1964-1980, vol I, p. 77). 

Dal racconto di viaggio di Bradomin —oLtre che da attri ri¬ 
fen mentí presentí neL testo di SdP — la cittá immagínaria 
di Figura puó in parte identificarsi con Gaeta. In tal caso, 
neL viaggio dei márchese potrebbe riflettersi quedo rea le 
delLautore per scendere da Roma a Napoii. Lipotesi é ragio- 
nevole se si pensa che alLepoca del presunto viaggio italiano 
di Vatie-IncLán (1891?) Gaeta non era servíta daL treno: la 
tratta Gaeta Elena - Sparanise, nella Linea Roma-NapoLi, fu at- 
tivata net maggio 1892 (Cfr. Ministero delle Comunicazioni... 
át. r p. 105: p. 108). Fino a taLe data, ehi anda va da Roma a 
Mapoli percorrendo La costa, prendeva La carrozza a cavado. 
Ci voLeva piü di mezza giornata a coprire Fifi ñera rio Roma- 
Gaeta. Se ValLe-Indán/Bradomín Lascia Roma aL tramonto, é 
pLausíbiLe che arrivi a Gaeta alie prime ore del mattino. 

Va detto che Roma-Napoli era servita dada ferrovia anche 
prima deL 1892, ma La linea era queda interna Ro-ma-VeLLetri- 
Segni Palia no-Cassi no-Na poli (ibid. r pp. 104-106), il cui pae- 
saggio non s'accorda con La descrizione di viaggio di Bra- 
domín, 

43 Cfr. nota 39. 

47 La famigLia Gaeta ni svolse un ruoLo importante neLLantica 
RepubbLica di Pisa, a Rom-a, relio Stato Pontificio e neL Regno 
deiLe Due SiciLie. Vi furono due papi Gaetani, GeLasio II e 
Bonifacio VIII. Si ricordi ció che confessa Monsignor Gaetani 
inórente a Bradomin ^Pontífices y santos hubo en mi casa, y 
juzgué que podía ser como elLos" (SdP, p. 39). 


¡a graciosa ondulación de los senos femeninos 
con i costituenti silla de posta ("corriera") e 
calzada^. La Regina viarum , infatti, all'uscita 
da Roma si trova ímmersa in un paesaggio di 
acquedotti in rovina e colline mamillari, ed é 
fiancheggiata da tombe di época romana. Snl 
suo antico selciato transitarono fino al tardo 
'800 le carrozze dei viaggiatori del Grand Tour f 
essendo la strada che da Roma portava a Wa- 
poli, sean dita in venir punti dalle stazioni di 
posta 45 . 

Si comprende allora che i toponimi ed altri ri- 
fcrimen ti geografici che spuntano dal testo di 
SdP andrebbero a tessere un itinerario italiano 
che il lettore critico puó ricomporre in ordi- 
nata sequenza da nord a sud: Genova-Liguria 
(evocata dal toponimo Ligio a), S. Margherita 
Lignre (ricordata attraverso il uome della san¬ 
ta ante nata), Viareggio (l'allusione al Carne- 
vale), rUmbria, richiamata dalla memoria di 
Bradomin 45 , Roma (per la citazione della Porta 
Salaria), e infine Gaeta, alia cui identificazio- 
ne si giunge attraverso il cognome della fami- 
glia protagonista di SdP 47 . 

Anche in questo caso, i segnali lessicali in- 
ducono ad andaré oltre V interpretazione se¬ 
mántica e accendono hipótesi che il tragitto 
Roma-Ligura coincida, per la prima parte, con 
il tracciato della Via Appia che dalla Capitale 
arriva al luogo vi ciño a Gaeta dove si trova la 
cosiddetta "Tomba di Cicerone"; nella seconda 
parte, il percorso seguirebbe la vía Canzatora 
e la strada costiera conducente fino al cen¬ 


tro storico della cittadina. Sono le informaziom appartenenti al cronotopo del 
racconto che inducono a ritenerlo (cronologiche, geografiche e storico-artisti- 
che). Va innanzitutto sottolineata Vesattezza delta deissi temporale: Bradomin 





P 





commenta che il víaggio inizia alVimbrunire e 
termina aIValba. II dato eorrisponde alia durata 
del tragitto Roma-Gaeta, come si apprende da 
racconti consimilí 4 *. 

Riguardo alia morfología del paesaggio, Zamora 
Vicente ritiene che la scena delV entrata a Lígu¬ 
la sia elaborata secondo il canone pittoiico dei 
Primitívi italiani: 

¿De qué pintura italiana primitiva se ha des¬ 
prendido esta almenada ciudad sobre celajes de 
frió azuL? Valle-Inclán no conoce Italia cuando 
escribe la Sonata de Primavera. En cualquier 
pintor italiano del siglo XV se nos presenta este 
rasgo de la ciudad en lejanía 45 . 

e tuttavia lungo Vultimo tratto di strada per arri- 
vare alia cittá di fantasía ci son o elementi che si 
riconoscono sulla via che porta a Gaeta. Precisia- 
moli. Bradomín, appena sveglio, sente scrosciare 
le acque di un ruscello e inizia a íntravedere in 
lontananza le mura merlate della cittá. Era la 
situazione di chi si trovava a superare il torrente 
Pontone in localitá Spiaggia Vindicio: Gaeta era 
ben visibile e si poteva apprezzare Vampia cer- 
chia di mura che la cingeva, consérvala sino alia 
fíne delVOttocento. II márchese qualifica Ligura 
come cittá ''vieja", "noble" "piadosa", "pontifi¬ 
cia". So no aggetfivi che si addicono alia localitá 
laziale: rásale alVepoca romana; fu sede di nobili 
famiglie, fía cuí i Gaetani; scenario di numero- 

4a Cfr. Giraud Spaur, T. f Reíazione del víaggio di Pió IX 
P. M. a Gaeta, Firenze coi ti pi della GaLiLeiana, 1851, 
pp. 19-32. 

49 Op. dt, p.73. 


Víaggio pittoresco da Roma a N apoli, 1836-1839. 

lavóla 18: La Via Appia in uscita da Roma. 
Tavoia 21: Arctico sepolero suL cigtio deLla Via 
Appia. 

Tavoia 56: Gaeta. Sepolcra creduto di Cicerone 
presso La Via Canzatora. 
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se vieende che ri guardaron o 
la Santa Sede 50 , La strada 
che percorre la carrozza di 
Bradomín é "antigua, en¬ 
losada y resonante" nel 
tratto in cui dice di os ser¬ 
vare un dettaglio figurativo 
ancor oggi ríntracciabile: 
una Madonna caratterizza- 
ta daltattiibuto del pesce, 
II manto stradale lastríca- 


M In rnoLte o cea si o ni Gaeta lego Le sue sortí a qu el¬ 
le del p a pato. Fu patria di Gi ovan ni Crescenzi Cae- 
tani r eletto papa coL nome di Gelasio II daL 1118 
aL 1119. Vi soggiornó per qualche tempo tantipapa 
Clemente Vil, sostenuto daLla famiglia dei Caeta- 
ní, che neL 1379 partí alia voita di Avignone via 
Gaeta-Napoli-HarsigLia. NeL Dugitiü, sopra U Altar 
Maggiore, era conservato Lo Stendardo di Le panto, 
donato ti 1-6-1570 da Papa S. Rio V a Don Giovanni 
d'Austria per fanne iL vessillo de Lia ftotta pontificia 
comandata da Marca ntonio Colorína. Ri portato in- 
tatto in Italia, fu donato a Gaeta r daL cui porto era 
salpata La flotta con tro i Turchi. Guando scoppió la 
"Questione Romana" per porre fine alta sovranitá 
temporale del papa, memorabile fu iL soggiorno a 
Gaeta di Pió IX, insieme aL Re di NapoLi e aL Gran- 
duca di Toscana. La sera del 25-11-1848 il pontefi- 
ce, fuggito da Roma e accompagnato da AntoneLLi, 
arrivó a Gaeta dove vi si trattenne in e si Lio, cir- 
condato da moiti cardinali che presero alLoggio in 
cittá. NeLta chiesa gaetana deLLa SS. Annunziata Pío 
IX meditó ü dogma deLL'Im maco Lata Concezione. 

51 Secando A. Zamora Vicente, VaLle-Indan si sa- 
rebbe ispirato alia Madonna del pesce di RaffaeLLo 
(1514) che si trova aL Museo dei Prado (cfr. ob. cit, 
p. 98). Lrimmagine, pero, non corrisponde né per i 
contenuti tematici né per i tratti iconografici e La 
struttura compositiva. 

52 I monaci certosini dj Gaeta e la Cap pella delta 
Madonna delta Tríglia , in "IL Golfo" 11-12 (2000), 
p. 12. La stessa immagirte mana na era in due siti 
di ver si: nelLa cappelLuccia adiacente aL Con ven ti no 
dei Certosini in Piaia S. Cario e in Via Indipenden- 
za. In guesto secondo iuogo La Madonna deL pesce 
é ricordata anche come Madonna deL quartuccio. 
Se ne comprende La ragione considerando che 
era qui dove i pescatori dovevano corrísponde¬ 
re La gabeLLa di un quarto deL pescato aLLa Chiesa 
deiL'Annunziata. 


to (basolato) di Via Indipendenza, dove é collocata 
Le dicola, coincide con la pavimentazione descritta, II 
dettaglio sacro é di gran pregio per awalorare Lipotesi 
di questa iettura crítica, II tabernacolo mañano che 
Bradomín scorge in un angolo di via mentre passa in 
veftnra trova un preciso corrispettívo nelLimmagine 
della Madonna del Quartuccio (detta anche delta "tri- 
glia") sita alllncrocio fra Lattuale Via Nettuno e Via 
Indipendenza 51 . Con le stesse fattezze con cui la de- 
scríve Valle-Inclán, la ricorda lo storíco di Gaeta, Paolo 
Capobianco: 

Quando Cario V, nel 1536-1542, cinse Gaeta di mura, i monaci 
di San Marti no passarono ariestremitá del borgo, in contra¬ 
ria La Spiaggia di San Cario, fuori Labitato, dove costruirono 
un Conventino di pendente dalla Certosa di TrisuLti, "g rancia", 
con ia Cappeila, dedicata aria Madonna, e perché si trova va 
in riva al mare, fu dedicata aria "Madonna del Pesce". NeLla 
Cappeila si venera va una Madonna seduta e sulle ginocchia 
reggeva con La mano sinistra i i Bambino Gesü, che con ie ma¬ 
ní ne cerca va di afferrare una trigria, che La Madonna reggeva 
e mostrava con La mano destra. La CappelLa, perianto, era de- 
n omi nata "La Madonna deLia tríglia". Questa mística CappeLia 
fu rasa al suoLo dai tedeschi nei 1943 52 . 

E estremamente importante osservare che si tratta di 
un iconografía mañana finora sconosciuta, di alta spe- 
ciñcitá lócale e irrilevante valore artístico; inoltre, il 
modo in cui Valle-Inclán la sitúa nello spazio di fan¬ 
tasía mostra una precisa conispondenza con Vassetto 
urbano di Gaeta. Questi elemeuti ragionevolmente in- 
ducono a pensare come indis pe nsabile una visioue in 
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loco perché solo in tal modo é giustificabile la sua 
riproduzione in letteratura con tanta dovizia e preci¬ 
sión e di dettagli. 

La pagina é ancora costeltata da indicazioni culturali 
e paesaggistiche ín stretta corrispondenza con i dati 
del contesto gaetano, 

Bradomín, arrivato in rittá, scende dinanzi alia porta 
di un importante centro di studi retto da Monsignor 
Gaetani, nomo ricco di "ciencia teológica" (p. 19). 

Net cuore di Gaeta si trova il palazzo del Cardinale 
Tommaso Di Vio (1459-534), detto Cardinal Gaetano, 
teologo di gran fama, che fu professore di teologia 
presso le universitá di Roma e Pavia e ahito il papa 
nell estensione delta bolla Exsurge Domine rivolta a 
contrastare il dilagare delta riforma luterana. Bradomín incon¬ 
tra a Palazzo Gaetani Monsignor Antonelli, in visita a Ligura. 
II personaggio storico Giacomo Antonelli 53 , segretarlo di stato 
di Pió IX, risiedette a Gaeta al segnito del papa guando questi, 
per vía delta "Questione Romana", fuggr da Roma accoglien- 



Gaeta. A destra, vía Indipendenza. 
A si rustra, il tabernacolo delta 
Madonna deL " Quartucrio " o "del 
pesce". 

Rifad mentó recente deLLa Madonna 
del Quartuccio ad opera deLLa pit- 
trice gaetana VaLentina VaLente. 
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do Tinvito di Ferdinando II Borbone di rifugiarsi in una 
cittá del Regno di MapoLL 



II márchese, espite nella dimora della Principessa Gaeta¬ 
ni, paila del convento trance sean o dove si sta per daré 
sepoltura al prelato e commenta: 


Atravesamos casi toda La dudad. Monseñor había dis¬ 
puesto que se diese tierra á su cuerpo en el convento de 
Los franciscanos, donde hacía más de cuatro siglos tenían 
enterramiento Los príncipes Gaetani. 


Tale é la distanza fra il Palazzo Gaetani e la chiesa di 
S. Francesco nel contesto urbano di Gaeta; nell'e difirió 
sacro la famiglia Gaetani ha una cappella con le proprie 
tonrbe 54 . 


"Vergine deL pesce" di RaffaeLlo 
Sanzio (1514, Museo deL Prado di 
Madrid). 


Una informazione etnográfica 
costituisce un olteriore caso 
di coincide nza fra la re alta di 
questi luoghi e il mondo im- 
maginario di SdP. Si lega 
alTepisodio del maleficio della 
strega. Bradomín va a trovare la 
donna in una casupola che ha sul tetto delle 
coma di bue: 

Hoy, después de anochecido, salid por La cance¬ 
la del jardín, y bajad rodeando La muralla. 
Encontraréis una casa terrena que tiene 
en ei tejado un cráneo de buey: Lla¬ 
mad allí (pp.138-139); 


Genova 


5. Marghenta Ligure 


r 


Viareggio 


Perugia 


Roma 


Gaeta 


Napoh 


Ipotesi del viaggio italiano di R. 
del Va lie-Inda n (1891?) 

























Sonata de Primavera; un viaggio “reate" nelt'immaginano ■ 


Siguiendo el muro del jardín, llegué á la casa terreña que tenia el cráneo de buey 
en el tejado (p. 149). 


Ancora oggi, nelle campagne tra Fon di e Gaeta, lio constátalo Fabitudine di 


collocare le coma di bue sol colmo del tetto a scopo apotropaico 55 . Non risolta 
che puesta cost ornan za sí a presen¬ 
te nelle zone rurali della Spagna 56 . 


51 G.Antonelli (1806-1876) fu nomínate 
segretario di stato da Pió IX, incarico che 
resse sino alia fine delLa vita. Si oppose sem- 
pre a tutto do che potesse Ledere La piena 
sovranitá del Papato e della Chiesa. Dopo 
i i 20-9-1870, redasse La protesta con tro 
l'occupazione italiana di Roma, dirama ritió¬ 
la alLe potenze europee, e anche negLi anni 
successivi si dimostró intransigente verso il 
governo italiano. Fu un a bilis simo diplomáti¬ 
co, con gusto per la conversazione e la some¬ 
ta, grande amante dell'arte. ALIa su a morte, 
tra gLi eredi si fece notare una figLia natúra¬ 
le, La Contessa Lambertini, La cui esistenza, 
fino a Hora i g norata, gettó un'ombra di des¬ 
crédito suL prelato. NeL Monsignor AntoneLli 
di SdP troviamo echi del personaggio storico: 
"El coLegial mayor también dejaba oir alguna 
vez su voz grave y amable: cada paLabra suya 
producía un murmullo de admiración entre 
Las señoras. La verdad es que cuanto manaba 
de sus Labios parecía Lleno de ciencia teoLó¬ 
gica y de unción cristiana. De rato en rato 
fijaba en mí una mirada rápida y sagaz, y yo 
comprendía, con un estremecimiento, que 
aquellos ojos negros querían Leer en mi alma, 
[...] Adivinaba por primera vez en mi vida, 
todo eL infLujo g a La n te de Los p re Lados roma¬ 
nos, y acudía á mi memoria la leyenda de sus 
fortunas amorosas" (pp. 64-65). 

54 "La nobiLe famiglia Gaetani, una delle piu 
cospicue di Gaeta, aveva la sua tomba in 
S. Francesco e propriamente neLla CappeLla 
deLLa S. Concezione, dove, neL 1635, venne 
sepolto Annibale Gaetani" (CAPGBIANCÜ, P., 
L'antica chiesa e le sue tambe gentüizie, in Le 
vestigio del Poverello d r Assisi in térra di Gaeta , 
Gaeta, Ed. Poligrafica, 1983, p. 84). 



55 "El buey: entre los romanos simbolizaba 

La agricultura [...] Las casas del Lacio remataban Las más de Las veces con una 
cabeza de buey, atributo del trabajo y de la paciencia" ( LLIDÓ, R., Diccionario de 
símbolos , sl. r Javeas, 1991, p. 23). 


Veduta di Gaeta: in fondo, La 
Chiesa di S. Francesco (Foto dei 
primi del 900). 


50 Questa La bibliografía cor sulfata: ÁLVAREZ SANTAL0, C„ BUX0 M. J., R0DRÍ- 
GUEZ BECERRA, S., La religiosidad popular , Barcelona, Anthropos, 1989; CARO 
BAR0.JA, J., Ritos y mitos equívocos , Madrid, Istmo, 1974; IDEM, Los Pueblos de 


Casa rurale nella campagna fra 
Fon di e Gaeta. 
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Alia fine della ricerca, occorre diré che continuano a mancare prove diretle del 
viaggio in Italia di R. del Valle-Inclán in gíovane etá; é pnr vero, pero, che ogni 
elemento citato di conispondenza fra mondo reale e immaginario, se único, po- 


teva considerar si una casnalitá; se unito a im'altra rispondenza, poteva essere 
una coincidenza; é la concomitanza di cosí numerosi riferimenti nel medesimo 
contesto a rendere poco plausibile l'mcidentálitá. 



É certo invece che, se awenuto, il viaggio in Italia poté rappresentare la prima 
importante esperienza di distacco dalla térra natía prima del lungo soggiorno in 
Messico dove si sarebbero decise le sue sorti di scrittore, come lui stesso ebbe a 
dichiarare guando aveva ormai raggiunto la notorietá: 


México me abrió los ojos, y me hizo poeta. Hasta entonces, yo no sabia qué rumbo 
tomar 57 . 


España, Madrid, Istmo, 1975; IDEM, Es¬ 
tudios sobre la vida tradicional española, 
Barcelona, PeninsuLa, 1968; CARRAL, L, 
Folklore de Castilla, Segovia, Ed. Martin, 
1985; LESÓN TOLOS ANA, C., Antropología 
cultural de Galicia, Madrid, Ed. Siglo XXI, 
1971; IDEM, Temos de antropología es¬ 
pañola, Madrid, Akal, 1976; RODRÍGUEZ 
MUÑOZ, J. y otros. Etnografía, Gijón, 
s.e., 1981; SÁNCEIEZ DRAGÓ, F., Gárgoris 
y Habidis. Una historia mágica de Espa¬ 
ña , Pamplona, Peralta, 4 volL, 1979; 
VIQLANT Y SI MORRA, R., El Pirineo espa¬ 
ñol , Barcelona, ALta Fulla, 2 volL, 1985. 


57 REYES, A., Apuntes sobre Valle-Inclán, 
in ESTEBAN, 3., Valle-Indán visto por... 
Ortega , Clarín, Machado , Rubén Darío , 
Azana, Madrid 1973, p. 88. 
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Este artigo sustenta a hípótese de que na escrita da Sonata de Primavera tería deixado pe¬ 
gada a experiencia vallemclaniana dunha descoñecida viaxe a Italia realizada a princi¬ 
pios da década de 1890, e unha visita á familia do Pretendente carlista en Viareggio, así 
como a Gaeta, lugar símbolo do lexitimismo borbónico. De confirmarse esta suposición» 
atoparíamonos diante dun importante argumento non so para ratificar a posición pro¬ 
carlista do escritor se non tamén para encher unha das lagunas aínda existentes na súa 
biografía. 

Palabras chave: Italia -carlismo - Sonata de Primavera 
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This papei* defends the idea that Sonata de Primavera {Spiing Sonata) shows traces afán 
Lmknown joumey to Italy undertaken by Ramón del Valle-Inclán at the beginning of 
the 1890S. During the joumey, he paid a visit to the family of the Cariist pretender 111 
Viareggio. He also went to Gaeta, a key Symbol ic place for the Bourbon kings aspira- 
tions. Should this hypothesis be proven true, it would help confirm Vallednclan pro- 
Carlist positíon, and we would be able to fill in one of the remaining gaps in the writer s 
biography. 

Keywords: Italy -Carlism -Sonata de Primavera -Spring Sonata 


Este artículo sustenta la hipótesis de que en la escritura de la Sonata de Primavera habría 
dejado huella la experiencia valleindaniana de un desconocido viaje a Italia realizado a 
principios de la década de 1890, y una visita a la familia del Pretendiente carlista en Via¬ 
reggio, así como a Gaeta, lugar símbolo del legitimismo borbónico. De confirmarse esta 
suposición, nos encontraríamos ante un importante argumento no sólo para ratificar la 
posición procarlísta del escritor sino para colmar una de bis lagunas aún existentes en 
su biografía. 

Palabras clave: Italia -carlismo -Sonata de Pr imavera 


Cario VII ritorna in Francia dopo La 
sconfita del suo esserrito, 28 febbraio 
1876. 
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Ramón del Valle-Inclán y 
Rubén Darío: notas sobre un 
diálogo intercultural inédito. 


Silvana Gardie 
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José María Paz Gago 
Universidad© da Coruña 


/i Esto no es estudio: dicho está que son notas. Largo trabajo se necesitaría 
para exponer la obra —y la vida unida a ella— de Valle Incián". Estas pala¬ 
bras de Darío en el famoso ensayo de Todo a vuelo 1 dedicado al escritor gallego, 
sirven para presentar nuestro propio trabajo en tos mismos términos y por la 
magnitud de lo que nos ocupa: el diálogo intercultural que se ofrece como don 
de amistad entre Ramón del Valle Inclán y Rubén Darío. 

Perfectamente coetáneos, recibieron parecidas influencias, tanto francesas 
como españolas, y configuraron sensibilidades muy semejantes; frecuentaron 
las mismas tertulias en cafés y tabernas madrileñas, compartieron mesa y man¬ 
tel en aquellos banquetes de homenaje a tal o cual colega escritor, convivieron 
y colaboraron en las redacciones de las mismas publicaciones. Ambos se tu¬ 
vieron un inamovible afecto y como prueba de ello se dedicaron 

trascendentales homenajes literarios: si Darío le consagrará ba- 3 ^ ubén ' "Algunas notas sobre 

Val Le Indán” en Todo al vuelo, Madrid, 

ladas, ensayos y sonetos como aquel Soneto iconográfico para Renacimiento, 1912. 
el señor Marqués de Bradomín, de Rubén Darío, su amigo, que 
tanto gustaba al arousano. Valle inmortalizará al autor de Azul en dos escenas 
memorables de Luces de bohemia, la novena, en el Café Colón y la décimo terce¬ 
ra, en el cementerio, donde despide a Max y camina junto a su querido Marqués, 

Ambos protagonizan una inflexión en la historia de la literatura hispanoameri¬ 
cana y española desde la construcción de una red cultural trasatlántica inédita. 

Su relación personal y literaria, relación de sincero afecto y de admiración 
mutua, constituye un caso excepcional de diálogo intercultural entre España y 
América, de intercambio y de compenetración poco frecuente hasta esa época. 
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Por tanto, sostenemos que esta amistad fue constitutiva de sus trayectorias 
literarias. El mismo subtítulo de la nueva biografía sobre Valle Inclán, de Joa¬ 
quín del Valle Inclán 2 : " Genial, antiguo y moderno", pauta un vínculo que nos 
lleva de Ramón a Rubén: ambos antiguos y modernos, audaces y cosmopolitas 
y apuntados al porvenir con una sed de ilusiones infinitas. 


Darío y Valle son coincidentes en la apuesta modernista, próximos en la metafí¬ 
sica del Arte, cercanos —en palabras de Valle Inclán— a la hora de "internarse 


1 Valle Inclin, Joaquín del, Ramón del 
Valle Inclán, Genial antiguo y moder¬ 
no, BarceLorta, Espasa Libros, 2015. 

3 Solo como ejemplo vale recordar 
aquel famoso episodio en el que VaLLe- 
Inclán se encarga de desenmascarar 
a un Unamuno displicente y en un 
punto xenófobo. Tal como Lo confiesa 
el mismo Unamuno, ya muerto Daño: 
“Con esta lengua que el Demonio nos 
ha dado a Los hombres de letras, dije 
una vez delante de un compañero de 
pLuma [Va Lie Inclán] que a Rubén se 
le velan Las plumas —las deL indio— 
debajo del sombrero; y el que me oyó, 
ni corto ni perezoso, esparció la espe¬ 
cie, que ILegó a oídos de Daño". El 5 
de septiembre de 1907, Daño escribe 
a Unamuno desde París: “Es con una 
pLuma que me quito de debajo del 
sombrero con la que le escribo. Y lo 
primero que hago es quejarme de no 
haber recibido su üLtimo libro. Podrá 
haber diferencias mentales entre us¬ 
ted y yo, pero jamás se dirá que no 
reconozco en usted —sobre todo, 
después de haberle leído en estos úl¬ 
timos tiempos— a una de Las fuerzas 
mentales que existen hoy, no en Espa¬ 
ña, sino en el mundo". En Cartas des¬ 
conocidas de Rubén Darío , 1882-1916, 
Jirón Terán, José y Jorge AreLlano, 
Colección Cultural de Centro América, 
Serie Literaria, N° 10 B, Fundación 
Vida, Nicaragua, 2002, p.,254. 

4 Carta de Juan Valera, Madrid, 18 
septiembre 1892 a Marcelino Menén- 
dez Pe layo. En Epistolario de Marcelino 
Menéndez Relay o, volumen 12, carta 
n° óó. Disponible en: http://www. 
larramendi. es/menen dezpetayo/i 18n/ 
corpus/unidad. cmd?idUnidad=155505 
8fidCorpus=1002&posicion-l 


en el misterio" y leales frente a los detractores 3 . 

Rubén Darío conoció a la perfección la literatura española, qne 
leyó y aprendió en sus años de formación escolar en Nicaragua. 
La tradición poética castellana contribuyó a la conformación 
textual de su propia obra tanto como la poesía romántica y pos¬ 
tromántica francesas, y su propio sustrato americano. 

Ambos acogieron los últimos alientos del romanticismo y del de¬ 
cadentismo, se forjaron en el simbolismo y en el pamasíanismo 
francés para acrisolar las mejores páginas del llamado modernis¬ 
mo hispanoamericano, en cuya conformación participan conjun¬ 
tamente, estableciendo un auténtico diálogo intercultural. 

Mucho antes de que los conceptos de mestizaje e íntercultura- 
lidad estuviesen de moda en el discurso crítico, alguien como 
Valera, que se consideraba el descubridor del nicaragüense, es¬ 
cribía a don Marcelino Menéndez Pelayo: 

Veo en él lo primero que América da a nuestra letras, donde, además de Lo 
que nosotros dimos, hay no poco de allá. ... En Rubén Darío hay sobre el 
mestizo de español y de indio, el extracto, la refinada tintura del parna¬ 
siano, del decadente y de todo Lo novísimo de extranjerismos, de donde 
resulta, a mi ver, mucho de insólito, de nuevo, de inaudito y de raro, que 
agrada y no choca porque está hecho con acierto y buen gusto 4 . 

Valle-Inclán, por su parte, era un buen conocedor de las letras 
americanas. Lo que le llevó a México en 1892 fue precisamente 
su afán por conocer a los poetas de aquellas latitudes, tal como 
han demostrado las últimas investigaciones biográficas sobre su 
figura. 

El mismo año de 1892, Valle-Inclán hace su primer viaje a Méxi¬ 
co y Darío realiza su primer viaje a España, donde permanecerá 
fres meses. Sus caminos se cruzan en el Atlántico para que cada 
uno conozca la tierra, la cultura y La literatura del otro hasta 
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que confluyan en el Madrid de finales de aquel año trágico de 1898, para no 
separarse hasta la muerte del autor de Cantos de vida y esperanza, que tanto 
conmocionó y entristeció a don Ramón, 


Si Darío fue un español de América y un americano de España, como él mismo 
se definió, Valle fue, al mismo título, un americano de España y un español de 
América, quizás el escritor peninsular que mayor sensibilidad demostró para 
las letras hispanoamericanas, no en vano llegó a crear uno de sus géneros na¬ 
rrativos más característicos, la novela de dictador con Tirano Banderas (1926), 
Esta esperpéntica novela de Tierra caliente describe magistralmente la sociedad 


latinoamericana con sus tipos y sus castas, recreando con un 
léxico cuajado de americanismos eficaces la peripecia del dicta¬ 
dor ficticio Santos Banderas, El relato dialogado de Valle-Inclán 
tendrá ilustres descendientes como El señor Presidente (1948) 
de Miguel Angel Asturias, Yo, el Supremo de Roa Bastos y El 
recurso del método de Alejo Carpentier, ambas de 1974, El otoño 
del patriarca (1975) de Gabriel García Márquez o La fiesta del 
chivo (2000) de Mario Vargas Llosa, 

Por todo ello, decidimos pensar esta amistad como un encuentro 
que se establece en distintos niveles. 

Encuentros I 

La Nación, Darío y los Nuevos de España 

R ubén Darío llega a Buenos Aires el 13 de agosto de 1893 
como cónsul de Colombia, En esta ciudad cosmopolita en¬ 
cuentra el medio propicio para cultivar aquello que había co¬ 
menzado en Azul (1888). Pronto se integra a la redacción de 
La Nación y publica Prosas profanas (1896), Los raros (1896) y 
algunos cuentos fantásticos. El diario 5 le otorga la posibilidad de 
establecer una plataforma segura para la difusión de la nueva 
estética, en calidad de nexo y mediador entre el primer grupo 
modernista (Martí, Casal, Silva), tos jóvenes escritores que co¬ 
noce en Buenos Aires (Lugones) y luego, los Nuevos de España. 

La Nación, por su objetivo intemacionalista, resulta clave en la 
constitución de una alianza nueva entre escritores españoles e 
hispanoamericanos 6 y de hecho, resultó ser el gran periódico de 
los modernistas. 

Darío logra ser nombrado corresponsal en España y el 1ro de 
enero de 1899 llega a Madrid. Sus crónicas viajeras registran 


5 Sobre el papel de La Nación , Grade- 
La MontaLdo señaLa que desde 1377, 
resultó ser eL diario mas moderno de 
América Latina en tanto habla in¬ 
corporado el servicio del telégrafo y 
dedicaba casi La mitad de su espacio 
a anuncios publicitarios. "A partir 
de 1831, con un objetivo claramen¬ 
te intemacionalista, el diario tenia 
corresponsales en diferentes Lugares 
del mundo, según los acontecimien¬ 
tos que se tornaban mundiaLmente 
relevantes. Las ventas y la publicidad 
Lo permitían: entre 1387-1390 vendía 
35.000 ejemplares por dia" (2013:17). 
En Montatdo, GracieLa, Rubén Darío. 
Viajes de un cosmopolita extremo, 
CFE, Buenos Aires, 2013, p.17. Para 
profundizar en este tema, recomen¬ 
damos especialmente eL capitulo de 
GabrieLa MogiLtansky, "Modernización 
Literaria y renovación técnica: Lo Na¬ 
ción (1882-1009)" en Zanetti, Susana 
(coord.) Rubén Darío en La Nación de 
Buenos Aires , 1892-1916, Buenos Ai¬ 
res, Eudeba, 2004. 

* Miguel de Unamuno, en una carta del 
8/02/1900 a Rubén Darlo, comenta: 
"Me complace mucho colaborar con 
este diario [La Nación], pues aparte 
de que me lian pagado eL triple que 
en Et Impardat , donde cobros diez du¬ 
ros, es publicación que se extiende a 
otros campos y otros púbLicos .Estoy 
convencido de que el mejor camino 
para pasar de aquí a Europa es eL rodeo 
de América...Eso es un gran diario de 
pueblo cuLto". En Unamuno, Miguel, 
Epistolario Americano (1890-1936), 
Salamanca, Ediciones Universidad de 
SaLamanca, 1996, p.81. 
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tanto su amor por España como una acusación de los responsables del desastre 
de la Guerra, los juicios acerca del estado de su cultura, la critica mordaz sobre 
los académicos responsables de anquilosaría y también la esperanza en los 
Nuevos poetas y escritores españoles. Dice Darío: "La Nación me ha enviado a 
Madrid a que diga la verdad, y no he de decir sino los que en realidad observe 
y sienta. Por eso me informo por todas partes; por eso voy a todos los lugares y 
paso una noche del "salonciilo" del Español a las reuniones semibamolatinescas 
de Pomos" 7 . 

A comienzos de 1899, quizás en estas reuniones "semibamolatinescas" de algún 
café madrileño de tertulia modernista, Darío conoce a Valle Inclán y, apenas 
meses más tarde, publica su retrato en La Nación del que nos ocuparemos en 
virtud de su importancia. 


Lo nuevo que vendrá 


E l 2 de junio de 1899, La Nación de Buenos Aires publica una semblanza de 

Valle Inclán escrita por Rubén Darío desde Madrid. Se trata de la primera 

publicación sobre el joven escritor español casi desconocido en el Rio de la 

Plata y del primer texto de Darío sobre su figura. Dos días más 

7 En Darío, Rubén, España Contempo- tarde de esta presentación consagratoria, el periódico ofrece un 

ránea, Pans, Hermanos Camier, 1901, fragmento, "Lily" que integrará luego Sonata de estío. 
p.31. 


& Darío, Rubén "La joven Literatura - 
Un es ti Lista - Lo que vendrá". La Na¬ 
ción, 2 de junio de 1899.: p. 2, col. 7, 
p. 3, coL. 1-2. Todas Las citas remiten 
a esta publicación. 

5 Pensamos ei concepto de por-venir 
(dos términos separados por eL guión) 
en el sentido de Jacques Derrida: "La 
afirmación del por-venir. no es una 
tesis positiva. No es más que La afir¬ 
mación misma, el «si» en tanto es La 
condición de toda promesa o de toda 
esperanza, de toda espera, de toda 
performatividad, de toda apertura al 
porvenir, sea el que sea" (1994:76). 
Por ello. La cuestión del porvenir mis¬ 
mo, es la cuestión de una respuesta, 
de una promesa y de una respon¬ 
sabilidad para mañana" (1994:44), 
en Derrida, Jacques, Mal de archivo. 
Una impresión fren diana, Madrid, 
Editorial Trotta,1994. Disponible en: 
https://fi lo logia u n Lp.files . word p ress. 
c o m /2 011 /G8/m a L-de-a re h i vo-de rri - 
da.pdf 


Este retrato, si bien se ajusta a un género convencional dentro 
de la prensa de la época para difundir la obra de un escritor o 
intelectual, bien leído, es, en realidad, uno de los primeros en¬ 
sayos sobre la obra temprana de Valle. Muy buena parte de estas 
afirmaciones iniciales de Darío —en el comienzo de una amis¬ 
tad— son reafirmadas en futuros textos (dedicatorias, sonetos, 
baladas prólogos, citas intertextuales y cartas personales) hasta 
su muerte en 1916. 

En ella, Darío cataloga el proyecto creativo de Ramón del Valle 
Inclán eu tanto "La joven Literatura" y agrega un subtítulo su- 
gerente: "Un estilista. Lo nuevo que vendrá" 8 . Las palabras clave 
de este retrato son: extravagancia, talento, estudio, individua¬ 
lidad y aristocracia intelectual (entendida como meta y utopía, 
contra la "medioerada" del ambiente). A partir de ellas, traza la 
figura del escritor gallego en el que avizora una literatura por¬ 
venir 

En la semblanza, Darío comienza por ubicar a Valle dentro de esa 
generación nueva de "espíritus estudiosos y serios que respetan, 
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en la generosa pasión del arte y del pensamiento, la gravedad que trae consigo 
la frecuentación de las ideas, la labor de sus diligentes, y que cultivan su propia 
individualidad, ajenos al sainete psicológico y a la presuntuosa logomaquia". 

En esta generación nueva, Darío reconoce la definición de la figura del escritor 
modernista, es decir, una concepción nueva de ser escritor y escribir literatura , 
en tanto práctica especíñca y según las reglas del arte por sobre cualquier otra 
demanda. Recordemos que estas reglas específicas del arte en tanto "mundo 
aparte" ya conquistadas en el campo (relativamente autónomo) de la literatura 
francesa unas cuantas décadas atrás (Cfr. Bourdieu, 1995), no acaban de con¬ 
cretarse en el caso de España e Hispanoamérica sino hasta las primeras décadas 
del siglo XX, precisamente luego de las intervenciones modernistas. 

En esta construcción de la figura de escritor moderno, Rubén Darío y Valle 

Inclán, quien había conocido previamente el modernismo durante su estadía 

en México, son compañeros de batalla dentro de ese campo de 

10 Para profundizar en estas Luchas, fuerzas en pugna 10 , entre el academicismo, la incomprensión y la 
recomendamos La consulta de Manuel ,„ , 

Machado, La guerra l,terana (1898- renovación. Los une un compromiso común tanto en sus propias 
1914), Madrid, Imprenta Hispano- vidas y obras contra el mal gusto burgués, el retoricismo anqui- 
a Le man a, mi3. losado y contra —en palabras de Darío— "el universal personaje 

clasificado por Remy de Gourmont con el nombre de Celui qui ne comprend pas . 
Celui qui ne comprend pas es entre nosotros profesor, académico correspon¬ 
diente de la Real Academia Española, periodista, abogado, poeta, rastaquouer" 
(1999:35). 

Encuentros II 

Rubén Darlo y Valle Inclán en torno de una "estética acrática" 11 . 


V alle Inclán y Darío definen una poética nueva a partir de unos pocos y 
contundentes términos: Ideal de Belleza, individualismo y aristocracia inte¬ 


lectual. Por esto, quizás la definición más cabal del modernismo la encontramos 


en ellos, sus mejores portavoces, a partir de sus obras, sus prólogos (que actúan 


11 En "Palabras Li mi na res" de Prosas 
Profanas, Daño prodama "una es¬ 
tética acrática", Libre de modelos o 
códigos. 

12 Agradecemos a Joaquín del ValLe 
Inclán, La información —entre otros 
tantos materiales— acerca de aLgunos 
contemporáneos detractores de nues¬ 
tros modernistas tachados de "deca¬ 
dentes". A modo de ejemplo. La pu¬ 
lí Lica don en una revista satírica, Juan 
Rana, dentro de La sección "Banquete 
decadentista" ¡No hubo brindis!. En 


como manifiestos plenos), los artículos de revistas literarias así 
como desde la intimidad de los cenáculos 12 . 

En sus definiciones de un movimiento sin manifiestos, celebran 
un consenso evidentísimo en cuanto a esta poética "acrática". 
Poética en la que solo gobierna la individualidad suprema del 
poeta y sostenida por dos tesoros: la palabra y el talento culti¬ 
vado, libre de modelos y a la vez, conocedor de todas las tradi¬ 
ciones. 

En La Ilustración Española y Americana del 22 de Febrero de 
1902, Valle Inclán publica un ensayo breve titulado "Modernis- 
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Ramón det Valle-hielan y Rubén Darío: Notas sobro un diálogo interaittaral inédito 


mo" que luego reencontramos, con algunas modificaciones y a modo de prólo¬ 
go, como "Breve noticia acerca de mi estética cuando escribí este libro" en Corte 
de Amor. Florilegios nobles y honestas damas (1903) 13 , Este artículo manifiesta 
un diálogo directo con la noción de una poética acrática de Darío en "Palabras 


Preliminares" en Prosas Profanas y otros textos de Darío como 
el "Prefacio" a Cantos de vida esperanza y "Dilucidaciones" de 
El canto errante. Valle Inclán presenta el modernismo como el 
anarquismo en el arte 14 , única regeneración posible: 

En el arte como en la vida, destruir es crear. El anarquismo es 
siempre un anhelo de regeneración, y, entre nosotros, la única 
regeneración posible. Yo he preferido luchar para hacerme un 
estilo personaL, a buscarlo hecho, imitando a los escritores del si¬ 
glo XVII. [_] De esta manera hice mi profesión de fe modernista: 

Buscarme a mí mismo y no en otros. Porque esa escuela Literaria 
tan combatida no es otra cosa [...] Si en literatura existe algo que 
pueda recibir el nombre de modernismo es, ciertamente , un vivo 
anhelo de personalidad 15 {1914:23-34} 

Después de declarar el anarquismo como única vi a posible en 
este momento del arte, y casi pedagógicamente, Valle Inclán 
lleva a sus lectores hacia la reflexión sobre los modos en los que 
evoluciona la literatura y r a partir de algunos ejemplos de la 
tradición literaria española (como el poema “Las selvas del Año" 
de Gracián), demuestra que "las extravagancias" y "las contor¬ 
siones gramaticales y retóricas" no son exclusivas ni agotan la 
impronta del modernismo. 


Juan Rana , Revista Satinen Ilustrada, 
tercera época, N°8, Madrid, 21 de abril 
de 1899. Disponible en: http://heme- 
rotec adigrtaLbne.es/issue.vm ?id=Q00 
3749647&sea rch=&la n g=e s 

11 VaLLe Inclán, Ramón "Breve noticia 
acerca de mi estética cuando escribí 
este libro" en Corte ú f amor: florilegio 
d'honestas y nobles damas, Madrid, 
Imprenta HeLénica, 1914, p.19- 32. 
IniciaLmente pubLicado como "Moder¬ 
nismo" en La Ilustración Española y 
Americana, Año XLVI.-N C VIL Madrid, 
22/02/1902, p.114, columna 1 y 2. 
Disponible en https://archive.org/de- 
tai Ls/co rte da m orf Lo ri LOO va LLu oft 

14 El anarquismo en el Arte, declarado 
en VaLLe y en Darío implica la confron¬ 
tación inevitable para La Liberación, 
esa utopía irrenunciabte expLicitada 
en el cierre de Palabras iiminares de 
Prosas profanas (1986): "La gritería de 
trescientas ocas no te impedirá, silva¬ 
no, tocar tu encantadora flauta, con 
tal que tu amigo el ruiseñor esté con¬ 
tento de tu melodía. Cuando él no esté 


para escucharte, cierra los ojos y toca 

Para los lectores de La Ilustración , contando entre ellos a esos para los habitantes de tu reino inte- 

"críticos candorosos" que juzgan el modernismo como extrava- nor ' |0h pijeb[o de desnudas mnfas ' 

de rosadas rema, de amorosas diosas 1 . 

gancia retórica, Valle Inclán se demora en una explicación ge- Cae a tus pies una rosa, otra rosa, otra 

nerosa en la que se despeja la ironía inicial: rosa - í Y faes05! ^ primera ley, crea¬ 

dor: crear. Bufe eL eunuco; cuando una 

La condición característica de todo el arte moderno, y muy par- nmsd te hl í°' pueden las otras 
ticularmente de la literatura, es una tendencia a refinar las sen- ° c ^° enc nta 


saciones y acrecentarlas en el número y en La intensidad. Hay « tas cursivas son nuestras, 
poetas que sueñan con dar a sus estrofas el ritmo de la danza, La 
melodía de la música y la majestad de la estatua. [...]Según Gautier, las palabras 
alcanzan por el sonido un valor que Los diccionarios no pueden determinar. Por el 
sonido, unas palabras son como diamantes, otras fosforecen, otras flotan como una 
neblina (1914: 27) 


En ensayo recoge las formas posibles de la sinestesia desde Baudelaire, Carducci 
y Gabriel d'Anminzio así como la búsqueda de correspondencias entre el sonido 
y el color en Rimbaud y Renato Ghil. 





Finalmente, Valle conceptualiza el modernismo desde la analogía y la equi¬ 
valencia de las sensaciones y en estrecha vinculación con "el desenvolvi¬ 
miento progresivo de los sentidos, que tienden a multiplicar sus diferentes 
percepciones y correspondencias entre sí, formando un solo sentido." En la 
relación entre ¡as palabras y las cosas , el modernismo es la eviden¬ 
cia una evolución perceptiva. 

Encuentros III 
Cosmopolitas Autóctonos 

T a certeza acerca del derecho de todo escritor de lengua es- 
¿jpañola a aspirar a todas las tradiciones literarias —cerca¬ 
nas y lejanas, propias y ajenas— que sirvan a su propio estilo, es 
una convicción que tanto Valle ínclán como Darío plantearon con 
insistencia. En Historia de mis libros , a modo de balance, Darlo 
confiesa: 

En el fondo de mi espíritu, a pesar de mis vistas cosmopolitas, existe el 
inarrancable filón de la raza; mi pensar y mi sentir continúan un proceso 
histórico y tradicional; mas de la capital del arte y de la gracia, de la elegancia, 
de la claridad y del buen gusto, habría de tomar lo que atribuyese a embellecer y 
decorar mis eclosiones autóctonas" (1919: 188-189). 


Caricatura por PELELE (Pedro 
Ángel Zavalla). Publicada 
en el Álbum Sudamericanos 
París, 1906. 


La afirmación acerca del derecho ai cosmopolitismo en literatura (ese 
"galicisismo mental" reprobado por el propio Valera, Groussac y 
Unamuno, entre otros) se dispone dentro de una conjunción inte- 
gradora con "el filón de la raza" y J/ las eclosiones autóctonas" que 
Darío plantea para caracterizar su propia escritura. En este aspecto 
se siente también hermanado con Valle Inclán, tal como lo reconoce 


La cita completa dice: " Femeninas , 
es otro Libro, de cuentos, episodios 
vividos o creaciones imaginativas, en 
que se funden, en una aleación plausi¬ 
ble el asunto y el estiLo. Es la primera 
vez que sobre la castiza narración cas¬ 
tellana se pasa la sombra de un vue¬ 
lo de pájaros franceses. Son Las aves 
heráldicas del condestable d'AurevtLLy, 
que pasan cerca de esa bella y trágica 
Rosanto ; y en La Niña Chole r una sen¬ 
sación intensa de la vida tropical, va¬ 
hos de las Américas tórridas, eL aLma 
voluptuosa y encendida, de la tierra 
caliente, expresada en escritura artís¬ 
tica extraña a la índole casteLLana, sin 


el nicaragüense en este primer retrato de 1899 al ocuparse de 
Femeninas: "Por primera vez, la sombra de un vuelo de pájaros 
franceses sobre la castiza narración castellana [...] sin dejar de 
mostrar las calidades nobiliarias del español áureo de los mejores 
tiempos. 16 

Esta misma idea es recuperada años más tarde, en "Algunas 
notas sobre Valle Inclán", cuando se detiene en sus Sonatas: 
"Valle Inclán ha sido d'annunziano en algunas de esas sonatas 
—cuestión de orden y contrapunto verbal— y hasta dandismo, 
porque era el momento, y porque cuando cantan los ruiseñores, 
los llevan y los modulizan el canto los vientos que vienen de 
todas partes" (1912:64) 


dejar de mostrar las calidades nobilia¬ 
rias del español áureo de los mejores Para Darío, Valle Inclán demuestra en sus Sonatas la lucidez de 

tiempos". Las cursivas son nuestras. toda una generación nueva, al entender que ese presente "era 





P 



100 









el momento" para actuar y renovar desde dentro la propia 
lengua y para abrirse a "los vientos que traen el canto de otros 
ruiseñores", más allá de cualquier frontera o nacionalidad. Si 
ello conlleva una pose o dandismo, debe festejarse en cuanto 
gesto de arte en liberación. 

Bien reconoce que en Valle Inclán, la cuna gallega, el cosmo¬ 
politismo y la errancia hacen estilo en su literatura: "¡Cu¬ 
rioso personaje, curiosa vida de aventura! Valle-Inclán es 
de origen gallego; hoy reside en la corte después de haber 
andado largamente por la mitad del mundo. Ha sido cómi¬ 
co, periodista, fraile trapense, militar mejicano" (La Nación, 
2/06/1899). 


Encuentros IV 
Errancia y literatura 


T ratándose de grandes viajeros, escritores itinerantes de en¬ 
tresiglos, ¿cuánto pesa esa errancia en sus literaturas? 



Con 26 años, en 1892, Valle llega a América en un viaje más 

profesional y literario que de novelesca aventura juvenil, como él quiso hacer 

creer, tabulando con sus más que inciertas correrías. Más que las andanzas 

novelescas que él difundió y describió en su Autobiografía (Alma española, 

27/12/1903) y en otras muchas ocasiones, lo que le lleva a México en el vapor 

Le Havre es la posibilidad de trabajar como periodista y de conocer la literatura 

mexicana. 


En efecto, desde su llegada al puerto de Veracruz ejercerá como redactor de 
El correo español primero y de El Universal un mes más tarde, pues un suelto 
de este diario informa que ha venido a México con el objeto de estudiar las 
costumbres mexicanas, al parecer dando preferencia en sus estudios a nuestra 
literatura. De modo que se trata de conocer a nuestros poetas y escritores de 
más nombradla (Valle Inclán, 2015:33) Se cita explícitamente a Díaz Mirón, 
poeta al que tanto admirará el arousano, citando sus versos en Luces o en Ti¬ 
rano Banderas . 

Aunque no llegó a publicar un libro de biografías de los principales literatos 
y periodistas mexicanos, anunciado por la prensa al año siguiente, sí dio a la 
luz en Pontevedra, en ese mismo año de 1893, en la revista Extracto de Lite¬ 
ratura poemas de escritores mexicanos como el propio Díaz Mirón o su amigo 
Manuel Lanañaga Portugal. Por sus problemas con la justicia, debido a riñas y 
numerosos duelos entre periodistas a los que era tan inclinado, debe abandonar 
precipitadamente el país, pasando por Cuba antes de regresar a la Península. 
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Ese viaje dejará un poso decisivo en su odia literaria posterior que se iniciará 
justamente en aquellas tierras americanas. En palabras de Alfonso Reyes: Este 
primer viaje a Méjico tuvo la virtud de encender para siempre la lámpara de su 
vocación. Fue el empuje oportuno, el deslumbramiento eficaz. Según el gran 
polígrafo mexicano, México le abrió los ojos y le hizo poeta cuando aun no es¬ 
taba definida su vocación, tal como precisa también su nieto: México le ofreció 
un estilo nuevo, una voz que será su propia voz (cfr. Valle Inclán, 2015: 39: 40), 
dejando para siempre la labor periodística. 

Por su parte, Rubén Darío cruza el Atlántico doce veces a lo largo de su vida. Los 
viajes son su clave de lectura para leer el mundo. A comienzos de siglo XX, ser 
cosmopolitas, andar el mundo, es la forma de ser modernos y de pensar la lite¬ 
ratura en términos de neo-mundial, "una literatura de base nacional en la co¬ 
rriente del mundo"; aquello que también lo lleva a reconocerse en Valle Inclán. 

La gran cantidad de crónicas viajeras de Darío registran viajes limitados territo¬ 
rialmente y previsibles según los gustos de la época, pero también traman una 
geografía que une los diversos países de América Latina en un camino de ida y 
vuelta entre América y España ahora, y en muchos sentidos, "redescubíerta". 

Encuentros V 

Pose, extravagancia y dandismo 

H enríquez tiren a indica en su Breve Historia sobre el modernismo que: "Rubén 
asume una pose, no siempre de buen gusto: habla de su espíritu aristocrá¬ 
tico y de sus manos de marqués [...] Todo esto es pose que desaparecerá más 
tarde, cuando Darío asuma la voz del Continente" (1962:97). 

La preocupación de Darío por la exposición de su propia apariencia es tan explí¬ 
cita como recurrente por entender que el arte y el vestido 17 van de la mano a la 
hora de expresar un modo de estar en el mundo, una aspiración 
y una identidad singular. 

Históricamente, la pose ha sido leída por la crítica en tanto 
extravagancia o falsedad. Sin embargo, las conductas del poseur 
implican, según Sylvia Molloy, pensar en cómo se conquista 
un campo de visibilidad. Molloy repone el contexto en el que 
encontramos las poses tanto de Darío como o la de Valle Inclán: 

La exhibición, como forma cultural, es el género preferido del siglo XIX, 
la escopofilia, la pasión que la anima. Todo apela a la vista y todo se 
esperta cu la riza: se exhiben nacionalidades en las exposiciones univer¬ 
sales, se exhiben nacionalismos en Los grandes desfiles militares (cuando no en 
las guerras mismas concebidas como espectáculos), se exhiben enfermedades en 


17 A modo de ejercí pLo, en urca carta de 
Darío a Tuüo Cesteros de septiembre 
de 1907, eL poeta Le pide a su ami¬ 
go: "No digas a mucha gente la di¬ 
rección de mi sastre. Esas cosas , como 
todo lo de arte , no son para todos " En 
Cartas desconocidas de Rubén Darío r 
1882-1916 , Jirón Terán, José y Jorge 
AreíLano, Colección CulturaL de Centro 
América, Sene Literaria, N° 10 B, Fun¬ 
dación Vida, Nicaragua, 2002, p.266. 
Las cursivas son nuestras. 
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Los grandes hospitales, se 
exhibe el arte en [os mu¬ 
seos, Se exhibe el sexo 
artístico en Los "'cuadros 
vivos o tablea lix vivants", 
se exhiben mercaderías en 
los almacenes, se exhiben 
vestidos en Los salones de 
moda, se exhiben tanto Lo 
cotidiano como Lo exótico 
en fotog rafia s, di ora mas 
y panoramas. Hay exhibi¬ 
ción y también hay exhibi¬ 
cionismo (2012: 43) 

Más que un defecto de excen- 



tricismo, la pose es un gesto 

decisivo, por SU fuerza des estabilizad ora, en la política cultural. Peña de La Vida Literaria en eL 

Una fuerza que asegura este "dar a ver el cuerpo (en) público". homenaje a Gómez Camilo. 

Joaquín del Valle Inclán comenta que Ramón, en tanto autor 

novel: "Si su manera de hacer literatura fue apreciada por pocos, su aspecto no 

dejaba indiferente a nadie" (2015:44). 


En el caso de Valle, "su darse a ver" es el foco en el que recae la atención en 
sus muchos retratos y caricaturas 18 . Aquí, la pose es crucial en la construcción 


de la figura de artista moderno que —en el caso de los moder¬ 
nistas— implica la distancia —en términos culturales— del 
gusto burgués tanto como de la figura del bohemio 19 . 

En este primer texto sobre Valle Inclán, Darío repasa sus extra¬ 
vagancias cotejándolas con otros referentes literarios: 

Benvenuto tiene una manera [de ser extravagante]; Cyrano otra 

[_...]; Byron otra. Los románticos encienden de púrpura sus 

chalecos y dejan crecer merovingiamente sus cabelleras, truc usa¬ 
do hasta hoy. Baudelaíre sataniza su conversación; en Las capillas 
de Los últimos tiempos no queda ninguna extravagancia por hacer 
[...] El talento tiene eL derecho de divertirse de la manera que Le 
venga en gusto, pero ha de imperar siempre ese taLento. Ramón 
del Valle Inclán es un escritor que podría ser tachado de poseur 
a causa de sus bizarrías indumentarias. Ciertamente Valle Inclán 
tiene "cosaspero están sustentados con un ardor artístico de 
elegido, con libros de prosa exquisita , labrada , miniada, nielada. 
(La Nación- 2/6/1899) 20 

Para Darío, Valle Inclán puede ser pensado incluso como un dan¬ 
di por un estilo singularísimo (un valor en sí mismo) que eo- 


1E Una hermosa fotografía puede ser¬ 
vir para reponer la idea de pose, se 
trata de aquelLa de La peña de La Vida 
Literaria, en eL hoteL Niza de Madrid, 
durante una cena en honor a Gómez 
CarriLLo. AlLí Val Le posa "dormido" jun¬ 
to a Rubén Darío. 

15 Joaquín del Valle Inclán, en la nota 
76 deL capítulo 2 de La biografía ya ci¬ 
tada, aporta una cita de Gómez CarriLLo 
más que oportuna para despejar cual¬ 
quier duda siquiera sobre un coqueteo 
con la bohemia por parte de Darío y 
ValLe Inclán. Dice Gómez Carrillo: "La 
bohemia me repugna— dijome [Fer- 
nanfLor] un día. Rubén Darío y ValLe 
Inclán que también tratan de ser unos 
escritores de alma principesca, me han 
dicho lo mismo muy a menudo. Y se 
comprende. La bohemia de casi todos, 
es La Liga de los cuellos sucios y las 
copas de mal vino". Op.dt , p,288. 

30 Las cursivas son nuestras. 
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niienza en su escritura y se continúa en su apariencia. Entre las excentricidades 
de Valle, el poeta nicaragüense dice: 

No corta la cola a su perro porque no lo tiene como Sawa; pero deja crecer su ca¬ 
bellera, alarga sus cuellos gladstomanos de manera inverosímil y los acompaña de 
corbatas fastuosas que servirían de chal a. una mujer Cuando se es un artista de 
tal aristocracia, bien se puede usar un cuello más largo que los demás y una corbata 
semejante al velo de Tanit. (La Nación- 2/6/1899). 

Toda la ñgura de Valle Inclán desde la observación de Darío corresponde a la del 
poseedor de un "ardor artístico de elegido" 21 . Por las mismas razones, mientras 
otros contemporáneos intentan etiquetarlo por sus polémicas 
posturas políticas y existenciales (algo que el propio Valle Inclán 
no deja de motivar), Darío lee a Valle a contrapelo, es decir, 
como artista extremo en el que las posturas deben entenderse 
exclusivamente en términos estéticos, es decir, despolitizadas, 
descontéxtualizadas, únicamente asociadas con "un fervor de 
Belleza". Sirve de ejemplo este razonamiento: "En política es 
carlista porque Don Carlos es buen mozo y vive en Venecia", 

Darío entiende muy rápidamente, en este escrito de 1899, la 
pose en Valle Inclán como manifestación ética y estética, y lo 
repetirá luego, en "Algunas notas sobre Valle Inclán", en Todo 
al vuelo: 

Recuerdo la primera impresión. Este es uno que quiere épater a l burgués, 
me dije. Sombrerón de anchas alas, barbas monjiles, gesto militar, pala¬ 
bras estupefacientes, maneras de aristo. El cuerpo delgado bajo un macferland cuya 
esclavina se convertía por instantes en dos alas de murciélago satánico; Los ojos 
dulces o relampagueantes; y La sonrisa entre la cual se escapaban frases a cortos 
golpes paradójicos, o buenas o espantosas. Sobre todo espantosas, "epatantes 
(1912:59) 

Años más tarde, cuando la apariencia cambie, Darío sabrá leerla: 

La antigua cabellera ha desaparecido, una indumentaria inglesa ha sustituido a 
la de Los días pasados —aunque también et macferland era británico— y Luego, 
nunca, nadie ha visto a Valle Inclán incorrecto. Siempre, aun en Los días duros, fue 
el caballero, el fidalgo 22 (1912: 62) 


21 Sobre La pose que Darlo reconoce 
en Valle Inclán, sugerimos el articulo 
de Micaela Amadlo y María Belén Ber¬ 
na rdi, "Buscando at autor: La silueta 
de Ramón deL VaLle Inclán (Rosario, 
1910) .en Cuadrante, N°31, diciembre 
de 2015, pp. 5-25. 

Puede resultar oportuno acompañar 
estas palabras de Darlo, que alejan 
cualquier posibilidad de pensar a Va¬ 
lle Inclán en relación con la bohemia, 
desde La re Lectura deL articulo de Joa¬ 
quín del VaLLe Inclán, "EL sastre. Los 
actores y Los bohemios'" en Cuadrante, 
Revísta de Estudios Valleindanianos e 
Históricos, K°31, diciembre de 2015, 
pp. 137-138. 


Encuentros VI 

Literatura y Vida: Homenajes literarios 


D arío brinda sinceros homenajes en verso a Valle Inclán, en los que no solo 
capta nítidamente los aspectos de su obra (con calificativos como elegido, 
divino, parecido a un dios), sino que también evidencia una profunda admi- 
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ración por el hombre. En '"Soneto 
Autumnal al Marqués de Brado¬ 
mín" incluido a modo de prólogo 
por Valle Inclán en Sonata de Pri¬ 
mavera (1904) donde Darío saluda 
su alter ego: “Marqués (como el 
Divino lo eres), te saludo" 

En El canto errante (Madríd-1907) 
dedicado "A los Nuevos Poetas de 
las Espadas" (expresión que marca, 
por sí misma una alianza rotunda), 
presenta entre sus poemas el fa¬ 
moso Soneto dedicado a "Este gran 
Don Ramón 23 " que: 

parece un viejo dios, altanero 

y esquivo 

que se animase en la frialdad 

de su escultura 

Más tarde, la "Balada laudatoria", 
un poema muy esperado por Valle 
Inclán 24 , y que figura como prólogo 
en Voces de Gesta (una obra de la 
que Darío publica tres jornadas en 
la revista Mundial Magazine, en los 
números 3, 7 y 16). En la Balada 
no solo habla de Valle Inclán sino 
de sí mismo y de la conexión eso¬ 
térica con el amigo: 


VALLE-fNCLÁN 

Santa Engracie,, núm, 23. 
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Carta de ValLe a Daño, 1911. 


Señor, que en Galicia tuviste cuna: 
mis dos manos estas dores te dan 
amadas de Apolo y de la Luna, 
cuya sacra influencia siempre nos una. 

Don Ramón María del Valle Inclán (1999: pi) 


21 Este poema se publica como "Sone¬ 
to iconográfico para el Señor Marqués 
de Bradomín" como texto preLi minar 
de Aromas de Leyenda de Valle Inclán 
(1920). 


En el repaso de estos homenajes poéticos aparece también "Pe¬ 
regrinaciones", el poema en el que Darío —en peregrinaje onírí- 
co-mistéríco por Santiago de Compostela— no puede distinguir 
entre Valle Inclán y San Roque, pero sí reconoce claramente 
—aun en un quicio oscuro— al Marqués de Bradomín: 

¿Hacia qué vaga Compostela 
iba yo en peregrinación? 


24 En algunas cartas de Valle-Inclán 
dirigidas a Darlo, durante el mes de 
septiembre de 1911 dan cuenta de una 
ansiedad por esas notas que el poeta 
nicaragüense se ba comprometido a 
enviarle para La publicación de Voces 
de Gesta. Dichas cartas pueden con¬ 
sultarse en Dictino ÁLvarez Hernández 
(1963) Cartas de Rubén Darío , Madrid, 
Editorial Taurus, pp. 183-190. 
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Con Wlle Inclín o con San Roque 
íi dónde íbamos, señor? 

[J 

La ruta tenía su fin 
y dividimos un pan duro 
en el rincón de un quicio oscuro 
con el marqués de Bradoinín^ 

Finalmente, en las notas de elogio que dedicó a Valle-Inclán, nos dejó Darío un 
valioso juicio crítico sobre el escritor gallego en el que descubre lo que llama la 
sensación shakespereana, en una valoración realmente adelantada y premoni¬ 
toria de su futura propuesta dramática. Antes de haber publicado sus grandes 
ciclos teatrales, bárbaro y esperpéntico, Darío vislumbra el rasgo central de su 
dramaturgia, aquella genialidad que te ha convertido para la contemporaneidad 
lo que Shakespeare había sido en la modernidad (Paz Gago, 2012). Los perso¬ 
najes que ha creado Valle, este espíritu de excepción, son —en su opinión- 
vivientes más allá de la real vida, de la vida normal. No existen como los héroes 
balzacianos o zolescos, sino como Hamlet, Otelo, o el viejo Lear, 

Como nadie lo había hecho hasta entonces, Rubén trata de explicar la compleja 
genialidad de Valle, su daimon: 

Todo lo que en la poemática labor de Valle Inclán parece más fantástico y abstru- 
so, tiene una base de realidad. La vida está ante el poeta, y el poeta la transforma, 
la sutiliza, la eleva, la multiplica; en una palabra: la diviniza, con su potencia y 
música interior (1912: 63). 

En este texto Rubén Darío encara el núcleo esencial del diálogo humano e in¬ 
tercultural que había entablado con el que llama su admirado y querido amigo. 
Rememora el autor de Cantos de vida y esperanza lo que aquel gran señor de 
letras, habría podido decirle cuando se encontraron en el Madrid finisecular: 

El me pudo decir entonces: Hombre de América que vienes aquí para ver España: 
mira en mí algo de lo queda de lo más nacional, típico y poético. Yo soy un Con¬ 
quistador, y además, otras cosas. Mi sombrero de anchas alas te dice de mis cariños 
y andares en las tierras de México que tanto recorriera aquel mi muy 

s Com ° veremos ' Loi útt,mos cuatra admirado varón de gesta que tenía por nombre Hernán Cortés (1912:59). 
versos de Daño son transcriptos por 

ValLe Inclán en la escena novena de sj n d llc | af Darío había escuchado más de cien veces la versión 
Luces de Bohemia. 

fantasiosa que el arousano solía dar de su primer viaje a México, 
a donde habría ido en busca de aventuras y —como alguna vez llegó a afirmar- 
habla ido a reconquistarlo, pero no pudo (cfr. Valle-Inclán, 2015: 118). 

Y acaba aludiendo a la dimensión internacional del autor de Las Sonatas, sin 
duda la obra narrativa cumbre del modernismo hispánico, en el momento en 
que éstas van a ser traducidas al francés y van a ser dadas a conocer en Europa, 
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para mostrar al mundo la nueva estética configurada conjuntamente por ame¬ 
ricanos y españoles. 

En una inmejorable exposición de ese diálogo intercuitural que entablaron el 
nicaragüense y el gallego, se trata, para el autor de Prosas profanas, de: 

La demostración, en los primeros momentos de nuestra lucha hispanoamericana 
por representarnos ante el mundo como concurrentes a una idea universal —Idea, 
no Moda— que comenzaba a llenar de una nueva ilusión o realización de belleza, 
todo Lo que entonces pensaba altamente en la tierra. En ello hay el anhelo de la 
novedad —y de antigüedad— que caracterizó a los Nuevos. Que mañana seremos 
viejos. Pero él va fecundando. Y las Sonatas de las cuatro estaciones tendrán una 
repercusión incomparable en la historia de las Letras castellanas. (1912: 64) 

Los homenajes, dedicatorias y referencias son cruzadas. Las cartas entre Darío 
y Valle y su esposa, Josefina Blanco, evidencian el cariño y el respeto entre 
amigos 26 . En las cartas que Valle Inclán dirige a Darío nunca omite recordarle 
que quien escribe es "el mejor de sus amigos y el mayor de sus admiradores" 27 

Esta amistad imborrable continúa viva en Valle Inclán cuando en "Aleluya" en 
La pipa de Kif de 1919, evoca a Darío siempre cercano, atravesando la muerte: 

Darío me larga en la sombra 
una mano, y a Poe me nombra. 

Maga estrella de pentarquía 
sobre el pecho anuncia el día. 

Su blanca túnica de Esculo 
tiene las luces del selenio. 

1 Sombra del misterio delta 
vibra en tu honor mi gaita celta! 

ÍTú amabas tas rosas, el vino 
y los amores del camino! 

Cantor de Vida y Esperanza, 
para ti toda mi loanza. 

Por el alba de oro que es tuya. 

[Aleluya! Aleluya! 1 Ale!uya! 

Darío y Valle se conocieron en el segundo viaje a España de Rubén, a ríñales 
de 1898, frecuentando los cafés y tabernas de Madrid, tal como evoca el nicara¬ 
güense recordando aquellas inenarrables tenidas culinarias, de ambrosía y sobre 
todo de néctares, con el gran don Ramón María del Valle-Inclán, Palomero, 
Bueno (1910:223). Quizás por eso, por el apego del extravagante círculo moder¬ 
nista en que oficiaba Rubén como sumo pontífice a las tertulias de café, Valle lo 
presenta en Luces de bohemia sentado en el Café Colón. 


zc De hecho, una de las uLtimas cartas 
que Daño escribe estando en Europa 
se La envía desde BarceLona el 12 de 
octubre de 1914 a Valle Indan: "La 
guerra me hace dejar Europa y voy, 
conmovido y espantado, a predicar La 
paz en nuestra repúblicas". En Cartas 
Desconocidas Rubén Darío, compiladas 
por José Jirón y Jorge E AreiLano Ma¬ 
nagua, Fundación Vida, 20Q2,p.399 
DisponibLe en http://sajürin.ennque- 
b o la n o s. org /ve g a/d oes/CC B A % 20 
-% 20SERI E% 20 LI1E R A RI A% 20 -%2Ü 
10b%20-%2010.pdf 

17 En Dictino álvarez Hernández, p. 
139. 
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Este Café Colón es la versión ficcional de cualquiera de los numerosos cafés 
madrileños que frecuentaban los jóvenes modernistas, aquella gente nueva re- 
felada en los espejos deformantes de Luces de bohemia . Podía ser el Nuevo Café 
de Levante, en la calle Arenal; el Café Universal, en Alcalá con Sol... La tertulia 
decadente se desplazaba con frecuencia, había pasado por los cafés Inglés, Lyon 
d'Or, Madrid o Candelas hasta llegar al café de la Montaña, donde se produjo, 
el 24 de julio de 1899, el desgraciado incidente que, en presencia de Rubén, 
enfrentó a don Ramón y Manuel Bueno. 

En una discusión sobre un duelo en el que Bario era padrino de uno de los con¬ 
tendientes, a Bueno se le ocurrió llevar la contraria a Valle, cosa que éste no 
toleraba de ninguna forma, por lo que insultó gravemente al joven —le llamó 
majadero— quien se vio obligado a dar un bastonazo al gallego, que paró el 
golpe con su brazo. 

En la escena novena, Rubén está en un rincón del café, enfrente de los músi¬ 
cos y bebiendo ajenjo, como solía, aunque su bebida espirituosa preferida era 
el whisky. Quien dice la frase algo hiriente: "Allá está como un cerdo triste" 
es Don Latino, personaje muy negativamente caracterizado, cicatero y ladrón, 
opuesto a los modernistas, como muchos de los escritores más viejos y acaderni- 
cistas de la época. De hecho, afirma que no lo entiende y Max lo presenta como 
"¡Un hombre que desprecia tu poesía, como si fuese Académico!" 

Ese trasunto ficcional de Valle, el poeta Max Estrella, declara "Muerto yo, el 
cetro de la poesía pasa a ese negro", reconociendo la supremacía poética del 
nicaragüense: "MAX.- ¡Salud, hermano, si menor en años, mayor 
en prez’" (2014: 136-147). El poeta ciego lo invita a cenar con 
el rubio Champaña. 

Por último, en la escena decimocuarta. Valle le asegura a Rubén 
caminar con su divino Marqués: 

Por y tía calle de lápidas y cruces, vienen paseando y dialogando dos 
sombras rezagadas, dos amigos en el cortejo fúnebre de Máximo Estrella* 
Hablan en voz baja y caminan lentos, parecen almas imbuidas del respeto 
religioso de la muerte. El uno, viejo caballero con la barba toda de nieve 
y capa española sobre Los hombros, es el céltico Marqués de Bradomín. El 
otro es el indico y profundo Rubén Darío (2014:195). 

En la escena, el maduro Marqués plantea el gran tema de la 
muerte, Darío le suplica que no hablen de " Ella Valle Inclán, 
que tan bien conoció a Darío, puede presentar de modo sutil su espanto por la 
muerte 23 . El marqués accede y la conversación se redirige hacia Ofelia, Hamlet 
y "el divino William 


23 Los biógrafos, sin excepción, des¬ 
criben eL terror que Rubén Darío sin¬ 
tió por La muerte desde su niñez y 
durante toda su vida. El poeta sufrió 
durante toda su vida continuas crisis 
en Las que la muerte se Le presentaba 
en todas partes y de todas las formas: 
en La copa de champán, en eL beso de 
la mujer, en Los muros de Los tempLos 
y hoteles. Sin embargo, en su exten¬ 
sa obra Rubén Darío no habLa de La 
muerte, y aunque es posible advertir 
su presencia temática indirecta, sólo 
en pocas ocasiones La menciona di¬ 
rectamente como en ^Coloquio de Los 
centauros" de Prosas Profanas. 
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Encuentros VII 

Esoterismo. La relación misteriosa de las cosas 29 . 


Rubén Darío agonizante, 1916. 


R icardo Güilo n (1986) sintetiza magistralmente la relación tan compleja, de 
los tan diferentes y semejantes que fueron Rubén Darío y Valle-Inclán. Am¬ 
bos, cuya afinidad es temprana y visible, compartirían cuatro 
rasgos: indigenismo y exotismo, erotismo y esoterismo. 

El esoterismo es un aspecto que merece una consideración espe¬ 
cial en estas notas. En el momento más absurdo de la escena de 
Luces, Rubén se declara estudioso de las matemáticas celestes y 
hace una exposición de sus conocimientos esotéricos en diálogo 
con don Latino quien se declara adepto de la Gnosis y la Magia, 

Es sin duda el esoterismo, como simbolistas de casta, una de las 
inclinaciones que más les unió. Quizás por eso, a la muerte de 
Darío que tanto lo contristó, escribirá: "¡Es horrible! ¿Con quién 
comentaré ahora mi Lámpara maravillosa ? Rubén hubiera tomado su whisky, yo 
mi píldora de cáñamo índico, y nos hubiéramos internado en el misterio 30 ” (Cit, 
en Valle Inclán, 2015:190} 


Francisco Coniferas es testigo de 
esta amistad de 1a que nos ocupamos: 
"Recuerdo que al retiramos, en La pe¬ 
numbra verdosa de la primera noche. 
Valle Inclán me decía: Rubén es un 
genio. Su observación no tiene nada 
que ver con La de los otros escritores 
comunes, como BLasco Ibáñez, por 
ejempLo. Él percibe la relación misterio¬ 
sa de las cosas..." en Contreras, Fran¬ 
cisco, Rubén Darío. Su vida y su obra, 
Santiago de Chi Le, Ediciones ErciLLa, 
1937, p.129. 
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Al final de este intercambio di alógico a tres, Max impreca al autor de Azul para 
que recite sus poemas: "Y ahora mezclemos el vino con tas rosas de tus versos. 
Te escuchamos". 

Rubén, reiteradamente descrito como un ídolo, con gesto sacerdotal, recita 
versos dedicados al Marqués de Bradomín. La escena es de lo más realista por¬ 
que, en efecto, por diversos testimonios sabemos que Valle y Rubén recitaban a 
menudo en sus tertulias poemas de uno y del otro, indistintamente 31 . 


Algunas conclusiones 


En el discurso que García Lorca y Pablo Neruda pronunciaron conjuntamente, 
en 1933, con ocasión del Congreso Mundial del Pen Club celebrado en Buenos 
Aires, se afirmaba el magisterio del centroamericano sobre el gallego: "Como 
poeta español —Darío— enseñó en España a los viejos maestros y a los niños 
con su sentido de universalidad y de generosidad que hace falta en los poetas 


actuales. Enseñó a Valle-Inctán y a Juan Ramón Jiménez, y a los hermanos 


3a ResuLta imposible no recordar este 
pasaje de Rubén Darío, en diáLogo pLe- 
no con Las palabras de VaLle: "Juntar 
La grandeza o Los espLendores de una 
idea en el cerco burilado de una buena 
combinación de Letras; Lograr no escri¬ 
bir como Los papagayos habLan, sino 
habLar como Las águilas caLLan; tener 
Luz y color en un engarce, aprisionar 
el secreto de La música en La trampa 
de plata de ia retórica, hacer rosas 
artificiales que hueLen a primavera, 
be ahí el misterio . Y para eso, nada 
de burgueses Literarios, ni de frases 
de cartón". En Rubén Darío, "De Ca- 
tuLLe Mendés. Parnasianos y decaden¬ 
tes" [1888] en Obras desconocidas de 
Rubén Darío , ed. R. SiLva Castro, San¬ 
tiago: Universidad de Chile, 1934. 


Machado y su voz fue agria y salitre, en el surco venerable del 
idioma". Aspiramos a que estas notas puedan servir para matizar 
esta afirmación. 

Como indica Joaquín del Valle-Inclán, Valle descubre el moder¬ 
nismo hispanoamericano en este viaje a México de 1892, por lo 
cual es necesario matizar la aserción de Lorca y Neruda sobre el 
magisterio de Rubén. A través de sus propias lecturas de sim¬ 
bolistas, parnasianos y decadentistas franceses, y a través de 
poetas mexicanos corno Díaz Mirón, Valle ya se había aproxima¬ 
do a la nueva estética antes de su encuentro con Bario. Y pre¬ 
cisamente aquí radica la importancia de este temprano ensayo 
de Darío, "Un estilista - Lo que vendrá" del 2 de junio de 1899, 
donde el nicaragüense se encuentra, durante esos primeros me¬ 
ses de 1899, con un Valle Inclán de estilo propio y definido. 


31 Una de estas escenas de café es 
recuperada por Juan Ramón Jiménez: 
"Valle... está leyendo, declamando, en 
un número de La lustración Española y 
Americana, Los alejandrinos parnasia¬ 
nos de Cosos del Cid de Rubén Darío... 
Lo único bueno, al parecer, es eL al¬ 
cohol en sus múltiples destilaciones 
y etiquetas. Rubén Darío pide una y 
otra vez "whiskey and soda”, coñac 
MartelL tres estrellas". Personajes to¬ 
dos, sin duda, pero 3.R.J. soLo se fija 


En este mismo sentido, José Pacheco aclara: 

Lo más importante del paso de Darío por La España finisecular fue su 
contacto con la joven generación [...] sobre todo con Ramón deL ValLe- 
Inctán y Juan Ramón Jiménez [...] Darío no Les descubrió nada a los 
españoles pero fue un eLemento aglutinador para la gran renovación li¬ 
teraria (1999:61). 

Además, estas relaciones con escritores y poetas vivos, dice Ri¬ 
cardo Gullón: 
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Contribuyeron decisivamente a que Rubén Darlo tomara conciencia de la unidad 
esencial de la poesía de lengua española, no ya pasada sino futura; la Salutación 
del optimista es la más resuelta expresión de sus sentimientos esperanzados y no 
solamente referidos a la poesía, sino a los pueblos. (1969: 25) 

Y Ltsí solí Esperanza lii v isión permanente en nosotros* 
í ínclitas razas ubérrimas* sangre ele Hispa nía fecunda! 

Rubén Darío, quien entiende el por-venir no como el futuro que vendrá inexora¬ 
blemente sino como aquello que debe ser construido en tanto respuesta, prome¬ 
sa y responsabilidad para el mañana, encuentra en Valle Inclán un hermano de 
letras y un cómplice incondicional más que un discípulo. Desde su encuentro, 
ambos ayudaron a tejer estas redes de ida y vuelta entre España y América ima¬ 
ginando una patria de la lengua. 
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Este artigo estada as relarións vitáis e literarias de Ramón del Valle-ínclán e Rubén Daño, 
analisando as in fluencias miítuas, poñéndoas en contexto coas principáis comentes lite- 
rarias da época e deténdendo que a tonda amistade entre os dous escritores inaugura 
unha nova época ñas retaeións literarias entre Iberoamérica e España. 
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This paper stodies the cióse vital and literary relationship between Ramón del ValleTndán 
and Rubén Darío, analysing the influence they exerted on each other and puttingthat 
infiuence into the context ofthe main literary movements oftheír time. The paper def- 
ends the idea that their cióse triendship ushers in a new era in the literary relationship 
between Spanish America and Spain. 
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Este artículo estudia las relaciones vitales y literarias de Ramón del Valle-ínclán y Rubén 
Darío, analizando sus influencias mutuas, poniéndolas en contexto con las pricipales co¬ 
mentes literarias de la época y defendiendo que la profunda amistad entre los dos escri¬ 
tores inaugura una nueva era en las relaciones literarias entre Iberoamérica y España. 
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De tiempo inmemoríaL a esta parte 

Francisco Xavier CharLín Pérez 


C on este título presentamos unas notas históricas generales sobre Vilanova 
de Arousa y la Tierra de Salnés que tratan del milenio comprendido entre los 
años 846, fecha documentada de la refundadón del monasterio de Cálago —o 
Cálogo— y 1846, cuando el Antiguo Régimen tuvo su punto y final en esta villa 
con la venta de los bienes desamortizados a ese convento, muchos de los cuales 
terminaron por ser propiedad de Frandsco Peña, abuelo materno de Valle-In- 
clán. Tienen como objetivo complementar con mirada retrospectiva lo expuesto 
en "Acerca del entorno social y geográfico del joven Valle-Inclán (1866-1891): 
falsos mitos y realidad" (2014:161-183) y encontrar algunas de sus claves his¬ 
tóricas explicativas. También se trata de dar a conocer a estudiosos y lectores 
interesados en la vida y literatura de Valle-Inclán hechos de la historia local 
que dejaron huella en la memoria colectiva o en la historiografía, y que tienen 
relevancia en la vida del escritor o reflejo en su obra, algo que será puesto de 
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relieve medíante citas literarias, intercaladas en el texto o como epígrafes de 
apartados* Así, por ejemplo, los avatares de la comunidad benedictina de Cálago 
explican tanto que Valle-Indán hubiese heredado de su familia una parte de los 
que "desde tiempo inmemorial" habían sido terrenos comunales de "As Sinas", 
como el recurrente uso del topónimo "Lugar de Frades" en su 
obra literaria; de igual manera, la revuelta protagonizada a fi¬ 
nales del siglo XV por la "Irmandade" gremial vitanovesa contra 
el mariscal Sueiro Gómez de Soutomaior y el arzobispo compos- 
telano Alonso II de Fonseca, tiene su reflejo en la acotación que 
describe a Viana del Prior como villa que tiene "su crónica en 
piedras sonoras, candoroso romance de rapiñas feudales y banderas de gremios 
rebeldes, frente a condes y mitrados" (294)L 

Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué punto podía estar Valle-Indán fami¬ 
liarizado con la historia del pueblo donde nació y la respuesta conduce direc¬ 
tamente a la casa de su padre en Vilanova de Arousa, su hogar familiar desde 
1866 hasta 1888. 

Arqueología e historia en la casa 
vilanovesa de Cantillo 

C omo se sabe, el padre de Valle-Indán exploró entre 1866 y 1868 restos pre¬ 
históricos y torres antiguas de la ría de Arousa en busca de datos para la 

z "Exploró este yacimiento con La brevedad y apresuramiento que permitían 
Las circunstancias, nuestro amigo eL Sr. D. Ramón VaLle, quien tuvo La pena 
de no poder salvarle de una completa destrucción a pesar de haber dado el 
alerta en su periódico La Voz de Arosa. Descubrióse por casualidad y con 
motivo de La construcción deL nuevo mueLLe de ViLLagarcia, pues buscando 
tierra para el relleno se acometió el desmonte del terreno que encerraba 
estos restos de nuestras primitivas antigüedades. La rapidez que en sus 
trabajos pone La codicia propia de la moderna industria. Las ocupaciones que 
cercaban a nuestro amigo, y el vivir lejos de aquellos Lugares, no Le dieron 
tiempo para más que salvar, como más curioso, el cráneo a que hacemos 
referencia. Amante deL país, el Sr VaLLe que siempre nos profesó gran carino, 
trató de conservarle para nosotros; más habiéndole guardado en un cajón, 
fue victima de los juegos infantiles de los hijos de nuestro amigo. Cosa fácil 
cuando, según nos aseguró, era de débil consistencia por su mucha antigüe¬ 
dad y gran humedad del terreno en que encontró." 

3 Informa Caamaño BournaceLL (1971:44) de que "por la década de 1880", 

VaLLe-IncLán, "pasó varias temporadas en Paradela, en la rectora L y feligre¬ 
sía, que, como cura de almas, regentaba un pariente muy cercano de su 
padre, en cuya compañía recorrió toda esta comarca, cuando ya tenia quince 
años, con motivo de un importante halLazgo arqueológico, en uno de Los 
castros cercanos, y que su progenitor dio a conocer en un estudio pubLicado 
en el periódico La Voz de Arosa" 

[ 3i 


Historia de Galicia de su amigo el 
historiador Manuel Murguia (Axei- 
tos, 2001:3-22), Y como "amante 
del País" y una de las "muy conta¬ 
das (...) personas que en Galicia se 
dedican al estudio de estas cosas", 
"el peritísimo Sr. Valle" prosiguió 
con esta "afición" durante toda 
su vida. Fue así como encontró en 
1875 un cráneo prehistórico —que 
destrozaron sus hijos— en un de¬ 
pósito de conchas descubierto en 
las excavaciones para acarreo de 
tierra al nuevo "muelle de hierro" 
de Vilagarda (Murguia, 1888:31- 
32 2 ); y como en 1881 tuvo que 
acudir, acompañado de sus hijos 3 , 

“M8 


1 Todas las citas de obras de VaLLe- 
Inclán proceden, salvo que se indique 
Lo contrario, de: VALLE-INCLÁN, R 
(2002): Obra completa, Espasa-CaLpe, 
Madrid. Las páginas irán indicadas en¬ 
tre paréntesis. 
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desde Vilanova de Arousa al cercano lugar de Paradela (Meis), tras ser avisado 
del hallazgo de un depósito de setenta hachas de la Edad de Bronce por Castor 
Montenegro, párroco de la feligresía de San Vicente de Nogueira, quien le regaló 
la única que no había sido vendida a un taller de fundición de campanas 4 . De 
este y otros descubrimientos se hizo eco Ramón del Valle en La Voz de Aro¬ 
sa periódico bisemanal que, como propietario y director, editó en Vilanova 
de Arousa entre 188Ü 6 y 1885 7 . A este respecto señalaba Caamaño Bournacell 
(Borobó, 198 6:81) que "sus dos hijos mayores, Carlos y Ramón, entonces ado¬ 
lescentes", "acompañaban a su padre en sus largas caminatas a Villa garcía, 
que el director de La Voz de Arosa alternaba con los recorridos por las distintas 
localidades y currunchos del ensoñador Valle del Saines, en las frecuentes ex- 


4 Se conoce esta información gradas a [a sección "revista de prensa'" de La Ilustración Gallega y Asturiana —tomo III, 1881, 
pág. 348— que se hizo eco de La misma: "Nuestro querido amigo y colaborador Sr. D. Ramón del VaLte habla en su periódico 
La Voz de Arosa de dos descubrimientos por todo extremo importantes, hechos pocos dias ha en las parroquias de ParadeLa 
y Bayón (Pontevedra). Consisten según parece, en varios utensiLios de la edad de bronce. Los hallados en Sayón fueron dos 
hachas, a una de las cuales falta la parte superior a partir de Las asas o abrazaderas, sin duda a causa deL goLpe del arado gue 
La trajo a La superficie. En cuanto aL descubrimiento de objetos en Paradela, he aquí Lo que nos dice el peritísimo Sr. ValLe: 
"Si hemos de dar crédito a referencias, es muy importante, no sóLo por el número, que pasa de 70, sino por la variedad, 
aunque nada sobre esto se puede asegurar con certeza, porgue todos fueron vendidos a un comprador ambulante de metales, 
exceptuando un hacha; presente que hizo al que esto escribe nuestro querido amigo el Sr. D. Castor Montenegro, párroco 
de San Vicente de Nogueira y una de Las personas más i Lustradas deL país. A su soLicitud se debe, en cuanto tuvo noticia del 
haLtazgo, eL rescate de La que poseemos y no sabemos si alguna más se habrá preservado de la suerte común. Fueron halladas 
cerca del castro de Paradela, en terrenos pertenecientes a La casa del Sr. Montenegro, en una caja cuadrada formada de Losas; 
no podemos decir si tal vez registrando algún túmulo, porgue no hemos visto el sitio. EL hacha mide 245 milímetros de Largo 
y 50 en el corte. A juzgar por el color gue se descubre con eL roce, no es igual La aleación de unas y otras, preponderando el 
cobre en Las halladas en Bayón, cuya estructura es también más tosca. Aunque muy semejantes, sin embargo, unas y otras, 
por La que tenemos a La vista. Las de ParadeLa debían reveLar, en nuestro concepto una civilización más adelantada.'" Como 
son muy contadas las personas gue en Galicia se dedican aL estudio de estas cosas, sucede de continuo gue se deban estos 
curiosos baLlazgos a la casualidad y que desaparezcan en seguida vendidos aL peso, o entregados a Las faenas y usos ordina¬ 
rios de la vida." EL anticuario, el arqueólogo o el historiador que en investigaciones anáLogas ha empleado caudaLde años, de 
fatigas y de dinero, cuando de tales azares tiene noticia, por mucho gue se apresure suele Llegar tarde, a hora en que ya las 
preciosas reLiquias se han fundido en eL crisol, o encontrado nueva sepuLtura en el desván de algún personaje rural, o avaro 
o vanidoso, gue ni el placer de La observación y eL estudio consentirá a Los verdaderos inteligentes." 

5 "Durante su permanencia entre Los suyos, aLLá en un encantado rincón galLego, Vilanova, puertecilLo de La espléndida ría 
de Arosa, dedicóse VaLLe a... Fundó eL primer periódico que inició una saLudable reacción de progreso en La comarca viLLa- 
garciana, titulado La Voz de Arosa, en eL cual periódico demostró colmadamente sus envidiables dotes de escritor eximio 
y polemista ingenioso y temido por ío intencionado de La frase que trajeaba con artificios de fiLigranada dicción. También 
colaboró en La revista ilustrada, de feliz memoria. La ILustración GalLega y Asturiana, donde las hábiLes pLumas de Vicenti..." 
(Barreiro, 1890:268-269). 

0 "VILLANUEVA.- Data La Voz de Arosa deL I o de Noviembre de 1880, por más que en reaLidad tenga alguna conexión con El 
Eco de la Ría de Arosa , fundado en Villagarcía a mediados de 1878 por eL alférez de navio D. José Fernández Caro, y dirigido, 
andando el tiempo, por eL distinguido escritor y abogado D. EdeLmiro Trillo, y por el ilustre poeta y antiguo redactor de La 
memorabLe Opinión Pública , Sr. D. Ramón del Va Lie. Este es ahora eL propietario, director y redactor de La Voz de Arosa , perió¬ 
dico semanal cuya tirada excede a La sazón de 500 ejemplares, y que a nuestro modo de ver está Llamado a desempeñar una 
misión importantísima en aqueL rico e incomparable litoral, para donde antes de muchos años se darán cita todas nuestras 
aves de paso veraniegas, y gran parte de Los artistas de Europa." (Vicenti, Alfredo. La Ilustración Gallega y Asturiana, Madrid, 
1881, tomo III, pág. 334.) 

7 Ver: Anuario del comercio , de la industria, de la magistratura y de la administración. 1885, pág. 1.339. 
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misiones que por todas ellas hacía, para estudiar su folklore, su historia, sus 
monumentos, y cuyas notas y apuntes habían de ser de tanta utilidad, para la 
Historia de Galicia compuesta posteriormente por Murguía.,.". Asi, por ejemplo 
(Caamaño, 1971:25-26): 

en el verano de 1878, acompañado de su padre y del que luego seria famoso médico 
don Castor Sánchez, subió VaUe-Indán por primera vez al monte de Lobeira, desde 
donde contempló con verdadero deleite toda la plenitud de la Tierra de Saines y 
de la subyugante ría de A rosa, que después tantas veces surcaría. Supo allí que 
aquellos restos que contemplaba pertenecieron a la fortaleza que fuera derrocada 
en el último tercio del sigLo XV, durante la llamada "'Guerra Hermandina" y que 
antes sirviera de escenario a las frecuentes luchas entre doña Urraca y GeLmírez, 
y, crédulo, entonces, aceptó de buen grado la Leyenda que le contaron de que 
durante el asedio de los primeros, descendían Los sitiados al mar por una mina que 
se extendía desde la cumbre al mar de Cambados, en donde se proveían de sardina 
y otros pescados frescos, que, burlones y altaneros, arrojaban a los sitiadores, que 
hubieron de levantar el cerco, humillados y vencidos. 

La información obtenida en diplomas, testamentos y demás documentos de¬ 
positados en archivos públicos y privados y las "notas y apuntes" que tomó 
en estas excursiones sirvieron al padre de Valte-Incián para la redacción de los 
ensayos históricos y arqueológicos que publicó en la década de 1880: "Villagar- 
cía" —en La Ilustración Gallega y Asturiana (8-1-1880), que a la sazón diriqía 
en Madrid su amigo Manuel Murguía—> y "Tambo", "Fue un convento" y "El 
castillo de Lobeira" —los tres en el diario Crónica de Pontevedra en 1886 (Núñez 
Sabarís, 2000:33-43). Y en reconocimiento a su entrega y dedicación a trabajos 
arqueológicos y estudios históricos sobre el territorio de la ría de Aro usa fue 
nombrado en 1885 miembro correspondiente de la Real Academia de la Histo¬ 
ria, en cuyo "Catálogo de individuos" figuraba como: "Sr. D. Ramón del Valle, 
Villanueva de Arosa: 2 de Enero de 1885", También pertenecía a esta institución 
el periodista, escritor y político liberal catalanista, Víctor Balaguer, a quien, en 
1884, Ramón del Valle envió para su biblioteca-museo de Vilanova i la Geltrú, 
el "hacha de bronce de Paradela" acompañada de una carta. Los versos del 
escritor catalán, "Ay Castella castellana/No Uhagués conegut may", encabezan 
precisamente como cita uno de los primeros textos de Valle-Inclán —de 1888— 
"Relembranzas literarias" (1320), 

Boletín de lo Biblioteca Museo Balaguer. 26 de FEBRERO DE 1885. NOTICIAS 

Publicamos con la mayor satisfacción la siguiente carta del distinguido académico 
correspondiente de la Historia, D. Ramón Va Lie, dirigida aL fundador de este Insti¬ 
tuto, enviándole un precioso ejemplar de hacha ibérica para nuestro MUSEO: 

Exmo. Sr. D. Víctor Balaguer. 

Villanueva de Arosa I o de noviembre de 1884. 

Mi distinguido amigo: no poseyendo un objeto más valioso que ofrecerá V. para su 
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MUSEO de Viüanueva y Geltrü, me tomo la libertad de dedicarle un hacha ibérica, 
que espero me dispense el honor de aceptar como testimonio de mi admiración 
por el rasgo de sublime desprendimiento de que V. ha dado ei único ejempLo que 
conozco, erigiendo con ei producto de toda su fortuna y enriquecimiento con mil 
objetos de inmenso valor afectivo por ir a ellos asociados íntimos y entrañables 
recuerdos, un templo a la ciencia para enseñanza de sus conciudadanos a la vez que 
magnífico monumento que perpetuará la memoria de V. en la de las generaciones 
venideras. El hacha a que me refiero fue encontrada hace tres años cavando un 
terreno inculto en la parroquia de Sta. María de Paradeia del distrito municipal de 
Meis en este partido judicial de Cambados, con otras, todas iguales, hasta el núme¬ 
ro de 73 en una caja formada de Losas. Presumo que fue en algún túmulo, aunque 
no puedo asegurarlo por no haber tenido quien me enseñase el sitio, a pesar de 
haber hecho muchas diligencias para conseguirlo. De todas ellas sólo se ha salvado 
de la destrucción la que Le envío, rescatada para mí por un amigo conocedor de mi 
afición a estas cosas. El resto de Las hachas, adquirido por un comprador ambulante 
de metales que a su vez se Las vendió a un fundidor de campanas, se ha perdido 
para siempre. 

Si V. juzgase digno de figurar en su MUSEO ese modesto objeto, tendría una inmen¬ 
sa satisfacción su muy sincero amigo. Q. B. S. M. 

RAMÓN DEL VALLE 

El ambiente familiar donde transcurrieron los primeros veintidós años de vida 
de Valle-Inclán en Vilanova de Aronsa parece por tanto propicio para suponerle 
informado de hechos históricos como los que que se relatarán a continuación. 

Villa antigua y antiquísima 

6 diciembre de 1836: La Comisión encargada de elaborar expediente de Los Ayunta¬ 
mientos del nuevo partido de Cambados otorga Ayuntamiento propio a Vilanova de 
Arousa pues es "Villa antigua y antiquísima de aquel distrito que 

dio nombre a la Ría del mismo nombre, que fue hasta aquí capital 8 ^ Eariña, XL. (2005.23) 

de La Jurisdicción más popuLosa del Valle de Saines, que organizó 

una Compañía de Milicias Nacional y hasta aquí ha prestado señaLados servicios por 

su decidido valor y prontitud en movilizarse cuando ocurrieron circunstancias de 

mayor urgencia..." 3 

Vilanova de Arousa está situada en La orilla de un estuario llamado 0 Esteiro, el 
cual divide en dos la llanura costera que se extiende por el tramo central de la 
margen sur de la ría de Arousa. 

Aquella señora era una santa: separada de su marido, hacía muchos años que 
llevaba vida retirada y devota en un pazo aldeano, al otro lado de los esteros que 
forman la ría de Viana del Prior. 

Valle-lndán, "Lis de Plata" (1489) 

UNA MOZA- El año pasado, por el tiempo de la siega, lo topé anochecido al cruzar 
los esteros, y vino corriendo tras de mí hasta cerca de la iglesia. 

Valle-ludan, Águila de Blasón (368) 
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Fotografía aérea del Army Map 
Service de Los Estados Unidos, 
Serie A, 1945. 


5 Las ensenadas de 0 Peirán —entre VíLamaior y 0 Castro— y de As 
Hortas-Xunqueira —entre 0 Cabo y A Basella—desaparecieron aL ser 
rellenadas entre tos años 1950 y 2000. 


Ocupa en su totalidad una pequeña península cuyo recortado 
litoral está formado por cuatro salientes o cabos —Vilamaior, 0 
Castro, 0 Cabo y A Basella— que dan abrigo a cinco ensenadas 
o calas 9 : A Barca 10 , 0 Peirán, Belén 11 , 
Hortas-Xunqueira y Braña de Cálago 12 . 
Su sinuoso perfil lo bañan por el norte 


"Bajo el Crucero de La Barca dicen que hay soterrados cientos de 
fusiles.", Valle-Inda n, R. Los Cruzados de la Causa (671). 

IL En este lugar existia una capilLa cuya advocación del Niño de Belén 
aparece en El Embrujado : "LA GALANA.- ¿Qué dice, condenado? ¡El hijo 
mío muerto! ¡Muerto el jiLguero de más Lindo cantar’ ¡Muerto después 
de haberLo criado con tos trabajos deL mundo! ¡Nuestro Señoñn de 
Belén] ¡Siete ferrados de trigo gastados en yerbas de medicina y miel 
para Las aguas! ¡Si no era con miel, me las cuspia, que en todo here¬ 
daba la condición de caballero!¡No me desampares, Pedro Bola ño! ¡Era 
ñor de ese gran árbol esa prenda muerta]" VaLle-IncLán, R. El Embruja¬ 
do .. Tragedia de tierras de Saines, (1170). 


y oeste las aguas abiertas de la ría de 
Arousa y por el sur las del estuario —0 
Esteiro— que forma el río de Currás, 
antiguamente llamado río Usa 13 , como 
anotó el Padre Sarmiento en su Viaje a 
Galicia de 1745 14 : 

Hace la ría una bolsa, y La tierra intermedia 
entre ella y la gran na Llaman, punta y tierra, 
Tragove (¿si, de Tras 0 Grove?). 


12 "JUANA DE JUNO.-Cumple un año para la feria de Santiago, que La 
vi sentada en La Braña, riendo con un mozo, y atándose eL pañuelo. 
(...) LA NAV0RA.-; Afanes de Loquear y de dar que decir tienen algunas 
mozas! ¡Con prados y maizales que es una gloria, ir a recoger esquilmo 
en La Braña! Las mozas de hoy no miran por su honra ni por la buena 
prenda que llevan vestida." VaLle-IncLán, R, El embrujado.Tragedia de 
Tierras de Saines, (1136). 

33 Todavía hoy un pequeño Lugar situado a La orilla de este regato 
recibe el nombre de Qusensa, posiblemente derivado de "A Usensa". 


CerviUón feligresía. San Miguel de Deiro. 
Santa María de Caleiro. Currás, aldea. Fuente 
Usa , río de Currás, pequeñísimo. 

Villamayor feligresía. Villa nueva, casi inme¬ 
diato a Villa mayor. Vi Lia nueva es priorato 
de Santiago y una Legua de Cambados. Aguí 
hice noche. La isla de Aroza está a media 
Legua enfrente. 


14 Fray Martin Sarmiento, Viaje a Galicia, 1745, fo Líos 49 r. a 5 7r; en este 
viaje, eL i Lustrado benedictino se desplazó, entre Los días 19 y 22 de ju¬ 
lio, desde Pontevedra a Santiago, "rodeando a todo SaLnés". Se trataba 
de un periplo dedicado a la pesquisa filológica, botánica, histórica... 
en eL que preguntaba aquí y allí por nombres de cosas, lugares, plan¬ 
tas...; deducía el étimo de Los topónimos; observaba y databa antiguas 
ruinas de torres y faros... Todo Lo anotó en su cuaderno de ruta. 


Es posible que haya sido el nombre 
antiguo de este "pequeñísimo" río Usa 
(con un probable étimo *Utia) prece¬ 
dido de la raíz hidronímiea de sustrato 
mediterráneo Ara- ("campo a la orilla 
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núcLeo urbano y linea de costa 
anteriores a ios rellenos. Inter¬ 


pretación y realización gráfica de 
Francisco Míguez. 

de un río") (Rivas Quintas, 1994: 60-67), el que dio origen al 
topónimo Ara Usa> Arausa/Arauza 15 , que por la evolución 


fonética au>ou derivó en Arousa. Recibirían primero este 
nombre el estuario y el castro-poblado asentado a su orilla 
—después rebautizado como "Villa Nova"— y de ellos toda 
la Ría, tal como indicaba la Comisión encargada en 1S36 de 
elaborar el expediente de los Ayuntamientos del nuevo par¬ 
tido de Cambados que otorgó municipio propio a Vilanova 
de Arousa porque era "Villa antigua y antiquísima de aquel 
distrito que dio nombre a la Ría del mismo nombre..." 

El solar de la actual villa estaba ocupado en la Antigüedad 


15 Las grafías z y í —"Arauza", "Arouza", 
"Arousa"— que aparecen en documentos 
antiguos alternando con s —"Arousa"— r 
representaban respectivamente Las conso¬ 
nantes africadas dorsodeniales sonora [ds] 
y sorda [ts] que se neutralizaron y conflu¬ 
yeron en zonas de seseo, como es el caso 
de 0 Saines, con Las fricativas alveolares 
sonora y sorda —[z] y [s]— prevaleciendo 
esta ultima como fonema resultante. Esto 
explica la soLución que se impone a partir de 
Los siglos XVI-XVII en gallego moderno, y en 
consecuencia en su toponimia: Usa-Arousa. 


por dos castros separados por seiscientos metros: el arriba 
nombrado, con plaza en la punta marina de 0 Castro, te¬ 
rreno llano, bajo y rocoso donde ahora se sitúa el barrio de 
tradición marinera que lleva este nombre; y otro, posible¬ 
mente romanizado si tenemos en cuenta su forma regular 
acorde con "la disposición de los campamentos romanos" 16 , 
que se alzaba en el otero del lugar llamado Cálago, atalaya 


lü En Las ruinas del castro de Cálago se en¬ 
contraron durante eL primer tercio del siglo 
XX "trozos de aLfareria romana, fíbulas y mo¬ 
nedas de plata [60 denarios] de los cesares 
Cayo y Lucio, hijos de Agripa y nietos de 
Augusto". Sobre estos y otros hallazgos ver 
"nota l' r y "Bibliografía citada" en Moure 
Pena (2003:71; 76). Ver también: "Viltanue- 
va de Aros a", en (VV.AA, 1929:1444-1445). 
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desde donde se divisaba la planicie que rodea la población y gran paite de la 
Ría 17 ., Está documentada la construcción, en el año 846, junto a las ruinas de 
este castro de una iglesia y monasterio cuya historia y vicisitudes habrían de 
correr parejas a las de la futura villa hasta mediados del siglo XIX. 


El monasterio de Cálago -o Cálogo 

Cuando llegó al alto de Verdino, su respiración era en extremo fatigosa, y no po¬ 
día andar apenas, tanto que pocos pasos más adelante hubo de sentarse en una 
encrucijada que el camino formaba con otros dos, campestre el uno y carretero el 
otro, y en medio de la cual había una cruz de piedra que rodeaban y oscurecían 
con sombrío y poético misterio algunos álamos negros: a un lado, no 
muy lejos, se vela una tapia cubierta de hiedra; caían sobre ella algunos 
sauces llorones, y detrás se alzaban los muros verdinegros de un convento 
en ruinas. (...) Aquella bóveda rumorosa parecía la nave de un templo 
gótico, y el ruido que la lluvia producía al caer sobre las hojas secas el 
eco de las plegarias de los fieles. 

Cuando después de atravesar el bosque, abrió el viejo Quintañones la can¬ 
cilla del atrio, sintió que el corazón se le apretaba: allí yacía todo cuanto 
Le era caro, la sepultura de sus padres, que el cuidaba de mandar limpiar 
todos los años por difuntos, los cipreses donde cogía nidos cuando estu¬ 
diaba en el convento, el mismo carcomido sauce al pie de la fuente, que 
cubierta de musgo y casi seca, parecía llorar La pérdida de los monjes que 
su enterramiento en aquel lugar tenían.... 

"Vía Crucis". ViLlanueva de Arosa, 20 de noviembre de 1887. Ramón 
del Valle y Peña. El País Gallego, Santiago de Com póstela. 

Si seguimos la tradición cronística e historio gráfica iniciada por 
Fr. Prudencio Sandoval en la Primera parte de las fundaciones de 
los monasterios del glorioso Padre San Benito (Madrid, 1601), la 
fundación de este monasterio se debe a San Fructuoso (princi¬ 
pios s.VII-665). Así, en el apartado "Vida de San Fructuoso. Abad 
de San Pedro de Montes" (f. 80 r-v), Sandoval identifica a Cálago 
con uno de los tres cenobios de las Rías Baixas que menciona 
San Valerio, discípulo de San Fructuoso, en los capítulos 7 y 8 de la Vita Fructuo- 
si, obra escrita entre los años 670 y 680, poco después de la muerte del santo. 

Edifico otro monesterio en la costa del mar en Gatizia. Este parece que fue S. 
Pedro de Calago junto á Villanueva de Aroga, de donde quando se hallo el cuerpo 
de Santiago, traxo el Rey don ALonso monges, y se Lo entregó, y estuvieron con el 
quarenta años en la Iglesia de CortizeLa: que es una de Las que agora están incor¬ 
poradas en La Yglesia mayor 1B . A vista de Villanueva de Agaca (sic) está ésta isleta 
donde San Fructuoso pasó con sus monges. Es agora todo del monesterio de San 
Martin de Santiago. 


17 Puede plantearse como hipótesis 
que entre ambos castras haya existi¬ 
do una relación y cronología similares 
a La propuesta para el doble castro 
—"Pequeño" y "Grande"— de Neixón 
(Boira) en la otra ribera de la ria de 
Árousa. Es decir, un primitivo poblado 
en La oriLlamar {ss.VIII-VI a.C) releva¬ 
do (o ampliado) por (con) otro poste¬ 
rior (ss. V a.C-V d.C) empLazado en un 
lugar más eLevado y fortificado. Ver: 
Neixón: Escavanan arqueolóxica no 
Castro Grande de Neixón (Boiro, A Cora¬ 
na). Campaña 2007. Memoria técnica. 
Felipe Criado Boado, Xurxo M. Ayán 
Vi la, Leonardo González Pérez. Labo¬ 
ratorio de Patrimonio, Palé oambiente 
e Paisaxe. Instituto de Investigación* 
Tec no léxicas. CISC. C5IC. Instituto de 
Estudos GaLegos P. Sarmiento. 

Rubén García Álvarez (1973:251- 
283) rechaza en su estudio "¿De 
CáLogo a San Martín pasando por La 
Corticela?", la afirmación de Sando¬ 
val acerca del traslado de monjes de 
CáLogo a San Martín Pinario. 
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Acepta esta idea de San do val el cronista Huerta y Vega en el capítulo XIV de 
su obra Anales del Reyno de Galicia (año 1736) r que precisamente titula "San 
Fructuoso funda los monasterios de San Cyprian de Calogo, Isla de Aroza, San 
Juan de el Poyo, y Castrove". Huerta data la fundación de Calago en el "Año de 
Chisto 654" y relata con detalle el legendario milagro que presenta a un valien¬ 
te San Fructuoso cruzando a pie las aguas de la ría de Arousa para recuperar un 
batel que navegaba a la deriva. 

Por lo qual, es mas cierta la congetura de Sandoval, que cree edificó San Fructuoso 
este Monasterio en Villa nueva de Arazá, y se piensa ser eL que oy es Priorato con 
nombre de San Cyprian de Calogo. Mientras se proseguía la fabrica de el Monasterio 
observó San Fructuoso la Isla de Aroza, que Le cae enfrente, y Le pareció conve¬ 
niente para habitación de Monges. Para reconocerla, passo a ella con algunos 
Mongos, en un Batel, y arribando, se entraron por ella buscando 
Agua dulce para beber. EL Batel, o por la astucia de et Demonio, 
o por el natural movimiento de las Aguas, se apartó de La orilla, 
de forma, que guando bolvieron Los Monges, y Barqueros, ya era 
imposible el recobrarte, porque se ha Liaba muy distante de la PLa- 
ya. Acudieron Los Monges á San Fructuoso, y el Santo sin alterarse 
cosa aLguna, después de haver hecho oración, se arrojó con viva 
feé á el Mar. A cuya vista Los Discípulos, creyendo, gue Las ondas 
le habían de sumergir, duplicaron el Llanto, y mas á el ver, que su 
Maestro se perdía ya de vista, pues aunque reconocían eL miLagro, 
de que caminaba seguro sobre las ondas; pero a eL verte engolfado 
en alta Mar, juzgaban Los dexaba solos en aquel desamparado te¬ 
rreno. Mas a poco rato vieron volver á el Santo dentro de el Barco, 
que impelido por La virtud Divina, cortaba con La proa las rizadas 
espumas, en busca de La Playa, y atónitos de el assombro, se 
arrojaron a Los pies de San Fructuoso. El Santo Los reprehendió dulcemente, por La 
poca feé, que habían tenido, y se restituyó con eLLos al vecino continente. Dispuso 
luego se fabricasse un Monasterio en La Isla, como se hizo, y oy se reconocen las 
ruinas de el Edificio, y un pozo hecho para su servicio . 19 

También defiende esta tesis el historiador y canónigo compostelano, Antonio 
López Ferreiro, en el segundo tomo de su Historia de ¡a Santa Apostólica Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela (1899:271): "el cual monasterio 
había sido fundado por San Fructuoso"; y no la descarta, Sáa Bravo, en El mo¬ 
nacato en Galicia (1972:218): 

De todas formas es indudable la antigüedad del Monasterio de Calogo y muy pro¬ 
bable que su origen se remonte a San Fructuoso, propagador de la vida monacal 
en Galicia, ya que consta por algunas cartas que de él se conservan no sóLo su 
permanencia en distintos lugares de la región gallega, sino también que levantó 
diversos monasterios por estas tierras, sujetándolos a La observancia de su famoso 
pacto, o regla monacal de rigurosos preceptos y férrea disciplina, que más tarde fue 
sustituida por la más suave y evangélica Regia de San Benito. 


19 Se trata de La Illa de Arousa, que 
también aparece en La Comedia Bar¬ 
bare ?, Romance de Lobos , cuando Don 
Juan ManueL Montenegro Le recuerda 
aL patrón de la Lancha, Abelardo, La 
proeza de su padre, Peregrino el Rau r 
de "ir nadando hasta La Isla”: "EL CA¬ 
BALLERO.- ¿Eres tú AbeLardo?/EL PA¬ 
TRÓN.- Para servirle. Señor Don Juan 
ManueL/EL CABALLERO.- A ti no te 
conozco... A tu padre le lie conocido 
mucho... Me acuerdo de una apues¬ 
ta que ganó: Era ir nadando hasta La 
Isla." VaLle-Indán, Romance de Lobos 
( 455 ). 
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Por su parte, Moriré Pena (2003:72), dada la carencia de documentos acredita¬ 
tivos, opta por dejar los datos de fecha y fundador en el terreno de lo desco¬ 
nocido. 


Lo más probable es que tal documentación fuese destruida cuando los vikingos 


"arruinaron" este primitivo monasterio en su primer ataque a Galicia, que tuvo 
lugar a finales de julio o principios de agosto del año 844 —aunque Huerta y 


Vega lo date erróneamente en el 846 (Sánchez Pardo, 2010:57-86). Así, como 
anotó el autor de los Anales del Reyno de Galicia en "Mo- 


20 López Ferreiro, A (1899:271); Posiblemente 
esta "ecdesiam quam mam bus nostris edifita- 
vimus m n ostro propio so Lo" se localizaba en 
el mismo soLar que ocuparía su sucesora —hoy 
también desaparecida— en el sigLo XII, donde 
ahora sólo existe el cementerio parroquial. 

21 Tanto CáLago como su variante Cálogo tienen 
larga tradición documentaL, con predominio de 
la primera en La documentación más antigua 
y de Cálogo en La más reciente —sigLos XVIII 
y XIX— por lo que haremos un uso indistin¬ 
to de ambas. CáLago es posible derivación de 
*CaLlacum y está relacionado —al igual que el 
contiguo lugar de Caleiro— con formas como 
*CaLe (de donde PortugaL), cuyo significado es 
entrante de agua, caLa o puerto de abrigo. Por 
ello es probable que recibiese este nombre en 
principio una de Las ensenadas de La peninsuLa 
donde se asienta La viLLa y que ahí estuviese el 
primitivo monasterio, en concreto en eL lugar 
donde sig Los después se situaría eL Priorato. Su 
traslado en 846 a un Lugar aLto y protegido con- 
LLevaria también el del topónimo, al igual que 
sucedió con Mondoñedo o Tui, tras Los primeros 
ataques vikingos (Sánchez Pardo, 2010:77-84). 


nasterio de San Cyprian de Cálogo arruinado por los Nor¬ 
mandos y reedificado" (lib. 9, cap. 5. pag 362): 

Una de las Iglesias arruinadas por los Barbaros, fue La de San 
Cyprian de Cálogo, fundación de San Fructuoso, junto a la Villa 
de Villa nueva de Arazá, que como puesta en la Costa de la Mar, 
pudieron mas fácilmente los Barbaros estender por aquella parte 
sus correrlas en corso, como Pyratas. Pero este mesmo año se vol¬ 
vió a reedificar por un Cavallero llamado CundíaLdo, como consta 
de su Escritura de la Era ochocientos y ochenta y quatro, que es 
este año, y la restituyó á diez y seis Mongos, que eran ios que 
entonces tenia este Monasterio. 

Sí se conserva, en cambio, esta "Escritura" del año 846 
en la que el "Cavallero Gundialdo" —o sea, Gundilano 
Gundesindiz— reconstruye y refunda este cenobio como 
una institución de patronazgo aristocrático familiar, algo 
habitual en la Galicia de los siglos VIII al X. Se trata 
de un documento de donación en el que este magnate 
suevo-romano entregaba al monasterio de Callago —cuya 
comunidad integraban dieciséis monjes y el abad Vilia- 


ValLe-IncLán utilizaba La forma "CáLago" según 
consta en La siguiente acotación de El embruja¬ 
do. Tragedia de Tierras de Saínes, (1153): "Pasa 
una tropa de chalanes en jacos nuevos de poca 
alzada, fuertes los cascos. Lanudos tos corve¬ 
jones, brava La vista, montaraz La crin: Son Los 
tres rapaces de ALONSO T0VÍ0, con GUZMÁN DE 
MEE, REMIGIO DE CÁLAGO y VALERIO EL PA¬ 
JARITO." 

22 Moure Pena (2003:72) señaLa como fecha de 
datación de este documento el 12 de mayo de 
879 y —de acuerdo con la revisión de fechas 
propuesta por Rubén García ÁLvarez para éste 
y el anterior— los resitúa en 922 y 946, res¬ 
pectivamente. 

23 Moure Pena (2003:72), en nota 9, identifica 
este lugar y río de Usa con el próximo de Ucha 


to— la iglesia de San Cornelio y San Cipriano, que él 
había edificado en un terreno próximo de su propiedad 20 , 
lo que indica la existencia de un segundo templo prerro- 
mánieo después desaparecido 21 . 

Años después, en 929 Z2 , el rey Alfonso IV, a ruego del 
obispo iriense-compostelano Hermenegildo, otorgaba un 
diploma en que concedía ai monasterio —que custodia¬ 
ba reliquias de San Cipriano, obispo de Cartago (s. III) 
y otros santos— el privilegio de coto sobre Cálago y lo 
confirmaba en la posesión de unas salinas construidas 
por los monjes en el lugar de Usa, es decir, en el estuario 
—0 Esteiro— del río de Curras 23 . Así, como señala López 
Ferreiro (1899:294): 
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Lo mismo había hecho tres meses antes, á 12 de Mayo, á ruego y por sugestión 
deL Obispo D. Hermenegildo, con las posesiones del monasterio de San Cipriano 
de Cálogo en Villa nueva de Arosa. Depués de un largo preámbulo, en que se hace 
como un resumen de La Historia eclesiástica, demarca el coto de este monasterio 


dedicado á San Cornetio, á San Cipriano, á San Salvador, á Santa María Virgen, á 
Santa María MagdaLena, á Santa Tecla, á La Santa Cruz, á San Sebastián, á San An¬ 
drés, y á Santo Tomás, y edificado en Tierra de Lobeira 
(in térra tuparíae) y junto al castro llamado de Colago, 
y se lo confirma para siempre. Confirma además al mo¬ 
nasterio en la posesión de las salinas que Los Monjes, 
con sus propias manos, hablan hecho en el lugar de 
Usa. La subscripción de Hermenegildo está concebida 
en estos términos: Sub Xpisti nomine Hermenegildos Se¬ 
áis iriensis episcopus hunc privilegian] in a more Dei et 
in honore Sancti Cipria ni e aliorum Sanctorum, quorum 
reliquias in dicto monasterio sunt f fien elegi et mana 
propia confirmo. 


Es posible también que Cálago fuese uno de los lugares 
atacados por el caudillo árabe Almanzor en su célebre 
expedición militar del año 997 a Santiago de Compos- 
teia (Baliñas, 2014:30-31), En cualquier caso, una do¬ 
nación posterior, hecha en 1114 por Ramiro Muñiz a 
la Iglesia de Santiago que se menciona en la Historia 


(CorbiLLón-tambados). Sin embargo, se trata del 
Fonte Usa o Usa , como señalamos antes, nombre 
antiguo dei pequeño nachueLo que forma el Estei- 
ro vilanovés —ahora sóLo conocido como de Cu¬ 
rras— taL como aparece mencionado, por ejemplo, 
en Las notas del Viaje porGaliáa de 1745 del Padre 
Sarmiento: “San Miguel de Deiro, Santa Mana de 
CaLeiro. Curras, aldea. Fuente Usa, rio de Curras, 
pequeñísimo''' folio 52 v. 

24 Ramiro Muñiz entregaba "portionem suam Mo- 
nasterii de CaLogo, cum suis adjunctionibus, id 
est. Vi"LLa CaLlario, & Ítem CaLLerii, &, 3.& callarius; 
ítem portionem suam Deiru, & de Villa de Usa, & 
de ViLLa CurbelLion, & de Villa de Unió, & de ViLLa 
de Portas, & de Villa de Loíx, & de S, Mana de 
Vesomanio." Historia Compostelana , lib. I, capX, 
párr. 4, págs. 138-189. Ed. P. Henrique FLorez en 
España Sagrada. Theatro-histónco de la iglesia de 
España, Tomo XX, Madrid, 1766 


Compostelana ZA f pone de nuevo de manifiesto el origen 
como fundación particular de este monasterio, cuyos 
sucesivos herederos, a causa del progresivo agotamien¬ 
to de ese modelo de monaquismo, lo fueron donando 
por partes a la emergente Sede Compostelana, que apa¬ 
rece como su propietaria ya a mediados del siglo XII 25 , 


25 Asi Lo refLejan dos confirmaciones pontificias a 
la Sede ComposteLa na que menciona López Ferreí- 
ro en su Misiona de la SAMI de Santiago de Com- 
postela (Tomo IV, Apéndices, doc. XXII y LII): La 
primera, otorgada poreL Papa Anastasio IV el 8 de 
abriL de 1154 donde figura entre sus posesiones el 
monasterio de "Coiogio"; y la segunda por eL Papa 
ALejandro III en 20 de marzo de 1178. (Saa Bravo, 
1973:218; Moure, 2003:72-73) 


La separación completa de los monasterios campos te¬ 
lan os de San Paio de Ante altares y San Martín Binario 
de la Catedral efectuada en 1152, parece ser el momen¬ 
to —según Moure Pena (2003:73)— en que se produjo 
la cesión por la Sede de Santiago de Cálogo a Pinario, y 
su anexión por este monasterio benedictino. 

A partir de entonces, San Martín Pinario convirtió a su 
sufragáneo de Cálago en centro rector de numerosas 
propiedades que ya poseía "in térra Saliense in comi- 
tatu CasteRi Lupariae", la cuales aparecen enumeradas 


2a Se trata de dos privilegios reales de confirma¬ 
ción de coto concedidos al ''monasterio sancti 
Marti ni de pigra rio": el primero por La reina Doña 
Urraca, en 1114, sobre varias "hereditates" que su 
padre el rey ALfonso VI ya habla acotado a favor de 
Gudesteo Guntadiz, padre de Pelagius Gudesteriz 
que Las donó a San Martin Finan o. Estas "heredi- 
tates", situadas "in térra Sa Lien si in comí tatú cas- 
teLLi Lupariae" eran: "Villanova et viLLa Scarda et 
villa trauanca pignaria. EtvilLatravanea de petra et 
sunt in concurrentia sancta EuLaiie de arenaLonga, 
et in concurrentia Sti Johannis de bayone. ViiLa 
mozorin et in concurrentia Ste Lucriae. ViLLa azana 


en sendos documentos de confirmación real de privilegio: uno de la reina Urraca 
en el año 1114, y otro de su hijo Alfonso VII en 1148 26 , Salvo algunos enclaves 27 , 
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San Martín Binario ya dominaba, a finales del siglo XII, toda la orla marítima 


del Saines, desde la isla de Cortegada a la península de 0 Grave, donde deten¬ 


er villa de Si mis vocitata p a Lado quí est in con- 
currentia sancta Palana de Simís"; y eL segundo, 
por el rey ALfonso VII, en 1148, sobre un acre¬ 
centado número de posesiones comarcanas con 
respecto al anterior: "In térra Luparia: eccLesiam 
sánele Eulalia de arenaLonga (...) ViLlam novam. 
Villamoar. VilLam desterit. VilLambarcena. VilLam 
mozorin. ViLLam defribus in Godos. InsuLas Aarou- 
za el cortegada (...) Ste crucis de cástrelo cum 
sua hereditate. In térra de Sta Haría de lancéala. 
Villam de Simis. ViLlam fraxmarium cum nantes de 
Rege. ViLlam ganon. ViLLam ardenam et eccLesiam 
Sti Vicenty de ograue...^ 

27 Por ejemplo, el pequeño territorio deL monas¬ 
terio e iglesia de San Martin de Sobran —futuro 
Vilaxoán—, que había sido donado a San Paio 
de AnteaLtares en 1098 (Saa Bravo, 1972:219), o 
Fefiñáns, Vila VelLa —futuro Santomé do Mar— 
{por esta época de la Mitra Com póstela na) o San¬ 
ta Marina Bozo-Cambados, también de La Mitra 
y después de las Órdenes deL Temple, Santo Se- 
puLcro y San Juan de Jerusalén {Caamaño, 1957: 
13-39). 


taba "hereditates" y "villas" como "Villanova" 28 o "Aré¬ 
nalo ng a" —la futura Vilagareía— así como las "Insulas 
Aarouza et cortegada"* 

La vieja aristocracia de los condados de Lobeira (Lu- 
parie) y Sainés (Saliniense) —ya documentados en los 
años 987 y 857 (Baliñas, 1998: 278, 275)— se había ido 
deshaciendo mediante piadosas fundaciones y donacio¬ 
nes de sus antiguas tierras. De este modo, en el nuevo 
orden naciente de las grandes corporaciones monásti¬ 
cas, las cogullas negras de los benedictinos pasaron a 
señorear la tierra marina y salinera del Salnés, en tanto 
los monjes blancos del Cister hicieron lo propio con la 
fértil vega del comarcano rio Umia, al recibir en dona¬ 
ción los cotos de Barrantes y del pequeño monasterio 
de Lantaño, tras la fundación en 1150 del monasterio 
de Armenteira por su primer abad, el futuro San Ero 
(Sáa Bravo, 1972:199-209). 


Entiéndase villa en su sentido aLtomedievaL de 
aldea o pequeño Lugar, en Galicia continuador 
por lo general de un antiguo castro, y no en el 
de enclave urbano que adquirirá uno o dos siglos 
más tarde. 

29 También se inician en 1168 Las obras de La igLe- 
sia deL monasterio de Armenteira, que se da por 
terminada en 1212 (Saa Bravo: 1972:199). 

30 Ver: Visita PastoraL de 1791-1792 (Archivo His¬ 
tórico Diocesano de Santiago de Compostela). 

31 La única fotografía conocida de Las ruinas del 
ábside de Cálogo —realizada por el fotógrafo 
pontevedrés Zagala— en La que se pueden vi¬ 
sualizar las afirmaciones de López Ferreiro, fue 
publicada en primera página, en eL periódico 
madriLeño La Mañana. Diario independiente (n D 
1003, martes 10 de septiembre de 1912); en el 
Almanaque Gallego para 1915, de Buenos Aires, 
(pág.146); y por Gerardo Álvarez Limeses, en La 
entrada "Villa nueva de Aros a" incLuida en el volu¬ 
men de la provincia de Pontevedra de la Geografía 
General del Reino de Gañan dirigida por Carreras 
Candí (BarceLona, 1936, pág. 487). Esta iglesia, 
que ya estaba en maLas condiciones a finaLes del 
sigLo XVIII, se arruinó de forma progresiva hasta 
desaparecer a principios del sigLo XX. 


Los siglos XII y XIH se significaron como un tiempo 
marcado por la prosperidad y abundancia que supuso 
la puesta en cultivo de nuevas tierras mediante el no¬ 
vedoso contrato de foro , impulsado sobre todo por la 
Iglesia. Tuvieron su reflejo arquitectónico en Cálago en 
la construcción, a finales del XII, de un nuevo templo 
de mayores proporciones 29 . La nueva iglesia —alzada en 
el mismo solar que ocupaba la edificada por el caballero 
Gundialdo en 846— seguía uno de los prototipos más 
usuales en la arquitectura románica gallega: un edificio 
de tres naves 30 con bóvedas de cañón apuntado y un 
sólo ábside, cuyas ruinas López Lerreiro conoció a fina¬ 
les del XIX. Las describía así (1899:294): 

Hasta no hace muchos años se conservaban restos considera¬ 
bles de esta iglesia monasterial, y aún hemos llegado á ver 
íntegro el ábside. A juzgar por estos restos, la iglesia debía de 
ser de bellísimas proporciones, y parecía haber sido construida 
á fines del sigLo XII ó principios del siguiente 31 . 
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La torre campanario de Cálago 


Era aquel, campanario el de una pequeña iglesia romano-bizantina, abandonada 
años ha por ruinosa, pero que en los días a que en mi narración me refiero, aún era 
rectoral de los lugares de Verdicio, Gandamily Brandeso; 

VaLle-Inclán, "Zan el de los osos", El Universal, México 8 de mayo de 1892 


A hora bien, el conjunto monástico de Cálago no sólo consta¬ 
ba de iglesia y convento. Contaba también con una singular 
construcción del siglo IX que se alzaba —y aun se alza 3Z — en lo 
más alto del otero: una torre-campanario rectangular y exenta 
que además de repicar sus campanas para llamar a oración, ser¬ 
via de faro y punto de enfilación a navegantes marinos. Todavía 
a principios del siglo XX era considerada como punto de refe¬ 
rencia importante en la navegación por la ría de Arousa, siendo 
objeto de especial mención en cartas marinas, derroteros marí- 


32 La torre-campanario, único resto 
conservado en la actualidad, presenta 
un alzado organizado en dos cuerpos: 
uno edificado con siLlares reguLares y, 
sobre el mismo, otro que se Levanta 
dispuesto en dos vanos organizados 
en arcos de medio punto sin moldurar, 
destinados a albergar las campanas, y 
que se apean directamente sobre pi¬ 
lastras. (Moure Pena, 2003:74). 

Ábside de la igLesia de CáLogo. 


I 
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timos y portulanos con el nombre de "Torre de Villanueva". Su relevancia visual 
como elemento del paisaje arquitectónico y su significado histórico determinó 
también, que fuese elegida por la primera corporación municipal de Vilanova 
de Arousa, en la constitución del Ayuntamiento Constitucional de 1836, como 
único elemento presente en el escudo de la villa y su municipio 33 . 

La torre campanario de Calago formaba parte de una red de torres que de oeste 
a este transmitían señales de alarma ante incursiones normandas y árabes en la 
ría de Arousa con dirección a Santiago, algo frecuente entre los siglos IX y XI 
(Sánchez Pardo, 2010:57-86). Eran las de A Lanzada, Santo Tomé de Cambados, 
A Illa, la propia Cálago, el castillo de Lobeira, la torre de Miadelo en Carril y 
las Torres-fortaleza "do Este" en Catoira* Fueron construidas en tiempos de los 
prelados Sisnando Menéndez y Xelmírez, unas de nueva planta y otras a partir 
de ruinas de faros fenicios o romanos que habían jalonado la entrada al antiguo 
puerto de Iria-Flavia. Las llamadas siete torres "hermanas" merecieron especial 
atención por parte de Ramón del Valle Bermúdez y Murguía (Axeitos, 2001:11- 
22), quienes especulaban en sus cartas acerca de su origen medieval, romano 
o fenicio. Al ocuparse de ellas en su Historia de Galicia 3 *, Murguía se inclinó 
con preferencia por esta última época, instaurando en el imaginario histórico 
popular su consideración como faros fenicios: 

Desgraciadamente, las irrupciones normandas y árabes, hicieron necesaria [a forti¬ 
ficación de La costa, y, según consta en documentos, el obispo de Iría, Sisnando, 
levantó la torre de La Lanzada como D.Diego Gelnrirez reedificó Las Torres de Oeste- 
Turres Augusti, durante La época romana. Levantáronse, pues, las que se hallaban 
arruinadas, se repararon Las que estaban en pie y de esta manera se hizo dificilí¬ 
sima La clasificación de tan curiosos monumentos. Además, sirviendo en 
los siglos medios, á la vez que de faros, cuya Luz guiaba al navegante que 
se internaba en La ria de Arosa, de atalayas en que se encendían los fue¬ 
gos que anunciaban la proximidad de las naves enemigas, sufrieron sus 
restauraciones en diversa épocas, y así se ve que entre Las denominadas 
Los siete hermanos , Las hay como La de la Lanzada, que se cree La primi¬ 
tiva y fenicia, la de Santo Tomé, que puede tenerse por románica, la de 
Lobeira, la de Miadelo, evidentemente del siglo XIII ó XIV, y Las de Oeste, 
cuya reparación se refiere ai siglo XII. Todas estas torres, monumentos 
incontestables del próspero, largo y antiguo comercio allí ejercido por Los 
semitas y griegos asiáticos, debieron ser, á excepción de las de Miadelo, 
construidas por aquellos comerciantes, (págs. 106-107) 

Ahora bien, aunque no sepamos con certeza si en su origen fue¬ 
ron fenicias, romanas o "románicas", sí sabemos que durante 
la Edad Media la tone-espadaña de Cálogo señalaba un lugar 
de oración y pago de foros, mientras que a una legua escasa su "hermana" la 
tone-castillo de Lobeira, daba nombre a un condado del "territorio saliniense" 
(Baliñas, 2014:9) y proclamaba desde la altura quien dominaba la tierra. 
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33 Convertida de ese modo en La ima¬ 
gen más representativa de ViLanova 
de Arousa, la entrada "Villa nueva de 
Arosa" de Las muy difundidas. Enciclo¬ 
pedia Universal Ilustrada Europeo-Ame¬ 
ricana (1929) y Geografía General del 
Reino de GaLida (1936) —en esta se 
la denomina "antiguo faro de Cáiogo, 
utilizado para campanario"— contri¬ 
buyó a su definitiva instaura don sim¬ 
bólica. 

34 Las informaciones de Ramón del Va- 
ILe fueron recogidas, sobre todo, en La 
segunda edición deL tomo II, editado 
en Librería de Carré ALdao, A toruna, 
en 1906. 
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El castillo de Lobeira 

E n el haz de cuartillas que el viento, con un retozo de muchacho, acaba de es¬ 
parcir sobre la mesa, pláceme conservar ahora la impresión de estos tres días 
de ajetreo incesante por la tierra salímense o condado Lamparlo, como en la Edad 
Media se decía. (...) Desde los primeros siglos de la dominación romana hubo en 
la cumbre del monte de Lobeira un castiLlo roquero que, saqueado y quemado en la 
época sueva, vuelve a aparecer en el reinado de Alfonso I, allá en Los aLbores de la 
Reconquista. Propiedad unas veces de la corona y otras de la mitra compostelana 
jugó un importante papeL en las revueltas promovidas, cuando en contra, cuando 
a favor de D a Urraca por el arzobispo D. Diego Gelmfrez. Reconstruido varias veces 
durante esta época hubo al fin de dárselo Alfonso VII a Fernando de Trava, el 
caballero desengañado, aquel de quien refiere una crónica portuguesa, que trajo 
siempre en el sombrero dos cuernos de plata. Después volvió a la corona, y de la 
corona pasó a la mitra, y de la mitra a los condes de Alta mira, al diablo y a su 
madre, hasta que mediado el sigLo XV fue arrasado por los hermandinos. 

Va lie-I neta n, R, "Cartas galicianas. Por la tierra salí ni en se. El castillo de Lobeira" 
(1347-1350), Publicado en; El Globo, Madrid, 4-XI-1891, 

Cabe suponer que por su estratégica situación la cumbre del monte de Lobeira 
haya estado amurallada desde muy antiguo. Sin embargo, las primeras citas 
documentales sobre la existencia de una torre datan del ponti¬ 
ficado del obispo iriense-eompostelano Sisnando II, a mediados 
del siglo X 35 , Con el favor regio de Ordoño III, este prelado se 
afanó en acrecentar las posesiones de la Sede Compostelana, a 
la que anexionó nuevos territorios y condados., y emprendió la 
construcción de fortalezas en el acceso marítimo de Aronsa para 
proteger a Santiago de Compostela de los vikingos, que eran 
temidos como "gens cru delis sima" (Sánchez Pardo, 2010:57-86). 
Así, al erígir el castillo de Lobeira, cumplió ambos propósitos, 
pues al tiempo que defendía la tumba del Aposto!, conseguía 
ejercer el control sobre la mitad norte del Salnés —el comitatu 
Castelli Lupariae —, tierra rica y salinera, al frente de cuyo go¬ 
bierno puso un conde. 

En los quinientos años que median entre su construcción —o re¬ 
construcción— y su derrocamiento en 1467 por ios liman diños, 
la torre de Lobeira pasó de manos de la Mitra compostelana a la 
Corona y viceversa., siendo testigo privilegiado de los principa¬ 
les conflictos político-sociales que acontecieron en el medievo 
comarcal y gallego. 

El padre de Valie-Inclan —correspondiente de la Real Academia 
de la Historia desde 1885— le dedicó, en 1886, cinco años antes que su hijo, un 
largo ensayo histórico titulado "El castillo de Lobeira" 36 para el que utilizó como 


35 Así, en un documento de reparto de 
unas salinas deL año 964 se menciona¬ 
ba La torre de Lobeira como propiedad 
de La condesa Ildaura Ériz, madre de 
San Rosendo. A taL fin se constituyó 
una Junta, presidida por el obispo de 
Iría Sisnando II, la propia condesa 
ILdaura y Menendo Menéndez, gober¬ 
nador deL territorio saliniense. (ViLa 
Fariña 1997:55-66; 64-67). Sisnando 
Menéndez fue obispo de Iria-Compos- 
tela entre los años 951 y 968. Le su¬ 
cedió en el cargo, Rosendo Gutiérrez 
(San Rosendo) hijo de La mencionada 
Condesa Ildaura Ériz. (Babñas, (1998: 
292-293). 

33 Rubricado en dos entregas en eL pe¬ 
riódico Crónica de Pontevedra en 1886 
(año I, n° 93, 23-VIII; año I, n° 95, 
25-VIH) y reproducido en Cuadrante 1 
(2000:76-79). Es un texto que se pue¬ 
de considerar precedente en muchos 
aspectos del de su hijo VaLle-Indán: 
"Cartas Galicianas I. Por La tierra sari- 
mense. EL castiLlo de Lobeira'", Et Glo¬ 
bo , Madrid, 4-XI-1891. 





P 



132 




De tiempo inmemorial a esta parte VS-i 


fuentes la "Historia Compostelana y algunas noticias conservadas en archivos 
particulares". Seguimos su relato en este punto: 

[.„] La historia no esparce ninguna luz sobre las tinieblas que envuelven el origen 
del castillo. 

Si nos fuera permitido exponer una opinión que no pueda invocar otra autoridad 
mas que algunos confusos recuerdos, dinamos que su construcción, dado que no 
fuese anterior, no pudo ser posterior a la dominación romana de cuyas huellas 
conservó hasta nuestros días evidentes vestigios. 

A principios del siglo XII es cuando por primera vez la vemos figurar en la historia 
representando un importante papel en las revueltas suscitadas por los nobles ga¬ 
llegos en la menor edad de Alfonso VIL 

Era propiedad entonces de la corona y parece haber sido la residencia favorita 
de D a Urraca en Galicia. Por lo menos consta de un modo indudable que cuando, 
después de la muerte de su padre, se vio precisada a residir en León, siempre que 
venia a Galicia y era tan frecuentemente que algunos años hizo dos veces este via¬ 
je, el castillo de Lobeira era morada de su predilección. Y no puede parecer extraña 
esta preferencia si se advierte que desde aquella altura el espíritu se arroba en La 
contemplación de uno de los más espléndidos panoramas del mundo. 

Pedro Arias, el noble gallego más turbulento de su época se apoderó de esta forta¬ 
leza, no sabemos cómo. Probablemente empleando la traición o la felonía, porque 
no era sujeto que se parase en la elección de los medios para conseguir el fin que 
se proponía, ni se preocupase con el modo de cohonestarlos tampoco. 



Allí, después de la traición llevada a cabo en Cástrelo de Miño por él mismo, o por 
su hijo Arias Pérez, que eran taL para cual, tuvo preso o secuestrado como deci¬ 
mos hoy cuando semejantes procedimientos se 
emplean, al prelado com póstela no D. Diego 
Gelmírez, que hubo de ofrecer como rehe¬ 
nes en tanto no hacía entrega de los cas- 
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ti líos del Oeste y la Lanzada que le exigió en rescate, a sus tres hermanos, Munio, 
Pedro y Juan dejando en lugar de estos hasta que se presentasen a tres canónigos 
que Le acompañaban. 

Volvió a recuperar su castillo doña Urraca al año siguiente y en él intentó renovar 
la traición de Pedro Arias apoderándose del mismo prelado, con el santo fin de 
mejorar su situación económica con el rescate que se proponía exigirle; intento que 
no pudo lograr porque el conde de Traba, a quien se lo comunicara, lo reveLó a don 
Diego que no se descuidó en ponerse a salvo. 

Intentó más tarde la conquista del castillo Fernán Pérez de Traba, Alférez Mayor del 
Obispo, habiéndose visto, no obstante su acreditada bravura, obligado a Levantar el 
sitio por la tenacidad con que defendió la fortaleza Nuno Peláez. 

Por entonces hubieron de tener principio Los amores de este caudillo con la hermo¬ 
sa infanta fundadora de La monarquía portuguesa, cuya memoria hizo tan intere¬ 
sante la delicada pluma del insigne historiador Herculano. 

EL castillo de Lobeira ofrecido por su jurisdicción a don Diego Gelmírez, fue el cebo 
con que doña Urraca intentó atraerlo a su partido separándolo del de su hijo infan¬ 
te Alfonso Ramón. Con todo eso, permaneció en el dominio de la corona todavía 
algunos años. En el que murió esta princesa (1126) estaba en poder del revoltoso 
Arias Pérez y conquistado entonces por tas fuerzas del Arzobispo formó parte de 
los dominios de la mitra. 

Posteriormente pasó a otros dueños por mercedes que hacían Los prelados a sus 
hermanos, sobrinos y parientes; desmembrando Las rentas y jurisdicciones de La 
mitra; por este medio poseyeron este castillo en Los siglos XIV y XV, entre otros 
señores Diego ALvarez Marino, Esteban de Lobeira, Payo Marino de Lobeira, Rui 
Soga de Lobeira, Payo Gómez de Sotomayor, etc. lo que ocasionó innumerables 
disturbios en el país. 

¡Cuántas veces en estas guerras generalmente provocadas por las instigaciones de 
la venganza o la rapiña, fueron ensangrentadas las risueñas Llanuras del amenísi¬ 
mo valle de SaLnés! Que en los disturbios suscitados entre los señores de aquellos 
tiempos influidos raras veces por móviles elevados y casi siempre por pasiones 
bastardas y ruines solían confundir el noble ministerio de Las armas con el ejercicio 
del salteador. 

A mediados del siglo XV, por cesión que Le hiciera el Arzobispo Don Lope de Men¬ 
doza lo poseyó su sobrino Lopo Pérez de Mendoza, quien, no habiendo tenido hijos 
de su matrimonio con doña Urraca de Moscoso, legó el estado de Lobeira a su primo 
Suero Gómez de Sotomayor. 

Este Suero Gómez, conocido por el Mariscal, tuvo reñidísimas contiendas con don 
Alfonso II de Fonseca y consecuencia de ellas fue el cautiverio que sufrió en la 
torre de este castillo, víctima inocente de una venganza implacable, una dama 
joven y hermosa cuyo infortunio ennegreció La memoria de su sombría prisión. [...] 

Los tres últimos párrafos del texto de Ramón del Valle nos introducen en los 
críticos y conflictivos siglos XIV y XV, cuando "en las risueñas llanuras del 
amenísimo valle de Saines" —al igual que en todo el reino de Galicia y corona 
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de Castilla— entraron en escena dos nuevos actores sociales: nna nueva no¬ 
bleza compuesta de caballeros y escuderos, encaramada al poder y enriquecida 
con la encomienda de bienes eclesiásticos; y una "burguesía" constituida por 
mercaderes, artesanos, mareantes... que estaba apareciendo en nacientes villas 
marítimas como Vilanova de Aro usa, Fefiñáns, Cambados, Santo Torné do Mar 
y Vilagarcía. 

De "Lugar de Frades" a "Lugar de Condes" 

T ras la crisis agraria de comienzos de siglo y la Feste Negra, la victoria de 
Enrique H de Trastámara en la guerra civil fratricida de mediados del XIV 
tuvo como consecuencia el establecimiento de un nuevo orden político que 
llevó aparejada la concesión de mercedes, en forma de obispados, patronatos, 
encomiendas.,, a quienes le habían apoyado frente a su hermano Pedro L Y 
una de esas "mercedes" fue precisamente la del arzobispado de 
Santiago, cuyos sucesivos titulares practicaron a su vez la con¬ 
cesión de favores, aforando a sus familiares rentas y jurisdiccio¬ 
nes de la Mitra (Fardo de Guevara, 2001:369-375). Así sucedió 
con las que, como Lobería (Vita Fariña, 1997:77-84), poseía en 
el arcedianato de Saines, que primero, a partir del arzobispado 
de Berenguel de Lando ira fueron dadas a los Soga y Marino de 
Lobeira, pero que en el siglo XV fueron cayendo en su mayoría 
en poder de los Soutomaior de Lantaño, gracias a sus vínculos 
con los arzobispos Martín Fernández de Gres y Lope de Mendoza 
y a estratégicos enlaces familiares con Loberías, Caamaños, Gres, 

Chalinas, Montenegros, Mendozas... 37 

Sin embargo, donde con más fuerza —y por la fuerza, debido 
a presiones arzobispales— se introdujo la encomienda de cava- 
Ueros fue en los dominios monacales: en el caso del Saines, en 
los monasterios de Cálogo y Armenteira (Sáa Bravo, 1971:206), 
en cuyo cenobio anexo de Lantaño, los Soutomaior constuyeron 
su castillo. 

Fue así como, en 1369, el abad de San Martín Pinario tuvo de 
dar en encomienda la villa de Vilanova de Arousa y el Priorato 
y coto de Cálogo a Andrés Sánchez de Gres —sobrino del arzo¬ 
bispo compostelano Martín Fernández de Gres, Adelantado Mayor de Galicia y 
teniente de Pertiguero Mayor de la Iglesia de Santiago— y a su nieta, María 
Alvarez de Gres , casada con Diego Álvarez de Soutomaior, primer señor de Lan¬ 
taño y también encomendero de Armenteira 38 . 


37 Durante Los sig Los XIV y XV, Camba¬ 
dos fue aforado a los ULLoa-Soutomaior; 
Santo Tomé a Los Cha riño-Soutomaior; 
Fefiñáns a los Valladares-Sarmiento; 
Sobran a Los Soutomaior —de uno 
de ellos el arcediano, Juan Han ño 
de Soutomaior en eL siglo XV, tomó 
nombre ViLaxoán—; y AreaLonga a Los 
Caamaño, uno de los euaLes, García de 
Caamaño, dio nombre en 1441 a Vi- 
Lagarcía. 

36 Además, unos años después, en 
1374 r recibió en feudo del Arzobispo 
don Rodrigo de Hoscoso numerosas 
feligresías en eL Saines —como "San¬ 
to Tomé de Gondaar, e San MigueL de 
Lores, Santa Gaia de GiL, Santa Cristi¬ 
na das Cobas, Santandré de Barrantes, 
Santa Baya de Ribadumia, [e] Santa 
María de Parade La..."— por ser "fiLLa 
que fostes de Pay Gómez Chariño" y 
"por fazermos ben e merged a Diego 
ALvarez de Souto mayor, voso esposo, 
e por muytos servicios e muito aLtos 
que seu padre e seus aboos e os de 
seu linaje onde el deseen de fezeron a 
YgLesia de Santiago”. Pardo de Gueva¬ 
ra (2001:72} Cito de nota 26. 
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El Prior del Monasterio de San Martin y administrador de sus bienes y rentas dio en 
encomienda a Andrés Sánchez de Gres cava he ro. La Isla y coto de Arousa y la villa 
de Vi lia nueva y el Priorato y coto de Caigo con todos sus vassallos y lo demás que 
a este monasterio pertenecía en tierra de Saines excepto el coto de Besomaño..." 39 

Los herederos de estas "mercedes” fueron, por este orden, su hijo Paio Gómez 
de Soutomaior, cuyo matrimonio con Mayor de Mendoza, sobrina del arzobis¬ 
po Lope de Mendoza, propició que este 
prelado le entregase nuevas rentas y 
dominios a costa de "desapoderar" de 
ellos al priorato de Cálogo 40 . Sus excesos 
y abusos con los "vassallos" le acarrea¬ 
ron varios contenciosos con San Martín 
Pinado 41 ; después pasaron a poder de su 
no menos belicoso nieto, Sueiro Gómez 
de Soutomaior, quien, con el priorato 
de Cálogo ya arruinado y sin monjes, 
se llevó las piedras de la antigua resi¬ 
dencia monacal vilanovesa a Sobrán 
(Vilaxoán) para construir con ellas una 
torre solariega. 

Ahora bien, la intromisión riscal de esta 
nobleza advenediza, insaciable en aca¬ 
parar dinero y jurisdicciones, no sólo 
mermó ios recursos de los "vassallos” y 
las rentas de la Mitra, feligresías y mo¬ 
nasterios, sino que también alcanzó la 
riqueza que generaban las nuevas villas 
marítimas que, como Vilanova de Arousa, habían ido surgiendo entre los siglos 
XII y XV. 

Rapiñas feudales y banderas de gremios 
rebeldes frente a condes y mitrados 

Viana del Prior: Fue villa de señorío, como Lo declaran sus piedran insignes: Está 
llena de prestigio La ruda sonoridad de sus atrios y quintanas: Tiene su crónica en 
piedras sonoras, candoroso romance de rapiñas feudales y banderas de gremios 
rebeldes, frente a condes y mitrados. Viejas casonas, viejos linajes, pergaminos 
viejos, escudos en arcos, pregonan las góticas fábulas de la Armería Galaica. ¡Viana 
deL Prior! Feria renombrada en la Octava de Corpus... 

Valie-Indán, R, Cara de Plata (294). 


33 Archivo de San Paio de Antea Llares: Traslado de los Privilegios y de 
otras escrituras que se hallan en el Archivo del Monasterio de Son Martín 
de la dudad de Santiago, "Relación tocante tocante a La Jurisdicción 
cf vi L y criminal de 1a vi Lia de Villa nueva de Arosa", FoL 16 r: 

40 "Item preguntado cuyo era o señorío do dito porto de ViLLanova e 
justicia ordinaria del disso que era do moesteiro de San Marti ño todo 
misto mero hemperio, e que ahora novamente desde lo tempo do ar¬ 
zobispo don Lopo a esta parte tomaban a posisión ao dito moesteiro 
e desapoderavan del..." 

Testimonio jurado ante notario de Afonso Ares de Rosende, en Do¬ 
cumento redactado en Vi la nova de Arousa eL 2 de abril de 1467 (En: 
López Ferreiro, A, Galicia en el último terdo del siglo XV, cap. V, Biblio¬ 
teca GaLLega, A Coruña, 1893.) 

41 Archivo de San Paio de Antealtares: Traslado de los Privilegios y 
de otras escrituras que se halLan en eL Archivo deL Monasterio de San 
Martín de La ciudad de Santiago. "ReLacion tocante tocante a La Juris¬ 
dicción civil y criminal de La viLLa de ViLlanueva de Arosa", Fol. 15 v. 
-'testimonio que tomó el Abbad de St. Martin contra Los de ViLlanueva 
e IsLa. de Arosa para que acudiesen a pedir su justicia ante eLy no otro 
y eLlos le obedecieron como vassallos suyos"; -"Vide otro testimonio 
contra Payo Gomes de Sotomayor con una Provisión Real del rey Don 
Enrique para que los juezes del dicho no Lleven tributos ni derechos a 
los vecinos y vassaLLos que eL M° tiene en tierra de Saínes"; "Senten¬ 
cia en favor de San Martin contra el dicho Payo Gomes de Soto mayor 
sobre las Luctuosas de Los caseros deL Monasterio en tierra de Saines". 
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La desaparición, a mediados del siglo XII, del peligro de incursiones normandas 
y árabes en las rías —aun en 1155 éstos se apoderaron de la Illa de Arousa— 
gracias a la construcción de torres defensivas y también de una armada por 
Xelmírez, había posibilitado la progresiva fundación o aparición espontánea 
de villas costeras en el área de influencia de Compostela entre este siglo y el 
XV 42 . Así, por ejemplo, algunos asentamientos de cabañas de pescadores "que 
se montaban en la temporada de pesca veraniega, dieron origen, cuando se 
levantaban en tierra firme, a puertos permanentes como Villanueva de Arosa" 
(Ferreira Friegue, 1988:55). 

Fue de este modo como la ría de Arousa, "antes solitaria y despoblada, en vís¬ 
peras de la segunda guerra irmandiña estaba rodeada de florecientes puertos 
pesqueros, nacidos en su mayoría de colonias provisionales de pescadores que 
la nobleza había conseguido fijar en sus tierras a base de concesiones y privi¬ 
legios: Villanueva de Arosa, Villagarcía, los Groves (S. Martín y 
San Vicente), Rianxo, Palm eirá", motivo por el cual "en 1455, la 
villa de Caldas, al interior, acusaba su despoblamiento" (Ferreira 
Pliegue, 1988:97): 

por cuanto en Las rías de arredor de la dicha billa de Caldas, en 
señorío de ios cavalleros se feseron muchas probasons e puertos 
de mar e se tasen ferias e mercados cada mes e sus logares son 
ricos, e La dicha nuestra villa se va a destroyson e despoblason 
e nuestros vasallos reciben en eLla grandes perdidas e daño en 
sus fasendas... 

Un comentario escrito en 1779 por un monje copista anónimo al 
frente de un apartado titulado "Relaciones tocantes a Villanue¬ 
va de Arosa-San Cibrián de Caigo", que forma parte de un volu¬ 
men titulado Traslado de los Privilegios y de otras escrituras que 
se hallan en el Archivo del Monasterio de San Martin de ¡a ciudad 
de Santiago^, nos ofrece una buena síntesis introductoria al de¬ 
venir histórico de esta villa desde sus orígenes bajo medievales 
hasta el siglo XVIII, y nos servirá de pauta en su recorrido: 

Consta ser La Iglesia del Monasterio de San Cibrán de Caigo de 
monges de la orden de la Orden de San Benito y que por largo 
tiempo tuvo Abbades y monges, hasta que por discurso de años 
vino a ser anexo de San Martin y mientras estuvo en pie la fábrica 
del Monasterio para poder habitar, residieron allí el Prior y monges y después que 
se fue poblando de vecinos el puerto de Villanueva, que tomó este nombre por ser 
pobLación nueva y de Arousa por estar junto a la Isla de Arousa, se vinieron el prior 
y Los monges a La villa, ansí por haverles faLtado La comodidad de La vivienda de 
arriba, como por estar más cerca para Los negocios del gobierno de Los vasallos, que 
según dicen fue eL puerto mas rico y de mas trato que havia en aquella parte y en el 


Fue un proceso repobLador auspicia¬ 
do en principio por reyes y arzobispos 
—y en Los sigLos XIV y XV también por 
nobles— que con ciara finaLidad eco¬ 
nómica se concretó en La concesión 
de "cartas de pobLación" y "foros" a 
nuevas viLlas costeras: Padrón, Pon¬ 
tevedra, Noia, A Coruña... Entre 1230 
y 1380 se produjo el crecimiento de 
estos enclaves LitoraLes y, entre 1380 
y 1520, cabe situar los años de pLe- 
nitud a raíz de la entrada de Galicia 
en las rutas comerciales atlánticas 
(IngLaterra, Bretaña, Flandes,...) y 
mediterráneas {SeviLLa, Valencia, Bar¬ 
celona, Xénova,...) con la exportación 
de salazones de pescado, vinos, cítri¬ 
cos, Lienzos... y La importación de sal 
y otras mercancías. Ver: (Ferreira Frie¬ 
gue, 1988:65-125). 

Archivo de San Paio de Antealtares: 
Traslado de los Privilegios, y de otras os¬ 
en tu ras que se hallan en el Archivo del 
Monasterio de San Martin de la ciudad 
de Santiago . "Relaciones tocantes a 
VilLanueva de Arosa. St Cibrian de Cai¬ 
go" f.l r. 1779. 
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y no en otro estaba el alfolí de la sal. Y testimonio son de esto las muchas y buenas 
casas que están caídas oí en día y otras que no se habitan por falta de moradores y 
los cercos que cessaron allí de la sardina que en opinión de Los pescadores es trato 
que requiere buen caudal. 

Aunque de forma más modesta que Padrón, Pontevedra, Noia o Muros, el puerto 
de Vílanova de Arousa —"de lo más rico y de más trato que había en aquella 
parte"— participó en el tráfico comercial marítimo europeo que se generó en 
los siglos XIV y XV (Ferreira Friegue, 19S8:467-805) mediante el envío de carga¬ 
mentos de salazón de sardina a puertos mediterráneos, peninsulares e itálicos, 
en naos que retornaban cargadas de aceite y sal de Andalucía y Portugal; y 
también, con el despacho de vinos a Inglaterra y norte de Europa, Esta villa 
inició su desarrollo hacia finales del siglo XIII, como pequeño y nuevo enclave 
urbano —Villa Nova— situado en el reducido territorio jurisdiccional del Coto 
de Cálogo, bajo el señorío del priorato del mismo nombre y, por tanto, del mo¬ 
nasterio de San Martín Pin ario. 

Sin embargo, tras la puesta en práctica de las referidas encomiendas que con¬ 
cedían los arzobispos compostelanos a sus parientes caballeros, varios linajes 
nobiliarios se fueron apoderando progresivamente de su territorio y de las re¬ 
galías señoriales a él vinculadas. Tal situación se agravó entre los años 1400 y 
1445, a partir del pontificado del prelado Lope de Mendoza, quien en la práctica 
secuestró al monasterio de San Martín Pinado la jurisdicción del Coto de Cálogo 
y puerto de Vilanova para entregarla a sus familiares: 

Item preguntado cuyo era o señorío do dito porto de Vi Lia nova e justicia ordinaria 
del, disso que era do moesteiro de San Marti ño todo misto mero hemperio, e que 
ahora novamente desde Lo tempo do argobispo don Lopo a esta parte tomaban a 
posisión a o dito moesteiro e desapoderavan del..." 

Testimonio jurado ante notario de Afon so Ares de Rosende, en docu¬ 
mento redactado en Vilanova de Arousa el 2 de abril de 1467, 

Y llegó al límite con los abusos y excesos del ultimo de los caballeros encomen¬ 
deros, el turbulento mariscal Sueiro Gómez de Soutomaior —hijo de la sobrina 
del arzobispo, Mayor de Mendoza y de Paio Gómez de Souto¬ 
maior— que había heredado de su padre, entre otros, el señorío 
de Lantaño, cuya torre y castillo amplió y reformó. En defensa 
de sus privilegios, Sueiro Gómez no dudó en hacer la guerra al 
que, desde 1464, era el nuevo arzobispo de Santiago, Alonso de 
Fonseca II, puesto que no reconocía a los caballeros las encomiendas heredadas 
de prelados anteriores 44 : 

Reinaba en Compostela el temible arzobispo don Alonso II de Fonseca, sañoso 
y cruel, más dado a Las mundanas contiendas que a Las tareas deL misticismo, y 
era dueño del castillo de Lobeira y de su jurisdicción el Mariscal Suero Gómez de 


44 La ocupación por Las tropas del 
marisca L de Vilanova de Arousa y del 
castiLLo arzobispal de Lobeira en 1467 
tiene guarda relación con ambos con¬ 
flictos. 
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Soto mayor, émulo encarnizadlo del arzobispo. Los dos, altivos y poderosos los dos, 
eran sus rivalidades temibLes, más que para ellos para sus mesnadas, que no se 
encontraban nunca sin que de La una o de la otra parte quedasen descalabrados, 
siendo con más frecuencia el mitrado Fonseca el perdidoso. 

VaUe-Indán Pena, Carlos (1S94 )í "La princesa nrioura", Escenas Gallegas, pág+88. 

Tampoco vaciló en enfrentarse a la hermandad vilanovesa, llevado de su des¬ 
medido afán de obtener más y más tributos de la villa. Un documento notarial 
escriturado en Vilanova de Arousa el 2 de abril de 1467 45 a iniciativa de Roi 
Vicente, "alcalde da Santa Irmandade erra dita villa de Villano va", retrata el 
tenso clima de indignación social que se vivió en los cuarenta años anteriores 
a la Revolución liman diña de 1467, en la cual los "Irman diños" vilanoveses 
desempeñaron un destacado papel. 

En ese escrito el alcalde Roi Vicente presentaba como declarantes a tres vecinos 
que "como bredaños e antiguos que eran do dito porto de Villano va (...) eran 
sabido res dos costura es e libertades do dito porto". Denunciaban vejaciones y 
arbitrariedades señoriales cometidas desde cuarenta años atrás y pedían que 
quedasen "cortadas todas las maneras, tratados, usos e costumes que nóvame li¬ 
te eran postos". 

Afonso Ares de Ros en de, Gonzalo Tello y Afonso Gómez, que así se llamaban, 
protestaban indignados porque "de corenta anos a esta parte", los arrendadores 
del alfolí de Padrón reclamaban para esta villa el monopolio de almacenaje y 
venta de la sal, y no querían consentir, frente a la costumbre, la 
descarga de "nabios" "eno dito porto" de Vilanova —o en otros 
de la ría 46 — lo que ocasionaba graves perjuicios al negocio pes¬ 
quero y salazonero. También manifestaban que, "desde o tempo 
de Don Lopo a esta parte", los arzobispos de Santiago tomaron 
posesión del "señorío do dito porto de Villanova (...) e justicia 
ordinaria del", cuando siempre lo había ostentado, "todo misto 
mero imperio", el "moesteiro de San Marti ño". Y corno lo cedían 
en encomienda a sus parientes los "caballeros", estos les exigían 
tributos —"mili pares de brancas para un jantar"— y presta¬ 
ciones de servicios en sus castillos nunca antes acostumbradas: 

os facían ir a ehamos e en plazos de seus castelleros e de suas 
casas fortes o qual costume nunca teveran ne ouveran. 

Sostenían, por último, que la alcabala pagada por este puerto al 
Rey a través del arzobispo Don Lope no pasaba antes de seis mil 
pares de blancas, pero que ahora, como "se entrometían señores e caballeros de 
térra arrendarla", esta ascendía "a mayores precios"; era una clara alusión a lo 
que había puesto en práctica, Sueiro Gómez de Soutomaioi. Además, el Mariscal 


45 Ante Rui de Santiago, notario públi¬ 
co de Caldas de Reís y de Saines por La 
IgLesia de Santiago. Este documento 
fue dado a conocer en primicia por 
el canónigo historiador, Antonio Ló¬ 
pez Ferreiro, en eL capitulo V r J 'De la 
sublevación de Los hermandinos'L de 
su ensayo histórico Galicia en el último 
tercio del siglo XV, publicado en 1883 
en eL periódico com poste La no El Ubre- 
don y, en 1893, en la editorial Biblio¬ 
teca GaLlega de A Coruña. 

40 Un mes después, el 11 de mayo de 
1467, gracias al apoyo deL arzobispo, 
Alonso I de Fonseca, Padrón obtenía 
una provisión del rey Enrique IV que 
Lo declaraba único puerto habí Litado 
para carga y descarga en toda La ría 
de Arousa. 
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también pretendía sustituir los viejos impuestos por otros de valor incrementa¬ 
do. Así se negaba a recibir el pago acostumbrado "de cent o anos a esta parte" 
de 40 maravedís por el dinero de la sardina y a cambio se presentaba "a comer 
con triinta e coronta ornes" en Vilanova de Arousa, como y cuando quería, como 
cobro de una no pedida defensión. 

La respuesta del caballero Sueiro Gómez de Soutomaior a estas protestas fue la 
de tomar y ocupar la villa, como recordaba en 1527 el testigo del pleito Tavera- 
Fonseca, Pedro Díaz de Luaces, escudero, vecino y regidor de la Villa de Noia 
(Rodríguez López, 1984:581): 

E que Suero Gómez de Sotomaior, mariscal, tomara y ocupara y tenia tomada Vi Lia - 
nueba d'Aroga y questo es ansí la verdad e que en el dicho tiempo que ansí tomo 
todas Las dichas tierras eL dicho señor Patriarca no mandaba ninguna cosa deltas. 

Ante tamaña "rapiña feudal", la villa de Vilanova de Arousa se levantó "en boz 
de hermandad" y, al igual que los demás Irmandiños de Galicia, los vilanoveses 
cogieron las armas y ese mismo mes de abril de 1467 iniciaron una revolución 
durante la que se tomaron por combate y derrocaron las torres de Lobeira y 
Lantaño 47 . Otro testigo del pleito Távera-Fonseca, Afonso de Barreiro, labrador 
vecino de la villa de Padrón, lo contaba así años después (Rodríguez López, 
1984:550): 

Que podrá aber mucho tiempo, de quanto ciertamente eL testigo no hes acordado 
que vid o liebantada la gente de La villa deL Padrón y de Vitlanueba d'Aroza e de la 
giudad de Santiago todos en boz de hermandad y ponían en los lugares y tierras 
alcaldes y cadritleros. Los quaLes dize este testigo que mandaban e fazian justicia 
e asaetaban... 


En el lindero del atrio , aúlla con tuertos visajes, un mendigo alunado.-Aquel FUSO 
NEGRO, roto , greñudo y cismático, que lleno de guijarros el bonete , corría los caminos 
entre Lugar de Condes y Lugar de F r ey res . 

47 "Luego, en este tiempo, se levantó 
la Hermandad de que todos Los vida- 
nos se levantaron contra sus Señores, 
en que derrocaron cuartas fortalezas 
había en Galicia, excepto La fortaleza 
de Pambre" apuntaba Vasco de Apon¬ 
te en 1533 en su Nobiliario al tratar La 
casa de Soutomaior. 

mez de Soutomaior tras su huida "andaba ascondidamente por la tierra" (Barros 
Guimeráns, 1991:452). Pero en la primavera de 1469, tres ejércitos señoriales 
bien pertrechados con novedosas armas de fuego, entraron en Galicia y se enca¬ 
minaron a Santiago: uno desde Portugal, capitaneado por Pedro Madruga; y dos 


FUSO NEGRO.- ¡Touporroutoul ¡Se juntó una tropa de hirmandiños! ¡Tou- 
porroutou! ¡Para acá vienel ¡La Torre entre todos nos han de quemar! 
¡Touporroutou!. 

Vatle-Indán, R, Oirá de Plata, (281) 

En los dos años que gobernaron el Reino de Galicia las Juntas 
Generales "irmandiñas", el arzobispo Fonseca tuvo que deste¬ 
rrarse a Salamanca, en tanto su enemigo el mariscal Sueiro Gó- 
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desde Castilla, con el arzobispo Fonseca y el conde de Lemos, respectivamente, 
al frente. 

La derrota "ir man diña" en Compostela fue el principio de una guerra civil pio¬ 
nera en Europa en el uso de artillería, que se prolongó por toda Galicia hasta 
1472, y en la que Sueiro Gómez de Soutomaior y Pedro Alvarez de Soutomaior 
dirigieron operaciones militares por tierra y por mar en la ría de Aro usa. Juan 
Goldrino, pescador y vecino de Vil anova de Aro usa, recordaba en el Interroga¬ 
torio del pleito Távera-Fonseca (Rodríguez López 1984:206) realizado en esta 
villa el 6 de marzo de 1527, que: 

heste dicho testigo yba en una de dos naos que fueron de Villanueba en que el iba 
la una e la otra de la Puebla para prender o matar al dicho Fernán Dianes, los cuales 
llebaban en las dichas naos hasta gincoenta onbres y otros muchos por tierra y la 
con batieron unos por mar y otros por tierra le pusieron un trabuco que la tomaran 
e derrocaran e que la dicha torre o castillo... 

Por su parte, el 9 de marzo del mismo año, Fernán Conde de la villa de Fefiñáns, 
también testigo de dicho pleito (Rodríguez López 1984:221) declaraba: 

que Pedro ALbarez e Suero Gómez de Sotomayor Finieran con mucha gente de Pon¬ 
tevedra en una galera e en una nao e la conbatieran e tomaran e ansi tomada la 
derribaran e dize el dicho testigo que al dicho tienpo andando el a pescar con otros 
pescadores gerca del lugar de Palm eirá donde lo susodicho se hazia oian los truenos 
de las lonbardas e tiros que de las dichas nao e galera e bian la dicha galera e nao 
e los roídos que hazian... 

En dos de estas batallas las tropas señoriales reconquistaron los derruidos cas¬ 
tillos de Lantaño y Lobeira y ordenaron su reedificación a los "basaltos". A 
propósito de esto (Rodríguez López, 1984: 520-522, 210), Afonso Boceta, "ve¬ 
cino de San Pedro de Lantaño que hes en tierra del Saines" declaró en el pleito 
Távera-Fonseca que tas fortalezas "después de pasada la hermandad [fueron] 
llebantadas y adregadas" pues el "oio dezir al dicho Suero Gómez quel pagaba 
los oficiales y hazia las dichas fortalezas a su costa e misión" pero que "el pa¬ 
dre deste testigo fue pedrero y trabaxo con el dicho Suero Gómez en la dicha 
fortaleza e no le pagó la mitad de lo que le debía". Y otro testigo, "Pedro Brión, 
vecino de San Vicente del Grave, vasallo del Arzobispo" dijo que: 

no bido repartimiento de dineros que se fiziese en la dicha tierra pero que oio 
dezir que repartieran a los dichos basallos de tierra para ello como suelen hazer en 
las otras casas e fortalezas e dize que bido que al tienpo que se llebanto Lantaño 
fazian a los basalLos della andar cabando y trabajando como moros y que también 
los basallos de Lobera que heran del Arzobispo de Santiago Los fazian yr a trabajar a 
la dicha fortaleza e que oio dezir que les echaban a los basallos de Lantaño dineros 
para la dicha fortaLeza. 
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Pero a pesar de todo nada volvió a ser como antes para este grupo nobiliario 
(Barros Guimeráns, 1991:453-460)* En primer lugar por la grave fractura que su¬ 
puso para el bando señorial el paso, en 1470, del arzobispo Fonseea al popular, 
al enfrentarse a los caballeros de la tierra de Santiago en su deseo de recuperar 
antiguas posesiones arrendadas. También por la tenaz resistencia y oposición 
que ofrecieron los "irmandiños" a volver al "statu quo" anterior, después de una 
revolución que había cambiado la mentalidad del pueblo llano* Y por último, 
porque debilitados por luchas internas y años de guerra en los que no cobraron 
rentas, se vieron envueltos en 1474 en un nuevo conflicto —este dinástico— 
que les traería graves consecuencias, pues muchos de ellos apoyaron la can¬ 
didatura perdedora de Juana la Beltraneja, en tanto el arzobispo Fonseea y la 
mayoría de las hermandades se unieron a la de Isabel de Trastámara* 

La victoria de los Reyes Católicos en 1480 y el establecimiento del moderno y 
nuevo Estado depararon por esta y otras razones un destino muy distinto a los 
actores sociales que protagonizaron los últimos años de la Edad Media en Vila- 
nova de Arousa y 0 Saines* 

La llegada del gobernador real, Fernando de Acuña, que ordenó derribar otra 
vez decenas de fortalezas de la nobleza reconstruidas en la década anterior, 
y la instauración de un nuevo orden jurídico y político que otorgó poderes al 
gobernador, capitán general, Real Audiencia y Junta del Reino, supuso el final 
de los caballeros feudales como señores de "horca y cuchillo". También su fin 
como "encomenderos", pues aunque algunos consolidaron pacíficamente sus 
patrimonios familiares gracias a la instauración de los Vínculos y Mayorazgos 
en las Leyes de Toro, muchos de ellos tuvieron forzosamente que exiliarse en la 
Corte y desembargar y desinfeudar los bienes eclesiásticos de que habían disfru¬ 
tado en régimen de encomienda, (Barros Guimeráns, 1991:453-460); (Saavedra 
Fernández, 1991:461-500)* 

En cuanto a Sueiro Gómez de Soutomaior, "destacado antifonseeano por su in¬ 
tervención en las principales contiendas de la segunda mitad del siglo XV" que 
llegó a tener "más de mil vasallos, cuarenta jinetes y cuatro fortalezas", "parece 
haber heredado el fatalismo de los Sotomayor, pues en su casa abundaron los 
fracasos y las tragedias" (García Oro, 1987: 388-390)* 

El Mariscal intentó consolidar sus posesiones en testamento otorgado en 1485 
"eno porto de Villanova", en el que legaba "o ditto señorío e mayorazgo das 
dittas mis fortalezas" y "a ditta miña cassa de Lantañón" a Doña María, su hija 
mayor, a la que había casado con un procer castellano de sangre real, Enrique 
Enríquez de Guzmán* También dejó numerosas dotes para los muchos hijos 
bastardos que había tenido y "todo el axilar de mi casa que está en Lantaño" y 
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tres bueyes a su concubina, Elvira Saez 4a * Sin embargo, tras la violenta muerte 


de Doña María a manos de su marido Enrique, el arzobispo Fonseca procuró "de 
les despojar de la dicha posesión" diciendo "tener cierto derecho a los dichos 


bienes", para lo cual recurrió primero a la Audiencia del Reino de Galicia y 
después a las armas* El apoyo del Prelado a los Reyes en la guerra de Granada 
favoreció que el caso fuese sobreseído, y el castillo de Lantaño, el de Lobeira, 


el "Coto de Cálogo y villa de Villanueva de Arosa" y otras rentas 
de la casa, tenidas tantos años en encomienda por los Gómez 
de Soutomaior, terminaron en manos arzobispales* La herede¬ 
ra, Juana, promovió inútilmente recursos de amparo ante los 
nuevos reyes, Juana y Felipe; y como se había casado con otro 
miembro de la familia Emiquez, Pedro Enriquez de Guzmán, am¬ 
bos —como dijo Vasco da Ponte— "a la postre se fueron allá a 
Castilla y allá se finaron". Fue el fin del otrora poderoso linaje 
de los Soutomaior en su castillo de Lantaño, en tierra de Salnés* 

Por tal motivo, en 1S33 el castillo de Lantaño estaba ya en po¬ 
der de los arzobispos compostelanos, tal como dejó escrito Vasco 
de Aponte en el apartado de su Nobiliario que dedicó a hacer la 
crónica de esa familia: 

Lantaño está en el vaLle de Paracíela, una legua de Lobera; está 
llano a la falda de un monte, que tenia la torre foso y era muy 
fuerte; tenia puente levadizo. El mariscal la reedificó más fuerte¬ 
mente después; es hoy del Arzobispo de Santiago y hacen allí dos 
dias de cada semana audiencia los jueces de Villanueva. 

Alegres albores. Luengas brañas comunales, en los montes de 
Lantaño. Sobre el roquedo la ruina de un castillo, y en el verde 
regazo, las Arcas de Bradomin. 

Vaüe-Indán, R, Cara de Plata (273) 

Muy distinta fue, en cambio, la suerte histórica que corrió la 
Mitra composteiana en Tierras de Saines en esta nueva era gra¬ 
cias al decisivo papel jugado por el arzobispo Alonso II Fonse¬ 
ca* Hombre incansable y resolutivo, se afanó, tanto antes como 
después de la Guerra Irmandiña, en el rescate de las rentas y 
señoríos que habían sido entregados en encomienda a caballe¬ 
ros por sus antecesores 4 *, empresa en la que fue apoyado por 
los nuevos monarcas. Tras tomar y reconstruir el histórico y 
simbólico castillo de Lobeira al final de la revuelta irmandiña 50 . 


46 "Testamento de Sueleo Gómez de 
Soutomaior, en 1485, en Vi La nova 
de Aro usa", Colección Diplomática de 
Galicia Histórica, Santiago, Tipografía 
Galaica, 1901, págs. 35-58. 

43 De esta manera Lo narraba en 1533 
Vasco de Aponte en su Nobiliario: "[El] 
Arzobispo, el cual se quedó sobre San¬ 
tiago con La gente que Le quedaba y 
con otros sus vasallos y criados, que 
se llegaron a él, donde Luego se pan- 
teó con la dudad, recibiéndolo por 
señor y obedeciéndole esta ciudad, 
todas Las otras villas y tierras de su 
Estado Le obedecieron, y viéndose el 
Arzobispo apoderado en todo lo suyo, 
no pasó un año que no comenzase a 
tomar cuestión con todos los señores, 
demandándoles las tierras, a unos más 
y a otros menos". 

50 No está claro si sólo a su costa o 
también, en parte, a la de Los vecinos 
de ViLanova de Arousa. Asi, según tes¬ 
timonio de "Juan de Refojos, EL vie¬ 
jo" —"vedno y morador de la villa de 
VilLanueba de Arosa. De 30 años de 
edad"— en eL pleito Távera-Fonseca: 
"seiendo merino Pedro Arias Daldao de 
La dicha fortaleza de Lobera, el dicho 
señor Patriarca le mandara que repar¬ 
tiese en la viLLa de ViLlanueba d'Aro^a 
a cada casa gneo rea Les e quei dicho 
merino tos repartiera e que heste di¬ 
cho testigo tubiera cargo de Los co¬ 
ger e recaudar..."; sin embargo, "Pe¬ 
dro ESrión, vedno de San Vicente del 
Grave, vasallo del Arzobispo" dijo que 
"no bido repartimiento de dineros que 
se fiziese en la dicha tierra pero que 
oio dezir...". (Rodríguez López, 1984: 
204,210). 


recuperó el señorío territorial del antiquísimo “comitatu Castelli Lupariae ", que 


estaba en manos de Sueiro Gómez de Soutomaior tras dos siglos de en c o mié n- 
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das, Pero además, como antes señalamos, su enemiga con los de este linaje lo 
impulsó a "de les despojar" también de las tierras y señoríos que antaño habían 
pertenecido a dos monasterios: Lantaño, al snr del río Umia, al de Armenteira; 
y la villa y puerto de Vilanova de Arousa, que estaba situada en el minúsculo 
"Coto del Priorato de Cálogo", a San Martín Finarlo, 

Fue villa de señorío 

L a triple conjunción bajo señorío de los prelados compostelanos de cotos, 
feligresías y castillos, que antes de los Soutomaior habían sido dominios de 
señores distintos, dio lugar a la creación de la que, hasta 1836, fue la jurisdic¬ 
ción más importante de la Tierra de Salnés, 
la de Vilanova de Arousa, En IB33, Vasco de 
Aponte se refería así a ella, al tratar del cas¬ 
tillo de Lobeira: 

El soLar de Lobera está siete leguas de Santiago, 
en el arciprestazgo de Saines, en un monte desde 
donde se descubren muchas leguas de mar, y los 
marineros se gobiernan por él; oí decir que anti¬ 
guamente tuvo siete cercas, hoy no tiene más de 
una, y para entrar al castillo se va a gatas por de¬ 
bajo de una peña, de manera que uno sólo que 
guarde esta entrada se puede defender de muchos. 
Tiene el castillo una puerta al medio de la pared 
que cae sobre la plaza de Armas; pero esta seria 
de puente levadizo. Esta torre es del Arzobispo de 
Santiago y hoy está en abierto, aunque los juezes 
que dicho arzobispo nombra en Vi lia nueva de Aroga 
se llaman alcaLdes de Lobera y Lantaño, y asi han 
puesto homenaje de guardarles y siempre se daban 
a personas muy hidaLgas. 

Y si a esta extensa jurisdicción 51 se le suma ta 
de A Lanzada, que abarcaba casi toda la tie¬ 
rra al sur del río Umia 52 en la también vieja 
demarcación de "Terra Lance ata", se cons¬ 
tata que en el mapa jurisdiccional vigente 
entre los siglos XVI y principios del XIX se 
señalaba como señorío de los arzobispos 
compostelanos la mayor parte de la comarca saliniense. Fueron la excepción, 
sobre todo a partir del reinado de Felipe E, "islas" de señorío de la nobleza de 
caballeros —y de linajes que les sucedieron— como Fefiñáns 53 , Cambados 54 , 
Santo Tomé do Mar 55 , Sobrán 56 y Vilagareía 57 . 


5L Comprendía Las vilLas de Vilanova, Vilamaior y Carril; La fe¬ 
ligresía de San Xián -de la antigua granja de Los monjes de 
CáLogo- en A Illa de Arousa; y las feligresías de San Lorenzo de 
Andrés, San Xoán de Balón, San Xes (o Sanxenxo) de Bamio, 
San Cnstovo de Briallos, Santa Haría de Caleño, San Pedro de 
Cea, Santa Haría de Godos, Santiago de Godos, San Pedro de 
Lantaño, San Fiz de Lois, Santa Haría de Paradela, San Fiz de 
Soloveira, San Estevo de Tremoedo; y los cotos de Baitar, Ba¬ 
rrantes, Cang rallo, San Verísimo de Barro, Para de La deL Honte 
y Paraíso. 

52 ViLLas de 0 Grove y Sanxenxo; y feligresías de Santa María Adi¬ 
na, Santa María de Armenteira, San Mauro de Arra, San Pedro de 
Bordóns, Santa Cruz de Cástrelo, Santa Cristina de Covas, Santa 
Eulalia de Dena, San Xoán de Borrón, Santa EuLalia de Xil, Santo 
Tomé de Gondar, San Vicente dos Groves, San MigueL de Lores, 
San Xoán de Meaño, Santa EuLalia de Liantes, San Estevo de 
Noalla, San Martirio de Padrenda, San Gregorio de Raxó, Santa 
María de Samieira y San Pedro de Vita tonga. 

53 Fue desmembrada de La Mitra en 1574 a favor de FeLipe II, 
quien se La vendió a Gonzalo Valladares Sarmiento, abuelo del 
primer Vizconde de Fefiñáns: viLla de Fefiñáns y feligresías de 
Santa María de Besomaño, San Mamede de Corbillón, San Xoán 
de Leiro, San Vicente de Oubiña, Santa EuLalia de Ribadumia y 
San Adrián de Vilariño. 

54 Fue de La Orden del Temple y a través de Las casas de ULloa 
y Soutomaior pasó al conde de Monterrey: viLLa de Cambados y 
feligresías de San Lorenzo, Santo Tomé y San Vicente de No- 
gueira. 

55 De La Mitra pasó en el sigLo XIII a Los Cha riño-Soutomaior 
y en eL siglo XVIII al marqués de Montesacro: ViLlas de Santo 
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La Mitra de Compostela disfrutó sin contratiempos las regalías pertenecientes 
a los territorios de los castillos de Lobeira y Lantaño. Por ejemplo —según 
consta en un informe emitido al arzobispo de Santiago en 1765 58 — el arzobispo 
Monroy aforaba a finales del siglo XVII, como detentador del pleno dominio e 
indiscutible señor jurisdiccional, a los Mariño de Lobeira —descendientes de 
los primeros encomenderos en el siglo XIV, los Soga y Mariño de Lobeira (Vila 
Fariña, 1997:77-84}— la torre de este nombre (Charlín, 2016:151-152). 

Razón quanto a la Casa Torre y Fortaleza antigua de Lobera con el terreno o montes 
de su inmediación, situado junto a Villanueba de Arosa, y su Jurisdicción. 

En 1 de diciembre año de 1694 el mismo Ilustrisimo Señor Monroy dio en foro cen¬ 
so perpetuo a Don Juan Mariño de Lobera, Cavallero de la Orden de Santiago, Gen¬ 
tilhombre de Su Majestad: la Torre, y solar de Lobera, sita en la cumbre y Línea de 
un monte, sin vecindad, ni población alguna en su contorno (algo arruinada según 
se expresa) y se la aforó con su termino, y Jurisdicción civil y criminal y conforme 
se halla situada en la Jurisdicción de Vi Ha nueva de Arosa, que es de la dignidad, y 
en medio de dicho monte a la manera que por el nordés confina con la Jurisdicción 
del Marqués de Villagarcía; por La Travesía con la de Sobran del Conde de Maceda; 
Por el Levante y vendaval con la referida Jurisdicción de Vi Ha nueva de Arosa, de la 
qual se ha de dividir y separar des¬ 
de el marco que está al pie de dicho 
monte por el poniente en el camino 
que va desde la villa de Cambados 
a Villagarcía, y atraviesa por el ce¬ 
rrado, y tomada de D. J: Agustín de 
Bidones: de donde aya de ir de buel- 
ta a unirse con dicha Jurisdicción 
de Sobran. Cuia Torre y solar con el 
monte expresado y según va decla¬ 
rando se da en este foro, al dicho 
Don Juan Antonio Mariño de Lobera 
por su vida y de sus hijos, nietos y 
subcesores en su casa y maiorazgo 
en tanto que de el hubiere sucesión 
y feneciéndose vuelva a la Dignidad 
Arzobispal: Que el y posehedores que 
sucediesen en dicha Torre solar han 
de pagar cada año por dia del Glo¬ 
rioso Aposto! un escudo de oro en reconocimiento de este foro y vasallaje en los 
Palacios Arzobispales de la Ciudad de Santiago y si no lo hicieren han de perder el 
derecho de dicho foro 69 : Que feneciéndose los Lexitimos posehedores y descenden¬ 
cia legitima de dicho recipiente, en su casa Mayorazgo, aya de volver dicha torre 
con lo a ella anexo, y pertenencias, perfectos y mejoramientos que se hallaren 
echos a la Dignidad, sin por razón de ello pedir, ni repetir cosa alguna: Y con las 
mas riaúsulas y condiciones, que acetó y a que se obligó el Don Juan Antonio 
Mariño recipiente por si y sucesores. 


Tomé do Mar y Portonovo; y Las feligresías de San Miguel de Debo, San 
Martín y San Salvador de Meis y San demente de Sisan. 

Por aforamiento de la Mitra pasó en el siglo XV a Los Man ño de 
Soutomaior y más tarde al conde de Maceda: feligresías de San Martín 
de Sobran (Vilaxoán), Santa EuLaLia de Oeste, San Miguel de Catoira; y 
cotos situados dentro de András, CaLeiro, Sobrádelo y Trabanca. 

57 De San Martín Pinario pasó a los García de Caamaño, después a La 
Mitra, a la corona con Felipe II y en 1574 a los Mendoza Soutomaior, 
marqueses de Villagarcía: viLLa de Vilagarda y partes de San Andrés de 
Barrantes, Fonte Carmoa y San SaLvador de Sobrádelo. 

56 Archivo Histórico Diocesano de Santiago de Compostela. 

59 En el mismo documento —Archivo Histórico Diocesano de Santiago 
de Compostela— puede leerse: NOTA: Es necesario saber en Las pen¬ 
siones de foros que se cobran por La tesorería, si D. Joseph Mariño 
(como sucesor de Don Juan Mariño de Lobeira y vecino que parece ser 
de Pontevedra) continua La paga cada año de un escudo de oro, o 30 
reates que se debe pagar por foro de la Torre y Jurisdicción de Lobera. 
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La Dignidad arzobispal también señoreó de forma pacíñca las tierras del castillo 
de Lantaño, aunque debido al abandono en que se hallaba la vieja torre feudal, 
sus restos sirvieron de cantera en el siglo XVIII, tal y como informaban los ad¬ 
ministrado re s j u rí s dic ció nale s: 

Torre de Lobero en Lantaño. Cartas y noticias simples pertenecientes al reconocimien¬ 
to del estado de la Fortaleza de Lovera en Lantaño, y de los bienes a ella anejos. 
Año de 1764 

Ilustrísimo Señor y siempre. 

Mi Señor deseo la conservación de La salud de US5 ILustrisima, ofrezco mi utilidad 
a los preceptos de USS Ylustrisima. 

Señor se me ofrece participar a USS Ylustrisima en como en esta feligresía de Santa 
María de Paradela Jurisdicción de Villa nueva tiene USS Isma. una torre mui antigua 
llamada la fortaleza de Lantaño i esta tiene cantería hermosa y ai años le saquan 
piedra; i prosiguiendo con todo atrevimiento aún en La semana pasada por dos 
noches con dos pares de bueies según me informé andubieron sacando piedras de 
ella, por la puerta principal déla parte de adentro, se lo participo a USS lima para 
que si es de su agrado se digne tomar La más dura providencia que a USS ILustrisima 
le gustase. Nuestro Señor prospere la vida de USS ILustrisima más para amparo de 
sus súbditos como se Lo suplico en esta mui suia de USS ILustrisima. 

Señoráns y febrero de 1764. Joseph Ramón Mosquera. 


Ilustrísimo Señor. 

Pongo en la noticia de USS Ylustrisima como Las torres de Lantaño, regalía mui 
antigua de la dignidad Arzobispal se ban poco a poco arruinando y desmoronando a 
causa de que Le sacan la piedra y aora de próximo SI Rodríguez Vezino de Paradela 
ha sacado y carretado para su casa cantidad de ella. Participólo a USS Ylustrisima 
para que no se acabe de destruir memoria de tan antiguo. Interin ruego a Dios por 
La importante vida de USS Ylustrisima. 

Marzo 2-1764 Joseph de Casas. 

Tal vez por este motivo, el Arzobispo decidió aforar, pocos años después, esta 
"Torre y casal de Lantaño" y el paso de barca a ella perteneciente ai Marqués 
de Villagarcia: 

1781. Pontazgo y Barcazgo. Noticia de las Barcas y Puentes, que hay en el distrito 
del no Humia, o Puente Amelas, de la comprehensión de la Jurisdicción de Villa nueva 
de Arosa. Agosto de 1781. 

Muy Señor mió y mi estimado Dueño, en muestra de su apreciable de 18 deL que 
rige que recibí y no la otra que menciona, procuré informarme de algunas personas 
inteligentes de este País, y hallo en realidad que en el distrito del Rio Umia o 
Puenta Amelas de la comprensión del Señorío de la dignidad que compone la Juris¬ 
dicción de Villa nueva de Arosa que administro hai tres barcas actualmente. (...) La 
segunda tiene el nombre de barca de Lantaño o Azeñas de Bayón correspondiente 
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a La dignidad del Marques de Vi llaga re ia según se le ha aforado la dignidad La lleva 
con Los propios de la Torre y casal de Lantaño que el Ilustrísimo Fon seca deman¬ 
dó a Suero Gómez de Soto mayor y después el eminentísimo Don Juan de Távera 
continuó, y el Ilustrísimo Sarmiento su subcesor ajustó con los señores Enriques 
(...) compromisando en Peritos después de varios recursos el que se Liquidasen por 
medio de dichos peritos, y asi de la declaración de estos que resultara de la misma 
ejecutoria que tiene la dignidad se repara en si habla dicha Barca de Lantaño que 
está hai cerca de quatrocientos años. La hizo Payo Gómez de Soto mayor residente 
en dicha Torre de Lantaño para la comodidad del transito de su casa al tiempo que 
en el mismo sitio disponía de un puente de Piedra que se quedó en La mitad y aun 
poco tiempo ay subsistía parte de el, pero aora está deshecho todo. V la piedra 
aprovechada en el estanque o Presa de Los Molinos de dichas Azeñas, por estas se 
paga a dicha dignidad y Marqués de ViLlagarcia lo que tengo dicho y como sabe y no 
puede adelantar (si dicho Suero Gómez, Payo su padre, o Diego Alvarez su abueLo 
que fue casado con una sobrina deL Ilustrísimo Mendoza en cuio tiempo enfeudó 
Lo que tenía a la dignidad para su consistencia por entonces aun no haber víncuLos 
o Ley de ellos) alcanzaron facultad Real para eL establecimiento de dicha Barca. 


El "gran pleito" por la "Jurisdición civil y 
criminal del puerto de Villanueva de Arosa 
e Cálago" 

S in embargo, la estrategia política fonsecana de consolidación de rentas y 
señoríos para la Mitra compostelana no fue un camino libre de escollos en 
todas partes. La reforma del clero regular impulsada por el cardenal Cisneros 
incluía, entre otras muchas medidas, la supresión de pequeños 
cenobios y la concentración de monjes en grandes monasterios 
como San Martín Pinario, pero también la desinfeudación o des¬ 
embargo, medíante procesos judiciales, délos antiguos señoríos, 
bienes eclesiásticos y rentas que habían sido dados en enco¬ 
mienda a 1a nobleza. 

Por eso una vez aprobada tal medida por los Reyes Católicos y 
habiendo confirmado "su Santidad por sus Bullas Apostólicas 
los anexos que tenía cada monasterío y teniendo este de San 
Martín entre otros por su anexo al Monasterío de San Cibrían de 
Caigo" 60 , el Abad y monjes de San Martín Pinario acudieron con 
prontitud a las recién instauradas instancias judiciales y movie¬ 
ron un largo pleito para pedir la devolución de la "Jurisdición civil y criminal 
del puerto de Villanueva de Arosa e Calago" y de las propiedades y rentas de 
que antiguamente disponían 61 . Así lo recordaban tres testigos del pleito Távera- 
Fonseca (Rodríguez López, 1984:371, 564,334): 


w Archivo de San Paio de Antealtares: 
Traslado de tos Privilegios y de otras 
escrituras que se hadan en et Archivo 
del Monasterio de San Martín de ta du¬ 
dad de Santiago. "ReLaciones tocantes 
a San Cibrian de Caigo,, ViLLanueva de 
Arosa". FoL l.v. 

B1 Archivo de San Paio de Ante alta res: 
Traslado de tos Privilegios y de otras es¬ 
crituras que se hadan en el Archivo del 
Monasterio de San Martín de ta ciudad 
de Santiago. Jj Relación tocante a Las 
Jurisdicción civil y criminaL de la vilLa 
de Villanueva de Arosa". Fols. 16-15 
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-Juan de Mondragón, canónigo de la Iglesia de Santiago (...) Que sabe y hes 
verdad que dicho señor argobispo de ToLedo en el tiempo que lo fuera de Santiago 
intento y puso muchas demandas contra muchos caballeros y personas e iglesias 
que tenían tomadas y ocupadas algunas tierras vasallos y jurisdicciones de la di¬ 
cha Sancta Iglesia de Santiago en especial dize este dicho testigo que vido que 
trato gran pleito con el abbad del monesterio de San Martin sobre la jurdigion de 
Villanueva de Aroga en que ubo sentengias en su favor e oi día dize este testigo 
que tiene e posee la jurdigion de la dicha villa de Villanueva d'Aroga el arzobispo 
de Santiago... 

-Pedro Díaz de Luaces, escudero vecino y regidor de la villa de Moya (...) [que] oio 
decir quel pleito de Villanueba de Aroga quedaba en buenos términos y después 
quel dicho señor Argobispo de Santiago que ahora hes obiera el dicho argobispado 
obiera carta executoria sobre la dicha vilLa de Villanueba d'Aroga sobre la jurdigion 
civil y criminal y posee y questo hes la verdad de lo que sabe de la pregunta e co- 
nogio al dicho arzobispo quel tenia los bienes de la dicha Iglesia... 

-Pedro Siso, régidor de Santiago (...) Save y hes verdad quel dicho señor argebispo 
de Toledo siéndolo de Santiago en el tienpo que lo fue intento y puso muchas de¬ 
mandas e seguio muchos pleitos ansi en la Audiengia Real desfe Reino como en la 
Ghangillesia de Valladolid y en el Consejo Real contra Las personas y sobre Los vienes 
y jurisdigiones de la dicha Iglesia de Santiago hespegialmente dize este testigo que 
le bio traer grandes pleitos con el Abad de San Martín sobre Villanueba de Aroga 
en que hubo sentencia contra el dicho abad e que oi día se posee la jurdigion de la 
dicha villa por la dicha Sancta Iglesia..."(pág.334). 

Los "Qydores del Reino de Galizia" fallaron en primera instancia el 13 de julio 
de 1504, y dieron sentencia y caita ejecutoria a favor de San Martín Pinarío. La 
resolución fue notiñcada a la parte contraria "a las puertas del choro y ante de 
la silla arzobispal" y "después a Bastián de Balboa, merino de Lobera" pero "este 
y los demás pidieron traslado y dijeron que no eran parte para dar respuesta y 
que se notifícala al Arzobispo". Por su parte, el Abad, al enterarse del veredicto 
favorable, envió de inmediato un monje a Vilanova a tomar posesión, a raíz de 
lo cual, "sentidos los ministros y o riciales del Arzobispo y por ventura por su 
orden, de hecho y con mano armada entraron en Villanueva y tratando mal al 
monge que allí residía por el Monasterio se levantaron con la Jurisdicción de 
que resultó nuevo pleito en razón de agravio y querella de fuerza en el qual 
dieron en la Audiencia Real" de Galicia. 

Algunos años después —en 1511, ya con Alonso III de Fonseca (hijo) como 
mitrado— este tribunal absolvió de la querella de fuerza a los hombres del 
arzobispo —Pedro de Soto, Fernando Eanes de Soutomaior y Paio Marino de 
Corón— y emitió una nueva y salomónica sentencia: amparaba al Arzobispo 
en la posesión de la "Jurisdicción civil y criminal mero mixto imperio del di¬ 
cho puerto de la dicha villa de Villanueva" con la facultad de nombrar "Juez, 
Alcalde, merino y Regidores" y al monasterio de San Martín "en el señorío y 
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propiedad" "de la dicha villa y puerto de ViLlanueva", con el "derecho de llevar 
y coger todas las rentas, pechos y derechos a el pertenecientes e de tener e 


poner en la dicha villa y puerto mayordomo que coja 
las dichas rentas". 

Aun así, el Monasterio apeló en lo concerniente a la 
jurisdicción y el pleito se trasladó a la Chancillen a de 
Valladolid, donde, tras más de diez años de conten¬ 
cioso, se dictaron ejecutorias de sentencia en 1525 
y 1526 62 , en forma que poco cambiaba lo resuelto en 
la Audiencia de Galicia: se confirmó a la Mitra en el 
señorío de la Jurisdicción Civil y Criminal de Vilanova 


ai Archivo de la ReaL Chancitlería de ValladoLid: "Eje¬ 
cutoria deL pLeito Litigado por Alonso de Eonseca, 
arzobispo de Santiago de Compóstela con el monas¬ 
terio de San Martin de Pinario r orden de San Benito, 
de Santiago de ComposteLa, sobre La jurisdicción ci¬ 
vil y criminal de ViLLanueva de Arosa. 1525-10-14"; 
"Ejecutoria del pLeito Litigado por ALonso de Fon- 
seca, arzobispo de Santiago de ComposteLa con el 
monasterio de San Martín Pinario, orden de San Be¬ 
nito, de Santiago de ComposteLa, sobre jurisdicción 
civil y criminaL de ViLLanueva de Arosa y su señorío. 
1526-10-24". 


de Arousa, excepto en su territorio de A Illa de Arou- 
sa, que fue concedido al Abad de los benedictinos 
y comenzado a poblar a partir de entonces 63 . Y así 
permaneció hasta que en 1811 fueron abolidos los 
señoríos y en 1836 redistribuido el territorio en los 
nuevos municipios. 

Mercaderes y mareantes 

E ste largo pleito se entiende mejor si tenemos en 
cuenta que Vilanova de Arousa era considerada 
en el siglo XVI como una de las villas más ricas y po¬ 
bladas de la ría de Arousa 64 . De tal percepción queda 
el testimonio, gráfico y escrito, del cartógrafo real 
Pedro Texeira, quien al describir la Ría en su atlas 
del año 1634 titulado "Descripción de España y de 
las costas y puertos de sus reinos", hacía mención de 
esta "uilla" como "lugar de grande población" (Tei- 
xeira, 2003:331/1634:fol. 39r,-39v.}: 

DeL Lugar dicho de Curruuedo se estiende vna ermosa 
plaia de arena que remata con vn cauo que llaman 
Couzo, junto al qual está vna aLdea que llaman Pare¬ 
des. (...) Al leuante delLas forma La mar otra plaia en 
la quaL está la aldea de Santa Eugia. Vna legua delta 
fenece la plaia con vn cauo que en lo alto tiene vn 
monasterio de flaires franciscos, quedándole junto 
vna ysleta. Suelto este cauo al poniente están Los 
lugares del Caramiñaly Proua. (...) Pasada se be vna 
ermosa enqenada en que entran tres riachuelos, que¬ 
dando a la parte del leuante dedos distancia de vna 


M De esta resolución arranca eL poblamiento, impul¬ 
sado por el Monasterio, de A Uta de Arousa, donde 
antes sólo existía una pequeña granja y priorato de 
monjes dependiente de CáLago: "El año 1543 es el 
punto de partida de La única memoria histórica o 
tradición oral de A ILLa, "Os trece veri ños" que es 
simplemente el reparto de A ILta en 13 foraLes con 
Las siguientes condiciones: hacer dentro de Los cua¬ 
tro años siguientes con tejado en el Lugar deL foro, 
plantar en ese tiempo 30 árboles fruta Les, y otros 
árboles y "carballos e saLgueiros"; deben dejar libres 
Los caminos antiguos y montes para Las vacas y ye¬ 
guas y todo eL demás ganado que hubiera traído el 
Monasterio a La isLa; no pueden acoger a persona 
foránea de A Illa, no Le deben dar terrenos para que 
trabaje, ni edifiquen, ni vivan en eLLos, nada más que 
a los susodichos vasaLLos y Los caseros de dicho foro 
cada uno en su foro y no por hermandad ni división; 
cada año por cabeza hombre o mujer deben pagar un 
"quinte" de vino, dos cargas de pan, una de centeno, 
y otra de trigo y una medida de mijo; asi mismo Los 
que con el tiempo vengan a vivir A ILLa y los que en 
el presente son y viven en ella buscasen oficio de 
mar, paguen Lo que concertasen con eL abad del Mo¬ 
nasterio. Deben dar alojamiento y ayuda al enviado 
del Monasterio para encerrar así vacas como yeguas 
y llevarlas al Monasterio; no pueden cazar en A ILLa 
conejos ni perdices sin Licencia expresa deL abad ni 
tener hurones ni perros de caza; deben ayudar a ca¬ 
zar aL enviado del Monasterio;deben pagar un carro 
de Leña; no pueden tener ganado de bestias y ye¬ 
guas, con licencia o sin eLLa; no pueden tener vacas 
ni bueyes, excepto aquellos a los que Le pareciere al 
Monasterio para su Labranza; el foro no puede hacer 
trueque, vender, cambiar, ni enajenar con persona 
atg una." (http://www.ai lia dearo usa .com/historia- 
d e- a-i Ha - d e-a ro u sa/) 

04 En 1607, sus 306 feligreses sóLo eran superados 
en eL Arciprestazgo de Saines por Las tres viLlas — 
Cambados, Fefiñáns y Santo Tomé do Mar— que 
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legua, ia uilla de Amargo. Es esta villa lugar de poca población aunque antiguo, 
mostrándolo vn castillo que le queda a la parte del Leuante y casi arruinado. (...) 

Oesta isla y Lugar dicho del Carril se entra la costa al leuante y asse vna apasible 
ensenada y puerto en el qual está, junto a ia orilla del mar, vn lugar que llaman 
ViUagargia. Adelante dos leguas deste Lugar está La uilla que dizen Villanoua de 
Arouga, Lugar de grande pobLagión. Enfrente desta uiLla vna Legua de distancia se 
estiende por espagio de otra vna isla que Llaman de Arouga. Tiene una granja y 
recreagión de Los monges de San Benito. Media legua de Vi Lia no ua al poniente, y 
otra distante de la plaia, está vn lugar que llaman Villamaior. Media Legua desta 
uilla ase La costa vna ensenada y puerto muy abrigado para quaisquier baxeles por 
quedarle una ysla delante. Están en La plaia deste puerto juntos 
fres Lugares que cada vno de ellos tiene diferente juridigión. EL 
primero y más al septentrión se dize Festiñaes. Luego, contiguo 
con él, está el otro que llaman Canbados. Y el vltimo, de La parte 
del mediodía, se llama Santo Trióme (...) 

Este hecho —que constató Texeira en su viaje de comienzos del 
XVII— aún estaba en la memoria colectiva casi dos siglos más 
tarde, y así lo recogió y dejo por escrito aquel monje recopilador 
de las Relaciones tocantes a Villanueva de Arosa. San Cibrian de 
Caigo , cuando reseñaba documentos del siglo XVI: 

según dicen fue el puerto mas rico y de mas trato que havia 
en aqueLla parte y en el y no en otro estaba el alfoli de La sal. 

Y testimonio son de esto Las muchas y buenas casas que están 
caídas oi en día y otras que no se habitan por falta de moradores y los cercos que 
cessaron allí de la sardina que en opinión de Los pescadores es trato que requiere 
buen caudal. 

Como villa en la que un nutrido grupo de mercaderes y mareantes, agrupados 
en gremios y cofradías, desempeñaron un activo papel productivo y comercial, 
los siglos XV y XVI fueron para Vilanova de Aro usa, al igual que para otras 
localidades de la costa gallega, los de su mayor pujanza económica. Así, no 
sólo prosiguió efectuando los ya tradicionales envíos de salazón de sardina a 
Andalucía y plazas mediterráneas —habían comenzado en el siglo XR/— sino 
que los acrecentó con la pesca procedente de la novedosa arte del cerco (Juega 
Puig, 2012:185; 310): 

(...) a comienzos del siglo XVI están documentados dos cercos en el puerto de 
Vilanova de Aro usa (...) del que eran atalieiros Juan Rey y Fernando de Ri badea, 
que habían reaLizado un acuerdo entre ellos y pescaban en Las cercanías de 0 Gra¬ 
ve. (...) El Archivo de La Real Chancilleria de ValladoLid aporta una documentación 
que corrobora ia presencia de los cercos en las rías gallegas unos años, pocos, más 
tarde que Los documentados en Setübal y Lisboa y contemporáneos de Los de Lagos. 
Con motivo del pleito que precede a la concordia rubricada por los representantes 
de Pontevedra y el señor y vecinos de Porto novo, en 1515, se rea Liza un interroga- 


ju rotaban 500. 0 Grobe contaba con 
230; Sobrán-Vilaxoán 60; Vilagarcía 
240; Fort onovo 200; las restantes fe¬ 
ligresías no pasaban de 70. Cardenal 
Jerónimo deL Hoyo: Memorias del Arzo¬ 
bispado de Santiago. EL número de ve¬ 
cinos cincuenta años antes, en 1557, 
en villas de Las Rías Baixas era: Can¬ 
gas (361), Pontevedra (1195), Groves 
(227), Santo Tomé (156) Vílaxoán (6), 
Vilagarda (80) Carril (117), Padrón 
(222), Rianxo (102), Caramiñal (112), 
PobLa (320), Noia (532), Muros (353), 
Fisterra (63), Corcubión (135), Vi La - 
nova de Arousa (200). En: Barreiro, B 
(Barreiro, B 1999:16-17). 
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torio, a comienzos de noviembre de 1505, en los que presentan al cerco como un 
arte de reciente introducción, pero que se ha expandido rápidamente, pues ya está 
presente en Vigo, Cangas do Morrazo, Redondela, Pontevedra, Vi la nova de Arousa, 
A Pobra do Deán, Cambados, Noia, Muros: "que esta ynbeqión y manera de pescar 
de gerco a poco tiempo que se altó y usa y que no pasa de quinze años, pero que se 
usa en todos Los puertos que quieren sin perturbación alguna..." 

Tráfico mercantil al que se añadió también el de cítricos, "uno de los compo¬ 
nentes esenciales del activismo marítimo aro sano" 55 , con cargamentos de "limo¬ 
nes, naranjas, cidras, toronjas" y "limas de todas especies", producidos en las 
huertas del Saines, que se despachaban a Inglaterra, Bretaña, Norman día y en 
menor medida, a Flandes y Hamburgo. En los tornaviajes los navios aportaban: 
"paños ingleses" de Londres; la sal necesaria para la salazón de las abundantes 
pesquerías, sobre todo desde Aveiro y Setubal (Juega Puig, J (2012:114); y des¬ 
de Sevilla, el esparto con que se elaboraban cabos y cordajes en el "Campo das 
Rodas", lozas y botijas de aceite, tal como indican estos ejemplos del registro 
portuario de la capital hispalense recogidos por Otte Sander (2008:141-142): 

El destino principal del aceite andaluz era Galicia (...) Fecha: 28-04-1543: Manuel 
Gobando, de Portugal, señor y maestre de la carabela Santispiritus afleta (...) 
para cargar aceite en botijas a Vigo, Pontevedra, Vi Lian ue va de Arosa y Betanzos 
de Galicia, por flete de 10500 maravedís; Fecha: 17-01-1553: Gregorio de Fumar 
de Pontevedra, señor y maestre del navio "La Trinidad" (...) afleta (...) para llevar 
1000 arrobas de aceite a Ría de Arosa, Vi Lia nueva. La Torre y El Padrón, Galicia a 
17 maravedís por arroba de flete; Fecha: 8-02-1577.- Gonzalo de Sosa, 
gallego, vecino de ViLLanueva de Arosa, maestre del navio Santa Marina, 
afleta (...) para llevar 570 arrobas de aceite en botijas, 40 docenas de 
trallas de esparto y 100 vasos de loza»,. 

Por otra parte —según el Licenciado Molina en su Descripción 
del Reino de Galicia — y al igual que otros puertos arousanos, 
proveía "por tierra a toda Castilla de cecial y otros pescados" 66 . 
Como señala Juega Puig (2012:316-317): 

Estos tratos se velan favorecidos por la difusión en el mercado gallego de 
paños castellanos, que desplazaban a los paños de Londres, sustitución 
consecuencia de La ruptura política de España e Inglaterra: en noviembre de 1599 
se fecha la obligación del mercader de Vilanova de Arousa, Domingos de Chan, 
a favor de Bartolomé Reglero, mercader de Medina de Rioseco, por valor de 970 
reales en concepto de préstamo y ciertos paños de colores. En noviembre de 1599, 
este mismo mercader castellano daba por finalizada la compañía establecida con 
su homónimo de Vilanova, de La que recibió 5.125 reales, que empleó en el envió a 
Castilla de 34,5 cargas de pescada y 3 de congrio. 

Los mercaderes locales podían constituir con poca inversión compañías dedicadas 
a La pesca de la merluza: la constituida por Francisco Preto, del concejo de Vi La- 
nova de Arousa, en 1595, ponía la embarcación (no se citan los aparejos) y dos 


“'También zarpaban anualmente para 
Inglaterra navios cargados de vinos y 
agrios, cuyos caldos y zumos suminis¬ 
traba, entre otras comarcas, eL valLe 
del Saines, La tierra de Rívadavia..." 
Mefjíde (1961:5). 

M Además deL de "pescada", "merluza" 
o "pixota", eL más común era el cecial 
de congrio, que se secaba y curaba en 
la venteada punta de A Base Lia, tam¬ 
bién ILamada "Secadero". 
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mareantes de A Pobra do Dean, que se comprometían a andar... ai ofigio de las 
pescadas. EL promotor quedaba obligado a entregar seis ducados; percibiría un 
cuarto de Las capturas. Este tráfico, junto con eL de La sardina veraniega, revistió La 
suficiente entidad para demandar los mercaderes loca Les La presencia de banasteros 
ponte ved reses, a Los que encargan La confección trescientas banastas de mercader, 
cincuenta de a miLLar, cincuenta cestos de Lavar, cincuenta raposas y treinta cestas 
grandes... 

También "las ostras escabechadas de Viilanueva y Combarro eran tan estimadas, 
que los proveedores de la casa real las buscaban con empeño" (Alvar ez Limes es, 
1936:482-483), como lo demuestra el que en 1561 artibase "al puerto de Villa- 
nueva de Arosa un comisionado regio (...) con pretexto de surtir de escabeche 
a la real despensa” (Meijide Pardo, 1969:479). 


Todo esto explica que los pescadores de esta villa mantuviesen contenciosos 
varios en la Real Audiencia de Galicia cou los de puertos comarcanos por los 
viveros de este molusco; o que, en 1630, el arzobispo de Santiago, como se¬ 
ñor jurisdiccional de este puerto, litigase en ese tribunal con el monasterio de 


San Martín -que lo era de la Illa de Aro usa- sobre la pesca en 
las ostreras de esta isla, en un pleito en el que los vecinos de 
Vilanova de Aro usa declararon que estaban (Meijide Pardo, A 
(1969:484-487) 67 : 

en quieta y pacifica posesión, usada y guardada desde tiempo 
inmemorial, de pescar en la ría y mar que entra en La dicha villa 
de VilLanueva de Arosa* 3 y en La isla de Arosa y otros lugares co¬ 
marcanos, en cinco Leguas alrededor, todo género de pescado, y 
en la ostrera que está junto a la dicha isla, ostras y otros géneros 
de pescado, y esto privativamente... 

No es extraño, por tanto, que en esta "importantísima villa como 
puerto pesquero" se redactasen, el 9 de septiembre de 1554, "las 
Ordenanzas de pesca para la ria de Arosa entre Alonso de Torres, 
juez ordinario de la villa, y algunos de sus regidores; Alvaro de 
Coca, procurador general de la misma; Juan de Batel, procurador 
de la Puebla, y Juan de Salcedo, procurador del Car animal; Juan 
Vázquez, que lo era de la villa de Rianjo, y Alonso Boceta, que 
lo era de Villagarcía, ordenanzas que se modificaron en la misma 
villa el 12 de Enero de 1556 entre análogas representaciones" 
(Alvarez Limeses, 1936:484). En relación con esto, añade Juega 
Puig (2012:308-309): 


07 "Sin embargo, el Justicia y vednos 
de La IsLa de Arosa, "sin tener jurisdic¬ 
ción ninguna en La dicha ria y mar a 
donde está La dicha ostrera, por fuerza 
y contra voluntad de dicho Arzobispo, 
se entrometieron a impedir y pertur¬ 
bares que no pescasen ostras en La 
dicha ostrera". Por el contrario, ob¬ 
servamos que otros testigos deponen 
a favor deL monasterio eom poste La no 
de San Martin, aduciendo: que "veinte 
años lia que los vecinos de la isLa co¬ 
menzaron a pescar pulpos, sardinas y 
ostras en La dicha ostrera"; que ésta 
ha Liase "casi más en tierra que en 
mar"; que Los mareantes deL vecino 
puerto de Villajuan, al igual que Los 
de ViLLanueva, hablan pretendido tam¬ 
bién pescar ostra en eL citado paraje. 
Lo que siempre "se lo impedían los de 
La isla..." Meijide Pardo, A (1Q69:484- 
435). 

06 Se refiere al llamado "Esteiro", es¬ 
tuario de suelo Lodoso en el que se 
situaban Las sahnas aLtomedievales 
de La desembocadura del río Usa, pero 
que en eL sigLo XVI era un magnifico 
criadero de ostras. 


Las primeras ordenanzas pesqueras de Las que tengamos noticia 

lo son a través de su confirmación y revisión en 12 de enero de 1556. Para este 

retoque se reúnen en Las casas de consistorio de Vilanova de Arousa y bajo La su- 
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pervisión deL juez arzobispal de este puerto y su jurisdicción, tos representantes 
municipales de esta villa y de las de A Robra do Deán, Cambados, Carril y Vilagarda. 
Poseían estas desconocidas ordenanzas un extenso articulado, que, por lo menos, 
contenían veintiséis artículos. La reforma posterior apenas afecta a las principales 
artes pesqueras empleadas. Poco antes, en 9 de septiembre de 1554, se hablan 
reunido en el mismo lugar y bajo idéntica presidencia, los regidores y procuradores 
generales de Vilanova, Robra do Deán, 0 Caramiñal, Vilagarcía y Rianxo con el fin 
de limitar el empleo de las redes cazoeiras y volantes. 


Caminos y puentes, iglesias y casas 

"toda España aparece poblada de pequeños eremitorios, de grandes iglesias y co¬ 
legiatas levantadas en honor de la Madre de Jesús, de Santa María la Mayor. Acaso 
no ha habido en España un solo burgo de alguna importancia que no tuviese un 
altar levantado a Santa María la Mayor" 

Vatte-Indán: entrevistas , conferencias y cortas ( 1994 : 77 ) 


C omo la arquitectura y el arte van de la mano del dinero, fue en este siglo 
—reinando Felipe II— cuando se restauró el puente de Pontéamelas 65 por 
mediación de Juan Sarmiento de Valladares, señor de la Jurisdicción de Fefi- 
ñáns, que en ese punto el río Umia separaba de la de Vilanova. De probable 
origen romano, algunos historiadores sitúan en él una importante batalla entre 


M En este puente —"A ponte dos pa¬ 
drinos"— era tradicional realizar el 
baustismo anticipado que recrea li¬ 
terariamente Valle-Indán en el re Lato 
titulado "Un bautizo", y en La escena 
sexta de la jornada tercera de Águila 
de Blasón. 

70 Crónicas Asturianas , ed. Gil, Mora te¬ 
jo, Ruiz, 1985, págs. 134-135 

71 Del mismo modo, la crisis y deca¬ 
dencia de siglos posteriores es la que 
está detrás de su ruina a finales del 
XVIII. Se procedió a su recomposición 
en 1844 (ViLa Fariña, 2005:62) resti¬ 
tuyéndolo en su antigua forma, pero 
en la remodelación hecha a mediados 
del siglo XX, se modificó completa¬ 
mente la parte superior, eliminando 
entre otros elementos, el crucero que 
se ha Haba en medio. 


una cantada 


tropas musulmanas y gallegas en tiempos del rey Froilán I (757- 
762), después de que Sánchez Albornoz entendiese "Pontubio" 
como transmisión errónea de "Ponteumiae" en la Crónica de Al¬ 
fonso IIP. Reconstruido o ampliado en el siglo XIV, sn historia 
está ligada a los avalares comerciales y económicos de las villas 
de Vilanova de Arousa, Fefíñáns y Cambados, pues era en el pa¬ 
sado su salida vi aria hacia el sur de Galicia y Castilla 71 . 

En lo que respecta a Vilanova de Arousa, el movimiento de obra 
se dirigió en buena medida a la antigua iglesia monacal romá¬ 
nica del siglo XII, a la sazón parroquial de la villa, a la que se le 
fueron adosando varias capillas de fundación gremial y señorial 
con las siguientes advocaciones: Santa Mana Magdalena, "que 
se fundó con cargo de tres misas cada semana"; San Andrés, 
"en uno de los postes de la Iglesia al lado del Evangelio"; San 
Antonio, "con cargo de una misa cada semana"; Nuestra Señora 
de la Expectación o de la 0, que tenía "una misa de obliga¬ 
ción cada semana y tres el día de la Nabidad de Nuestra Señora, 
y dos regadas"; San Pedro "con caigo de una misa cada semana"; 


"San Pedro Mártir" "en el altar colateral en la segunda columna del Evangelio"; 


[ ] 
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"Nuestra Señora de la Concepción" ''con obligación que se digan en ella dos 
misas cada semana, una cantada y otra regada"; "Nuestra Señora de las Angus¬ 
tias", que estaba dotada "en una misa cada semana y la limosna delta fundada 
en una casa"; y la del Buen Jesús, "dotada en una misa cantada cada semana" 
(Cardenal Jerónimo del Hoyo, 1007:515/ foL477, v.-478.r.). También, por infor¬ 
maciones contenidas en el Libro de Fueros , se sabe que, como era costumbre en 
el siglo XVI, las cofradías decidieron dedicar su labor de patronazgo artístico a 
la renovación figurativa de la imagen de la "Capilla Mayor" o ábside del templo 
medieval. A tal fin, en 1530 los miembros de la "Cofradía de Nuestra Señora" 
decidieron encargar un retablo dedicado a la Virgen, que no se colocó por ir 
"contra la voluntad del abad", "Fr Fernando de Villa" (Moure Pena, 2003:74-75). 
En cambio, sí fue instalada antes del año 1543, en una capilla lateral dedicada 
a baptisterio, una Trinidad o Trono de Gracia: un alabastro inglés de finales 
del siglo XV, procedente de algún taller de Nottingham, Londres o York (Valle 
Pérez, 1930:377-387) que posiblemente arribó a Vitan ova en el tornaviaje de 
uno de los navios ocupados en el tráfico de cítricos. Años después, en 1574, 
siendo "Padre Prior y cura de la dicha villa", Fray Mauro Áivarez, el Gremio de 
Mareantes fundó la "Cofradía del Santísimo Sacramento", que, presidida por el 
"mareante mayor", Pedro Rey, a la sazón Regidor de la villa, se encargaba de 
organizar la celebración de la "Octava de Corpus" en la Capilla Mayor. Ya 


Ponte Amelas. 
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en 1601, tras "aderezar el órgano" se consideraba que había "mucha necesidad 
de alargar" la iglesia, pero tal obra, como después veremos, nunca se realizó. 

Extramuros de la iglesia monástica, la villa contaba con cinco capillas o ermitas: 
la de Nuestro Señor de Belén, en el barrio marinero del mismo nombre: 

LA GALANA.- ¿Qué dice, condenado? ¡El hijo mió muerto! ¡Muerto el jilguero de 
más lindo cantar! ¡Muerto después de haberlo criado con Los trabajos del mundo! 
¡Nuestro Señorin de Belén! ¡Siete ferrados de trigo gastados en yerbas de medicina 
y miel para Las aguas!¡Si no era con miel, me las cuspia, que en todo heredaba 
la condición de caballero!¡No me desampares, Pedro BoLaño!¡Era flor de ese gran 
árboL esa prenda muerta I 

Vatte-Indan, R, El Embrujado. Tragedia de fierros de Saines, (1170) 

La de la Anunciación de Nuestra Señora; la de San Roque y San Sebastián —a 
partir de 1700 de "Nosa Señora a Nova" o de la "Pastoriza"—, de devoción muy 
popular: 

DONA MONCHA.- Dos veces Le has cosido la mortaja... Todo lo que tú coses son 
mortajas... 

BENITA LA COSTURERA.- ¡Doña Moncha de mi alma, no diga eso! ¡Santísima Virgen 
de La Pastoriza, hay mucha gente mala, y si La oyen y dan en repetirlo!... 

Valle-Indio, Romance de Lobos, (459) 

La denominada "del Hospit ahilo o del Espíritu Santo" —pronto desaparecida— 
que estaba "inmediata a las casas del Ayuntamiento de esta villa", institución 
que "tenía obligación (...) de cumplir dos misas rezadas". Esta 

7Z "Su pórtico consta de un arco de 

tres puntos sobre eL que se alza una capilla, corno indica su nombre, pertenecía a uno de los dos hos- 

hornacina en cuyo centro se sitúa La pítales entonces existentes (Cardenal Jerónimo del Hoyo, 1607: 
"Piedad" -o Virgen de La Soledad- y 
a su vera las imágenes de San Juan y 

San José de Arimatea; en ios extremos . . . . 1 ,- 

en el uno se junta el Regimiento a sus Ayuntamientos y para ello tiene 

cuidado de repararle. Dicese en él una misa de quince en quince dias y celébrase la 

fiesta delSpiritu Sancto. El otro está dotado en una misa cada semana... 

Y por ultimo, la de Nuestra Señora dos "Barreiros" o de La Soledad —dos siglos 
después dedicada también a San Amaro o San Mauro: 

-¿Hace mucho que fuisteis mordidos? /-Cumpliéronse tres semanas eL dia de San 
Amaro. 

Va lie-I ocian, "La misa de San Electus", Jardín Umbrío, (245) 

"al que tenia denantes abriéronle la cabeza en La romería de San Amaro" 

Valle-Indán, Flor de Santidad, (650) 

De origen fundacional privado, esta capilla estaba dedicada a la "Piedad" o 
Virgen de la Soledad 72 , Fue mandada edificar a finales del siglo XV por Pedro 


fol.477, v.-478.r.): 
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Buceta Barba de Figueroa, un procer vilanovés cuya casona almenada se en¬ 
contraba próxima a la ermita. En ella se veneraban la "Piedad" —una talla de 
madera policromada del siglo XVI 73 — y el "Santo Sepulcro", que eran traslados 
a la Iglesia Mayor, o parroquial de Cálogo, para los 


oficios y procesiones de Semana Santa, de gran tradi¬ 
ción en la villa, 

FRAY JERÓNIMO ARGENSÜLA, de la regLa franciscana, 
lanza anatemas desde el pulpito, y en La penumbra 
de la iglesia La voz resuena pavorosa y terribLe. Es un 
jayán fuerte y bermejo, con grandes barbas retintas. 
EL altar mayor briLla entre Luces, y el viejo sacristán, 
con sotana y roquete, pasa y repasa espabilando Las 
velas. (...) Es tiempo de invierno, se oye La tos de Las 
viejas y el choclear de Las madreñas. FRAY JERÓNIMO, 
después de La novena, predica La plática. Es la novena 
de Nuestra Señora de La Piedad. 

Va lie-In clin. Águila de Blasón, pág 345. 

Ahora bien, la Vilanova de Arousa del Quinientos no 
sólo se prodigó en obras pías. Los comentarios del co¬ 
pista del Traslado de los privilegios .,. y la información 
contenida en los documentos que "trasladó" 74 dejan 
constancia de las "muchas y buenas casas" que se es¬ 
taban construyendo entonces, tanto por vecinos "de 


están Los bustos de San Pedro y San PabLo. En su 
aLtar mayor había tres enterramientos con dos esta¬ 
tuas yacentes a Los Lados que representaban dos ca¬ 
bañeros: uno con traje de época y un rosario en tas 
manos y otro con hábito franciscano: en eL centro, 
una lápida decorada con insignias eclesiásticas: mi¬ 
tra, Llaves y una soga haciendo un Lazo. Bordeando 
esta lápida se leía una inscripción que decía: "Aquí 
yace el rector y clérigo de San MigueL de Deiro." 
(CharLin/ALLegue, 2008:62-63). 

73 Ver La fotografía de esta imagen, desde 1955 en 
depósito en eL Museo de Pontevedra, en: "Villanue- 
va de A rosa", Enciclopedia Universal Ilustrada Euro¬ 
peo-Americana, Espasa-Caipe SA, Madrid-BarceLona, 
1929, Vot. 68, pigs. 1444-1445. 

74 Archivo de San P ai o de Antea Lta res: Traslado de 
los Privilegios y de otras escrituras que se hallan en 
el Archivo del Monasteño de San Martín de la dudad 
de Santiago. ''Propiedad deL territorio de ViLtanueva 
de Arosa". FoL. 9r.-llv.; "Licencias para levantar 
y edificar casas en la ViLLa de Villa,nueva", foL. 12 
r.- 13 v. 

75 "que están caídas oi en día", es decir, en 1779. 


la dicha villa como de fuera della" 75 . También dan fe 


de un hecho recurrente entre los años IB22 y 1570: los muchos obstáculos que 
encontró el monasterio de San Martín Pinario-Cálogo a la hora de recuperar 
y consolidar la "propiedad del territorio de Viilanueva de Arosa", No en vano 
habían pasado muchos años desde que, en 1369, el prior Fray Juan Fernández 
había entregado en encomienda la villa de Vilanova de Arousa y el priorato y 
coto de Cálogo a María Alvarez de Gres —la esposa del primer Soutomaior de 
Lantaño, 


Los pleitos de los monjes 

Tras la sentencia de la Audiencia del Reino de Galicia, que confirmaba sus 
antiguas "propiedades", el monasterio de San Martín Pin ario, "en nombre de 
su anexo de San Cibrián de Caigo", "tomó de nuevo posession" de su antiguo 
territorio y rentas torales "a 4 de febrero de 1522", momento a partir del cual 
"se vinieron el prior y los monges a la villa, ansí por ha ve ríes faltado la como¬ 
didad de la vivienda de arriba, como por estar más cerca para los negocios del 
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gobierno de los vasallos" 76 . Los monjes se instalaron en unos huertos y terrenos 
de su "propiedad" próximos a la "Plaza vieja" de la villa, espacio que a partir de 
entonces recibió el nombre de "Priorato", donde construyeron variadas depen¬ 
dencias: casas —entre ellas 0 Cuadrante— bodega, panera... 


EL ESCRIBANO.- ¡Que hermosas peras verdilargas! 

EL ALGUACIL.- Son [o mismo que Las del Priorato. 

Valle-Inclan, Águila de Blasón, (381). 


Y a partir de ahí, Abad y Prior emprendieron acciones —apeos, pleitos, prohibi¬ 
ciones...— dirigidas a recobrar la titularidad de la iglesia de Cálago y demostrar 
su dominio sobre casas, huertas, montes, salidos... Todo lo cual les acarreó 


serios enfrentamientos con el regidor y mareante mayor de la villa, Pedro Rey, 


7e Archivo de San Paio de Antea Iteres: 
Traslado de Los PriviLegios y de otras 
escrituras que se hallan en eL Archi¬ 
vo deL Monasterio de San Martin de 
La dudad de Santiago. ''Relaciones 
tocantes a San Cibrían de Caigo. ViLLa- 
nueva de Arosa'L FoL 1. r. y v. 

11 Recordemos el pleito, antes mencio¬ 
nado, entre eL arzobispo de Santiago 
y San Martin sobre Los derechos de 
pesca de ViLanova en la ostrera de La 
ILLa de Arousa. Ver además: notas 118 
y 120. 


y con buena parte de sus vecinos, a quienes apoyó en no pocas 
ocasiones el arzobispo de Santiago como señor de la Jurisdic¬ 
ción 77 . Es en este contexto como se explica la antes mencionada 
prohibición de colocar en 1530 un altar de la Virgen en la "Capi¬ 
lla Mayor" de la iglesia de Cálogo 78 : 

Para más certificación de La propiedad de la IgLesia de San Cibrían de Cai¬ 
go vea un requerimiento que Fray Fernando de Villa abbad hizo a ciertos 
vecinos y cofrades de Nuestra Señora para que no pusiesen en el altar 
mayor de La dicha iglesia un retablo de Nuestra Señora... 

O que, aun en 1561, requiriesen al "clérigo capellán de Villanue- 
va" para que declarase "debaxo de juramento" que: 


7& Archivo de San Paio de AnteaLteres: 
Traslado de Los PriviLegios y de otras 
escrituras que se hallan en eL Archi¬ 
vo deL Monasterio de San Martin de 
La ciudad de Santiago. "Relaciones 
tocantes a San Cibrían de Caigo. ViLLa- 
nueva de Arosa". 


el sirve el dicho beneficio por el Señor Abbad de San Martin cuya provi¬ 
sión el tiene y que no Le sirve por concejo, ni el señor Arzobispo, ni otro 
alguno... 


75 Visites pastorales al A reí p reste zg o 
de Saines. "San Cipriano de Cálogo. VI- 


Sin embargo, la iglesia parroquial de Cálogo —o Cálago— no 
recuperó su antigua condición de abadía benedictina, perdida 
en el siglo XIV con las encomiendas. El Arzobispo de Santiago 
conservó el "beneficio" de designar al "clérigo capellán de Villa- 
nueva", quien además de tener que "cohabitar" con el Prior y monjes, recibía 
periódicamente visitas de inspección diocesanas. Y el Regimiento —o "conce¬ 
jo"— continuó costeando con dinero de las "Cargas del Común" los pagos "a los 
señores sacerdotes que asisten a la Semana Santa", "al Predicador del Juebes 
Santo", "al predicador de la Bula" y "al Padre Cura Señores Sacerdotes y Danza 
del día de Corpus". Ahora bien, la antigua iglesia románica quedó por este con¬ 
flicto en una precaria situación, que a la postre sería una de las causas de su 
ruina: para el sostenimiento y mantenimiento de su obra de fábrica sólo dispo¬ 
nía de 800 reales anuales que rentábala subasta, renovada cada nueve años, de 
unos terrenos "de Propios" conocidos como "Campo de la Iglesia" 79 . 
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SABELITA.- ¿Vio a la Santa Compaña? 

LA ROJA.- Si la vio.». Era una hueste muy luenga de ánimas en pena, todas vestidas 
de blanco. Pareciósele de noche en el Campo de la Iglesia." 

VaLle-Indán, Romance de tobos (497) 


También con el argumento 00 de "que la villa de Villanueva de Aro usa con todas 


sus casas propiedad deltas (...) y con todo lo demás a ello anexo 
te es propio del dicho Monasterio de San Martin de la ciudad 
de Santiago por razón del Monasterio de San Cibrian de Caigo 
su anexo", Abad y Prior exigían "que cualquiera persona, ansi 
vecino de la dicha villa corno de fuera delta que quiere haber y 
edificar alguna casa e otro edificio en la dicha villa no la puede 
haber ni edificar sin que primero vaya a pedir licencia y consen¬ 
timiento al Abad, Prior, monges y Convento de San Martin y con 
su licencia y consentimiento la pueden edificar y haber e no sin 
ella" y que "cada vecino y persona que edifica las tales casas" 
debía pagar "en cada un año siete maravedís" 81 . 

Tales pretensiones no fueron bien recibidas por la autoridades 
municipales, pues veían amenazadas sus arcas e invadidas sus 
prerrogativas, y así el "vecino y Regidor de la dicha villa" Pedro 
Rey —cual émulo del alcalde irmandiño Roi Vicente— manifes¬ 
tó y defendió de forma desafiante que él "había visto y vio y vee 


y pertenecien- 

LLanueva de Arosa". Archivo Histórico 
Diocesano de Santiago de ComposteLa. 

SD Poniendo como testigos, al escri ba¬ 
ño vilanovés, Juan de Morana J 'de 90 
años de edad y SO de acordanza" y al 
"mareante de La dicha viLla", ALfonso 
Mouriño P de 75 años “y que se acorda¬ 
ba bien de 65". 

BI Archivo de San Paio de Antealtares: 
Traslado de los Privilegios y de otras es¬ 
crituras que se hallan en el Archivo del 
Monasterio de San Martín de la ciudad 
de Santiago. "Propiedad deL territorio 
de Villanueva de Arosa"; Archivo de La 
Real Ch and Hería de Va Liad o lid, Proto- 
coLos y padrones: "Traslado hecho en 
1557 de tres padrones deL servicio reaL 
ordinario de los vecinos pecheros de 
VilLanueva de Arosa". 


que quando algunas personas ansi vecinos de la dicha villa como de fuera della 
quieren hacer y edificar alguna casa o edificio no lo pueden hacer ni edificar sin 
pedir licencia a la Justicia y Regidor de la dicha villa". 


El pleito "de las Inas" 

EL PATRON.-Este arenal paréceme que debe ser el arenal de Las Inas. Busca a ver si 
descubres el Con del Frade. 

EL MARINERO.- Ni las manos alcanzo a verme. Los pinares se me figuran Los Pinares 
deL Rey s L 


Valle-Indan, R. Romance de tobos, (462), 

Sin embargo, el conflicto más tenso y accidentado fue el que se 
produjo por los terrenos comunales de la villa, en particular "el 
monte de las Inas" 83 (sic): 

"Relación del pleito del Monasterio de San Martín con La villa de 
Villanueva de A ros a sobre el monte de Las Inas que comienga den- 
de la salida de la dicha villa hacia la Iglesia y por allí adelante." 


B2 Catastro de Ensenada, 1752. ViLLa- 
nueva de Arosa F.r. 192: "Dehesa de 
Su Magestad. La que tiene esta vi¬ 
lla...". Se conoce popularmente como 
Pinares do Reí. 

S1 Archivo de San Paio de AnteaLtares: 
Traslado de los Privilegios y de otras as¬ 
entaras que se hallan en el Archivo del 
Manaste tio de San Martin de la dudad 
de Santiago. 
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El Monasterio afirmaba "que los sali¬ 
dos y campos y pastos de alrededor 
de la dicha villa y el monte que di¬ 
cen das Sinas y el monte de Trago- 
be 34 todo ello ansimismo es propio 
perteneciente al dicho Monasterio" 
y que "para haber y cerrar los di¬ 
chos salidos e montes e campos" o 
"alguna huerta, viña, campo o pra¬ 
do o otra cosa, ninguna persona lo 
puede haber sin tener foro o licencia 
del dicho monasterio". Y lo llevó a 
la práctica con hechos consumados 
de forma que, "como tal señor e propietario", comenzó a aforar 
y arrendar "pedagos" "de los dichos salidos e montes" tanto a 
vecinos de la villa como de fuera, "los cuales por virtud de los 
tales títulos de foros y arrendamientos los han cerrado y cierran y hacen en 
ellos sus cortinas, viñas y heredades y las han sembrado todo ello quieta y 
pacíficamente". 


PLaya de As Si ñas. Fotografía aérea 
del Army Map Service de los Estados 
Unidos, Serie B, 1956. 


Ante esta situación, en el año 1547 se convocó reunión de "la Villa y Regimien¬ 
to" en "las casas de Ayuntamiento" situadas en la calle de A Xunqueira, y en 
ella se redactaron y aprobaron unas "Ordenangas" —"que ellos mismos habían 
hecho a su propósito"— que declaraban de publico conocimiento que tales sa¬ 
lidos y montes habían sido desde "tiempo inmemorial" "pastos 
comunes de la dicha villa", por lo que no había lugar a tales 
foros y arrendamientos a "personas particulares". Como de cos¬ 
tumbre, fueron leídas un domingo a la salida de la "misa mayor" 
en la iglesia parroquial de Cálago y a partir de su promulgación, 
el Regimiento comenzó a "perturbar" a estos particulares en di¬ 
cha posesión. 

Fue por esto que el Padre Prior de Cálogo, Fray Andrés de Quin- 
tanilla, llevado de la ira se dirigió con un legón al hombro y en 
compañía de monjes y foreros hasta 'Tas Inas" y se puso él mis¬ 
mo a "labrar este monte". Y como respuesta, los comuneros de 
la villa, con el Regidor Pedro Rey al fíente, fueron tras ellos y al 
llegar allí "les tomaron los legones y al mismo Prior le quitaron 
uno". Los enfrentamientos se repitieron y, en 1561, desde San Martín Pinario 
se dio "querella porque la villa de Villanueva pretendía impedir al Monasterio 
el labrar y aforar el dicho monte de las Inas", lo cual desembocó en un lar- 


** EL monte de "Tragobe" (siglo XVI) 
o "Tragove" (siglo XVIII) es el que en 
la actualidad se conoce como 0 Te¬ 
rrón, en su parte próxima a Vilanova. 
No asi en La que lo está de Cambados, 
que conserva aqueL nombre. Tanto 
éste como el de As Sinas son terre¬ 
nos llanos, aunque reciben eL nombre 
de montes, en el sentido que se le 
da a esta palabra en G a Licia, donde 
se considera como taL a todo espacio 
agrario que no es tierra de Labor y que 
se dedica a pasto, matorral, bosque... 
Eran en su mayoría, y aun lo son hoy 
muchos, de propiedad comunaL. Ver a 
este respecto: (Balboa, 2000:385-6) 
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go pleito en la Real Audiencia del 
Reino de Galicia que pasó por varias 
fases: en un primer auto, "despa¬ 
chóse mandamiento para prender 
a Pedro Rey"; en otro "apeló la vi¬ 
lla para Valladolid"; y en otro "no 
hubo lugar la apelación"... Al final, 
"presentóse Pedro Rey... alegando 
de su derecho" y los jueces acepta¬ 
ron conceder otro auto, por lo que 
fueron llamados a declarar varios 
testigos por ambas partes. 



Todos los testimonios "convinieron 

que de tiempo inmemorial" a esa parte había sido "pasto co¬ 
mún", así que a partir de ahí, y tenidas en cuenta informaciones 
de testigos, pero también "un fuero del Abbad Fray Domingo de 
Angulo en que aforó un pedago de monte", los Jueces "dixeron 
que sin perjuicio del derecho de las partes ansi en possesion como en propie¬ 
dad" y "en el ínterin que este pleito se determina mandaban y mandaron que": 


Playa de As Sinas y ViLanova. 
Fotografía aérea del Army Map 
Service de los Estados Unidos, 
Serie A, 1945. 


el dicho Monasterio de San Martín no cierre el monte das Ynas sobre que es este 
pleito y le dexe libre para que los dichos vecinos de ViUanueva usen del según que 
hasta ahora lo habían hecho lo cual se entiende en la parte que el dicho Monasterio 
no Labrare por si o sus caseros o foreros so pena que el que contraviniese pague 
ci n cuen ta mi l m a ra vedis. 


Tiempo después, la sentencia ratificó la situación existente en este "ínterin". 
Los "pedagos" ya aforados y labrados —las mejores tierras de labradío— termi¬ 
naron en propiedad del monasterio y sus foreros, y las que no, permanecieron 
como del Común de la villa. No obstante, el conflicto de As Sin as no se terminó 
en este punto. 


La llegada de los Saco-Bolaño, hidalgos 

Mi abuela acababa de asomar en el patín, arrastrando su pierna gotosa y apoyada 
en el brazo de Micaela La Galana. Era Dona Dolores Saco, mi abuela materna, una 
señora caritativa y orgullosa, alta, seca y muy a la antigua. 

VaUe-Indán, "Milón de La Arnoya", Jardín Umbrío (309-312) 

Una casa grande, toda de piedra, con aroma de mosto en el zaguán, galgo en la 
solana y palomas en el alero. (...) La solana, este día con hilanderas que devanan 
en los sarillos (...) (1131); Asoma en la puerta de la solana un hombre flaco, con 
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capa de larga esclavina y medias azu¬ 
les. Le consume el rostro y le ahonda 
los ojos, la barba canosa y crecida de 
calenturas: Es DON PEDRO BOLAÑQ. 
(1135) 

Valle-ínclán, £/ Embrujado. Tragedia de 
Tierras de Saines . 


Escudo de Los Saco-Bolano. 


B5 Ver también: Crespo deL Pozo, José 
Santiago: "Saco", en fichas mecanos- 
critas depositadas en el Archivo del 
Mosteiro de Poio (Pontevedra). 


E n 1605, cien años después 
de que las Cortes de foro 
aprobasen la Ley que establecía 
la creación de Vínculos y Ma¬ 
yorazgos, un bachiller de Pobra 
do Deán llamado Juan Figueiro 
fundó uno en su hija natural y 
legítima, Ana Figueiro Patino. La 
nueva vincúlela se casó con Al¬ 
berto Saco de Quiroga, un hom¬ 
bre afincado en Santa Cruz de 
Lesón —feligresía de Pobra do 
Deán— pero procedente de una 
"muy noble casa, con muchos 
vasallos" cuyo solar estaba en 
la Torre de Moreda —en tierras 
de Sober, Monforte, provincia de 
Lugo (Crespo Pozo, 1983:15 } 35 . 
Sucedía que la reord en ación del 
numeroso patrimonio eclesiástico existente en el territorio de 
la diócesis compostelana después de la Reforma del clero im¬ 
pulsada por los Reyes Católicos, había convertido al occidente gallego en tierra 
de promisión para muchas ramas secundarias de linajes de caballeros como los 
Saco, o también los B o laño, originarios éstos de la Casa-castillo de Torés, en 
As Nogais, partido de Becerreé, Lugo. Y con una Bolaño contrajo matrimonio 
el hijo de Alberto Saco y Ana Figueiro, el capitán Juan Saco de 
Quiroga, que fue su sucesor en el Vínculo, "siendo frecuentes 
las compras" que realizó "junto con su esposa, Beatriz Bolán o 
Rivadeneira, en Vílanova de Arousa". S6 


M Y '“Lo mismo hará su sucesor, Anto¬ 
nio Saco Bola ño Rivadeneira, casado 
en segundas nupcias con M a Luisa 
Campo Vigil, quien, ya viuda, se tras¬ 
lada a vivir a ViLanova." (Pereira/ Pre¬ 
go, 2008:19-20). 


La hidalguía vino a ocupar en parte el vacío político y eco¬ 
nómico dejado por la nobleza de caballeros bajomedieval. Se 
trataba de un grupo intermediario, característico del mundo 
agrario de Europa Occidental entre los siglos XVI y XVIri (Vi- 
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llares, 1991:597-617), que se consolidó a partir de un conglomerado vario de 
antiguos escuderos licenciados de las milicias nobiliarias —caso de ios Saco 
y los Bolado—; de herederos de mercaderes beneficiados en el comercio de 
tejidos, vino, o pescado; de indianos enriquecidos —como los Inclán (Allegue, 
2000c: 23-34); y también de descendientes de clérigos y escribanos —caso este 
último de los Peña Caldead, Conquistaron su patrimonio, sobre todo, mediante 
la obtención de torales eclesiásticos a través de un contrato que aseguraba a 
la Iglesia la titularidad a cambio de una generosa concesión a favor quienes le 
garantizaban un control de los campesinos; a través de casamientos estraté¬ 
gicos; y también, con la compra de bienes —sobre todo a partir de 1560— a 
campesinos arruinados o en apuros, 

Y así, aforando y subaforando a los campesinos tierras y otros bienes que ellos a 
su vez habían aforado a iglesias y monasterios se constituyeron "Vínculos y Ma¬ 
yorazgos según la usanza general de la época, y sobre todo la pasión dominante 
en Galicia, donde cualquiera que hubiese allegado cuatro jirones de terreno 
no paraba hasta amortizarlos y ser el habido y saludado como vinculeiro", en 
palabras de Montero Ríos. 

Sin embargo, a ñnes del XVII y principios del XVIII, ya nadie recordaba "cuales 
eran los verdaderos orígenes de cada casa y todos los mayorazgos, aunque des¬ 
cendiesen de un clérigo concubinario o de un escribano temible por su avaricia, 
se consideraban de una raza especial, cuyas virtudes habían sido bien probadas 
en numerosos combates contra la morisma. El padre Gándara, en su inefable 
Nobiliario , Armas i triunfos de Galicia aparecida en 1667, se encargará de 
oficializar la historia heroica de la hidalguía gallega, cuyo pasado glorioso la 
hacía merecedora de la hegemonía social que a la sazón consiguiera" (Saavedra 
Fernández, 1991:477-479). 

En esta entrada consta por tradición cierta, que [os Moros cercaron la Ciudad de 
Lugo, i que la defendía vn CaualLero de la Casta de los Bola ños, Señores de la 
antigua Casa de lores. Que estando sin vastimentó, arrojo por los muros al campo 
contrario, cantidad de panes, i vnos corderos: para darles a entender le sobraban 
viueres, i municiones, i que Los Moros con esto leuantaron el sitio, i se fueron. 
Tienen los de este apellido por armas, vn bollo, i vn cordero, en memoria de este 
hecho. 

Fray Felipe de La Gándara, Armas, i Triunfos Del Reino de Galicia. Cap. X, 73. 


Muy tarde ya es cuando empiezan a aparecer Los Linajes; tan tarde, que ya existía 
el feudalismo en toda Europa, y fue necesario traer a todos ellos todas las Leyendas 
de la heráldica alemana. Los más gloriosos acaso no han existido en España, y su 
Leyenda es casi siempre germánica. 

ValLe-Indán. Entrevistas, conferencias y cartas, pág. 78. 
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-Españoles y tudescos, sobrina. Los Montenegro de Galicia descendemos de una 
emperatriz alemana. Es el único blasón español que lleva metal sobre metal: Es¬ 
puelas de oro en campo de plata. El linaje de Bradomin también es muy antiguo. 
Pero entre todos los títulos de tu casa: Marquesado de Bradomin, Marquesado de 
San Miguel, Condado de Barbanzón y Señorío de Padin, el más antiguo y el más 
esclarecido es el Señorío. Se remonta hasta Don Roldan, uno de Los Doce Pares. Don 
Roldan ya sabéis que no murió en Ronces va lies, como dicen las Historias. 

(...) 

-¡Como yo también desciendo de Don Roldan, naturalmente, estoy muy bien ente¬ 
rado de estas cosas! Don Roldan pudo salvarse, y en una barca Llegó hasta la isla 
de Sálvora. Atraído por una sirena naufragó en aquella playa, y tuvo de La sirena 
un hijo, que por serlo de Don Roldan se llamó Padín, y viene a ser lo mismo que 
Paladín. Ahí tienes por qué una sirena abraza y sostiene tu escudo en la iglesia de 
Lantañón. 

Valle-Indán, R, Sonata de Otoño , (493-494). 


El "Agro de las Sinas" 

P ero volvamos al pleito de As Sin as. Si grande fue el empeño de los Priores 
de Cálogo en tomar posesión de tierras —aunque fuesen comunales— para 
venderlas o darlas en foro, no lo fue menos el de los miembros de la nueva casa 
de los Saco Solano en comprarlas o aforarlas para acrecentar su Vínculo. 

Y entre las ''compras" —ya iniciadas por su padre "Alverte" 87 — que escrituró 
"Don Juan Saco de Quiroga y Somoza, Vezino de Villanueva daroga" en esta 
villa, se encuentra un "fuero" que le concedieron los monjes de Cálogo de "las 
brañas que se llaman de Saboi y las Sinas". Sin embargo, tanto era el deseo del 
mayorazgo Juan Saco de engrandecer su casa que no se conformó con ocupar y 
disponer sólo de sus "dos huertos" sino que también se dedicó a cerrar "salidos" 
y "pastos comunes", lo que deñvó en un nuevo conflicto judicial, que tuvo 
lugar en 1646, entre el mayorazgo, el Priorato y los vecinos. 

EL CABALLERO.- (...) ¿Sabe usted lo que hizo mi séptimo abuelo el Marqués de 
Bradomin? 

EL ESCRIBANO.- No sé... Pero aquelLos eran otros tiempos. 

EL CABALLERO.-Para mí son los mismos éstos que aquellos. EL Marqués, mi 
abuelo, llevaba muchos años en pleito con los frailes dominicos, y un día, 
decidido a ponerle remate, armó a sus criados, entró a saco en el con¬ 
vento, mató a siete frailes que estaban en el coro, y sus cabezas las clavó 
sobre la puerta de esta casa. Yo, cuando oí esta historia a mi madre, que 
la contaba escandalizada, decidí transigir con parecidas razones todos los pleitos 
de mi casa. ¡Treinta y dos pleitos teníamos! 

Valle-Indio, Romance de Lobos , (382) 


"Fuero de ALverte Saco y don Juan 
Saco", en Archivo de San Paro de An¬ 
te alta res: Traslado de los Privilegios y 
de otras esentaras que se hallan en el 
Archivo del Monasterio de San Martin 
de la dudad de Santiago. 
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Si atendemos a los datos registrados en el Catastro de Ensenada —año 1752—, 
cien años después de este pleito ya sólo quedaban en As Sinas dos terrenos como 


"Propios del Común" 6 ® o públicos: "una pieza 
de tierra" de sembradura de secano, o roza, 
que la villa tuvo de compartir con los frailes 
—por eso a partir de entonces, la onomásti¬ 
ca local incorporó dos nuevos topónimos que 
sirvieron para distinguir la "Roza dos Frades" 
de la "Roza da Vita"* 9 ; y un muy menguado 
"monte inculto por naturaleza llamado de las 
Signas", que confrontaba a poniente y norte 
con "la mar", y al este "con vienes de don Ma¬ 
nuel Antonio Saco". Estos "vienes" —antigua 
braña comunal— denominados "Agro das Si¬ 
nas", se fueron transmitiendo de mayorazgo 
en mayorazgo de los Saco Solano, hasta llegar 
a la última vinculera, Dolores Saco y de ella a 
sus descendientes (Charlín, 2 016:124-126 ) 90 , 
Valle-Inclán y sus hermanas, quienes los ven¬ 
dieron en 1923 (Leal/ Ventoso, 2011:111- 
114) 91 . 

En cuanto a Tragobe, el otro monte comunal, 
pero "propio perteneciente al dicho Monaste¬ 
rio" según los benedictinos, se aforó a tres ca¬ 
sas hidalgas: la parte más próxima a Vilanova, 
también pasó a manos de los recién llegados 
Saco-Solano; y las restantes a dos linajes de 
"viejas raíces" vilanovesas, el del "Magnífico 
Señor don Rodrigo de Torres y Marino" —de¬ 
clarado hidalgo notorio en 1536 y nombrado 
"Juez de Villanueva de Aroza" en 1537— y 
el de "don Pedro Juan de Bazán y Heredia" 92 
—"que tanto se distinguió en las guerras de 
Italia" (Caamaño Bournacell, 1957:94). 

Crisis y decadencia 

L os avalares del pleito sobre la propiedad 
de "las Inas" y su desenlace final, así como 
la llegada de los hidalgos Saco-Boiaño, son 


33 Fuera de As Sirias, el “Común" conservó Los montes "también 
incultos por naturaLeza" llamados, "De Debaxo de La Iglesia", 
de Lera y Campo das Rodas. 

39 0 "Rosas de La villa", como se anotó en eL Catastro de En¬ 
senada, utilizando La variante dialectal LocaL con seseo: "Mas 
tiene esta dicha villa una pieza de tierra Llamada Las Rosas de 
La villa situada en Pereira: sembradura de secano. Cavida cien¬ 
to y dnquenta ferrados. Está cercada: es de tercera calidad." 

30 "Tras su muerte, en 1848, se dividió entre los herederos, sus 
hijos los Montenegro Saco-BoLaño y le correspondió eL "Eoral 
de Las Sinas" a su hija Ramona, primera mujer de Ramón del 
Valle-Inclán Bermüdez, con La que este que tuvo dos hijos. 
Caños —muerto prematuramente— y Ramona del Valle. Ra¬ 
mona Montenegro se murió en 1854 y a su muerte, "estando 
proindiviso La herencia", su viudo vendió en 1858 "perpetua¬ 
mente a don Francisco Peña Cardecid, de este puebLo: treinta y 
cinco ferrados de maíz grueso por La medida vieja que pagaban 
(...) por eL Foro das Sinas". Como en 1865 "se casó segunda 
vez, don Ramón del VaLLe con D 3 DoLores Peña y Montenegro y 
viven formando sociedad conyugal", en 1881 "don Ramón del 
Valle y su señora hija la 0 a Ramona deL Valle y Montenegro, 
hicieron entre sí, inventario, avalúo y liquidación de haber 
quedado a la muerte de D a Ramona Montenegro y Saco; pero- 
como no hubo gananciales aLgunos durante eL indicado primer 
matrimonio, D 3 Ramona deL Valle hija única de D ñ Ramona 
Montenegro, heredó y le fueron adjudicados por ministerio de 
la Ley, todos Los bienes, derechos y acciones correspondientes 
a la referida D á Ramona Montenegro y Saco; y a la D a Ramona 
Montenegro y Saco pertenecían por herencia de su señora ma¬ 
dre D a DoLores Saco y Lira, las expresadas rentas enajenadas 
a don Francisco Peña... (...) y por tanto son cargo para este, 
los productos de Las mencionadas rentas, resultando contra 
eL mismo don Ramón un alcance de veinte mil reales, equiva¬ 
lentes a cinco mil pesetas". Ramón deL VaLLe le adjudicó a su 
hija Ramona en pago y a cuenta de esa cantidad la casa de 
Cantillo, donde nació Valle-Inclán: "Una casa sita en la calLe 
de San Mauro de esta villa, de planta baja y pLanta alta, sin 
numero, de noventa y nueve metros y noventa y nueve centí¬ 
metros poco más o menos (...) herencia de su Señor padre 0° 
CarLos del Valle-Inclán, fallecido en Mayo de mil ochocientos 
sesenta y cinco...". A La muerte de sus padres, Francisco Peña 
y Josefa Montenegro Saco, Dolores Peña Montenegro heredó 
eL "ForaL de Las Sinas" y se Lo Legó a su vez a sus hijos Ramón 
y María deL Valle-Inclán y a su hijastra y prima, Ramona del 
Va Lie Montenegro." 

31 Dieron a conocer esta escritura de venta de 1923, Leal Bóve¬ 
da y Ventoso Martínez en eL número 22 de esta revista. 

92 Dominios que conservaban sus herederos en 1754: "Los de 
Santa María de CaLeiro declaran que en su feligresía hay un 
Monte Baldío incuLto Llamado Tragove: su cavida cinguenta 
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claros síntomas del cambio histórico que se estaba operando en esta villa en la 
primera mitad del siglo XVH. Los actores económicos —mercaderes, mareantes 
,.. 93 — que habían marcado el rumbo desde el siglo XR/ hasta finales del XVI 
entraron en crisis y cedieron la primacía económica y social a los mayorazgos 
—cuya riqueza se basaba en rentas agrarias—, a escribanos y jueces —que 
desempeñaban funciones habituales en una capital jurisdiccional como era Vila- 
nova de Arousa; y también a quien se convirtió en una figura social y espiritual 
preeminente en la villa: el padre Prior, que en muchos periodos fue asimismo 
el párroco de la villa. Conviene recordar de nuevo la nota del monje copista de 
1779 acerca de una villa que: 


ferrados: Guio dominio pertenece a Don Manuel Antonio Saco 
BoLaño vecino de esta villa. Don Pedro Bazán de La de Cam¬ 
bados y a Don Miguel de Torres Cura de san Pedro de TaLiara 
y por el uso y aprovechamiento que tienen los vecinos de el 
en algunos tojos de pequeñas matas que cortan regulan dos 
maravedís por ferrado." 


según dicen fue el puerto mas rico y de mas trato que havia en aquella parte y en 
el y no en otro estaba el alfolí de La sal. Y testimonio son de esto las muchas y 

buenas casas que están caídas oi en día y otras que 
no se habitan por falta de moradores y los cercos 
que cessaron allí de la sardina que en opinión de los 
pescadores es trato que requiere buen caudal 


93 La documentación referente al sigLo XVI en Vilanova de 
Arousa nos informa de actividades que tienen que ver con 
el comercio marítimo y La pesca —salazón y arencado de 
sardina, "pescadas" y congrios ceciales — r en la que apare¬ 
cen nombres y oficios como: Fernando Ribadeo, "mercader 
y mareante" —dueño de un cerco—; "Alfonso Mouriño, ma¬ 
reante", "Pedro Rey, mareante y Regidor", "Fernando Bens, 
mercader", "Francisco Preto r mercader", "Domingos de Char, 
mercader", "Fernando de Morana, mercader", "ALonso Dar- 
dea, mercader", "Roí Charlln, mercader", "Gómez de Coron, 
mercader", "Antón Patán, mercader" ... En: "Traslado de Los 
Privilegios y de otras escrituras que se haLLan en el Archivo 
del Monasterio de San Martin de La ciudad de Santiago. Rela¬ 
ciones tocantes a San Cibrian de Caigo. ViLlanueva de Arosa" 
(Archivo de San Paio de AnteaLtares, Santiago de Compóste¬ 
la); "Padrones de Villa nueva de Arosa, 1550" (Archivo de La 
ReaLCIianciLLeria de VaLladoLid); "Ejecutoria deL pleito Litigado 
por Fernando de Ribadeo, vecino de Villanueva de Arosa con 
Juan Rey y consortes, vecinos de ViLLanueva de Arosa, sobre 
pesca de sardinas. 1506-3-27" (Archivo de La Real Chancille ría 
de ValladoLid). 


Habla de casas caídas, de "falta de morado¬ 
res", de "cercos que cesaron allí de la sardi¬ 
na", de falta de buenos caudales... Pero no 
es el único... Quienes "concurren" en 1752 en 
representación de la "Villa y Jurisdicción de 
Villanueva de Arosa" 94 para responder al In¬ 
terrogatorio 95 del Catastro de Ensenada se lo 
dicen muy claro a las autoridades reales: "en 
los referidos Pueblos" no hay "Cambistas, Mer¬ 
caderes, ni quien beneficie su caudal". Tam¬ 
bién declaran que "no hai hospital alguno" 
—había dos en 1603— y señalan numerosas 
casas "Ynhavitables y arruinadas por pobreza 
o imposivilidad", entre las que se encontraba 
"la casa que servia de Cárcel y pertenece a la 
Di g nid ad Ai zo bisp al". 


Por otra parte, "Visitas arzobispales" realiza¬ 
das en ese siglo certificaban: en 1745 "que 
inmediata a las Casas de Ayuntamiento de 
esta villa, avia la Capilla o hermita del Spítitu 
Santo que se deshizo enteramente (...) en ella 
tenía obligación el Ayuntamiento de cumplir 
dos misas rezadas"; y advertían, en 1740, del "estado infeliz en que se halla 
esta iglesia" parroquial, algo que repitieron en 1782 y 1791 cuando constataron 


94 Entre Las que se encuentran otras autoridades mayores y 
menores de las vt Lias de "Viliamayor", "Carril", [a "IsLa de Aro¬ 
sa" y demás feligresías y cotos. 

55 "Interrogatorio deLa Vi ILa nueva de Arosa y mas feLigreslas 
que comprende". 
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que "corre para dos siglos nada se hizo en ella". ¿Qué había sucedido para que 
se llegase a ese estado de decadencia y abandono? 


En el año 1564, reinando Felipe II, se impuso un nuevo régimen fiscal sobre la 
sal consistente en su estanco y en el establecimiento de aduanas interiores (Ti¬ 
zón, 2006:141-168), lo que provocó un progresivo encarecimiento y desabasto 
de este producto. Así, como indica Juega Puig, 2012:135): 


En la ría de Arousa sufrían [a falta del conservante los pescadores, pero también 
los labradores, obligados a amasar el pan con agua de mar y a sacrificar unas reses 
enfermas. En octubre de 1601, los aLfoLíes de Vilagarcía, Carril, Rianxo, Vitan ova 
llevaban más de tres meses desbastecidos; por Lo que los pescadores no se hacían a 
la mar: "guando van y acen su pesquería La venden a menos precio por La dicha falta 
de sal y los lavradores de La tierra adentro, que se proveen asimismo deste alfolí, 
pasan la mesma necesidad y no matan sus carnes para La provisión de sus casas". 
Los arrieros se acercaban hasta la costa para cargar en odres agua de la mar, que 
vendían tierra adentro para la cocción del pan y de Las carnes; la vendían a cuatro 
maravedíes el cuartillo (16 maravedíes/ azumbre). 


La protesta contra tales medidas obligó a desplazarse hasta la nueva corte de 
El Escorial al regidor de Pontevedra y a sus homólogos de las principales villas 
afectadas: "y los mas pueblos que an benydo que a sido muros y billanueva y 


cangas y bou gas" (Tizón, 2006:159), Esto demuestra la importancia que la sal 


tenia para Vilanova, recurso imprescindible para el que era pilar fundamental de 


su economía, la exportación de salazones de pescado. 
Sin embargo, este contratiempo sólo fue el primero 
de una serie de episodios adversos —una "tormenta 
perfecta"— que sumirían a esta villa —al igual que a 
otras de las Rías Baixas gallegas— en una profunda 
crisis económica y decadencia urbana de la que tardó 
mucho en recuperarse 56 . 

En el año 1573, un navio que arribó a su puerto pro¬ 
cedente de Sevilla introdujo en Galicia una epidemia 
de peste bubónica que tuvo efectos devastadores para 
su población. También por esos años, un enfriamiento 
del clima —"la pequeña Edad de Hielo" después del 
llamado "optimo climático medieval"— fue la causa 
de una prolongada serie de malas o nulas cosechas, 
que se prolongaron hasta la década de 1620: años sin 
verano, lluvias torrenciales, frío... que hicieron ne¬ 
cesaria la importación de trigo y centeno "de sobre 
mar", sobre todo de la Bretaña francesa (Juega Puig, 
2010: (2012:169:479; 471-472) 57 . 


90 ValLejo Pausada atribuye asimismo eL estrangu La- 
miento de Los flujos deL comercio exterior gallego, 
a Las guerras de La Casa de Austria con Portugal e 
IngLaterra, a La recesión de la actividad industrial 
y caída de población en Las Coronas de Castilla y 
Aragón, producto de una crisis múLtipLe, a las epi¬ 
demias, y a La inestabilidad monetaria de La Corona 
de España en este periodo. Ver: VaLLejo Pousada, 
R (2005:162): Historia do pesco en Galicia , pdf.de- 
pontevedra.es.ga 

97 "Como ya señalamos, a partir de Los años 40, Los 
mercaderes gaLLegos dejan de servirse de La inter¬ 
mediación portuguesa, como también de organizar 
expediciones a Bretaña, para ser servidos a domici¬ 
lio por Los mercaderes bretones. Frecuentan el puer¬ 
to pontevedrés, donde son fletados por mercaderes 
de la ría de Arousa, para que retomen a su tierra 
a por más cereaL con eL que alimentar a las gentes 
de esa ría; (...) en abriL de 1561, el maestre pon¬ 
tevedrés Juan Doubiña fleta a un mercader de Os 
Graves, para ir en lastre a la costa francesa "baya 
con el dicho nabyo syn mercaduría alguna a la cos¬ 
ta de Bretaña e Frangía al puerto e lugar a donde 
acordaremos de yr a cargar de trigo o genteno, que 
acercará a su pueblo". 



3 2 


167 





' Francisco X. Chailin Pérez 


La década de los 80 fue un rosario de penurias. Las malas cosechas se suceden 
casi ininterrumpidamente (1581, 1583, 1584, 1585 r 1586, 1587, 1588) y, como 
certificándolo, no encontramos durante esta década ninguna referencia a remesas 
de cereal procedentes del agro gallego que descarguen en Baiona, imponiéndose 
la necesidad de recurrir a La adquisición de granos foráneos. El regente AntoLinez 
expone al monarca las dificultades frumentarias de la región y la necesidad de 
permitir la arribada de grano foráneo, con el que remediar las malas cosechas de 
1584 y 1585: "esta tierra está necesitada. El año pasado (1584) fue estéril Las 
aguas al presente an sido muchas. Quedan para lo venidero señales de La misma 
manera". (...) Olivero Guijo, vecino de Vila do Rey, junto a Morbihan, maestre de la 
nao Jesús, surta en la barra de La villa, fleta a ALonso Dardea, mercader de Vila nova 
de Arousa, para cargar 40 toneLadas de trigo y centeno en Vila de Rey y Morbihan, 
en 8 dias contados a partir de la arribada del navio. La mercancía se descargará en 
la ria de Arousa; flete: 23,5 rea Les/tone La da de trigo o centeno. 

Por si esto no fuese suficiente, en 1575 se inició un prolongado periodo de esca¬ 
sez de sardina que aniquiló la exportación de pescado salado y curado gallego. 
Su mercado fue copado, desde ese momento, por las salazones inglesas y el 
bacalao curado del Norte de Europa (Juega Puig, 2012:169,176). 



Pazo de 0 RiaL 


Las paupérrimas mareas de 1574-81 marcan el inicio de un declive irreversible de 
las pesquerías, aunque alterne con intervalos de aparente bonanza. (...) La ausen¬ 
cia de La sardina en las rías vuelve a imponerse con rotundidad en 1595, como tes¬ 
timonian tos mareantes de Cangas do Mor razo: "a causa de a ver faltado sardina e 
pescado,., de que principalmente viven e se sustentan 
los dichos vecinos, se han falescido de pura ambre 
e miseria"; Asi, como comenta un administrador 
del estanco de sal en 1577, "no hay pesquería. 

Y lo peor es la poca salud de este Rey no. Están 
infegonados de peste los puertos mejores y más 
principales, donde se habla de meter y alojar gran 
cantidad de sal. 
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En su libro Galicia , Murguía (1982:652) evocó con melancolía esta época que 
agonizaba cuando —a la altura de 1885— describía a Baiona —"sola, triste, ais¬ 
lada. ., la villa es como todas las que en Galicia recuerdan un pasado glorioso y ya 
no son nada" o a Pontevedra —"Especie de Hansa o gran centro de contratación 
marítima" que "constaba de dos mil cofrades" y regía no solo a "los que vivían 
bajo el abrigo de sus muros, sino también la mayor parte de los puebtecillos que 
se asientan a lo largo de las apacibles rías de Arosa, Pontevedra, Marín y Vigo" 
quienes llegaban hasta "las playas de Francia, Italia y Portugal, llevando ricos 
cargamentos de sardina, vino del Rivero, lienzos, encajes y agrios, que eran por 
aquel tiempo una de las más importantes fuentes de riqueza de Galicia" ♦ 


La "nueva" economía de la tierra 


T ras la crisis cesaron los cercos y desaparecieron mercaderes y mareantes con 
sus caudales, navios y carabelas. A partir de 1630, el comercio marítimo a 


larga distancia de las Rías Babeas se vino abajo y tan sólo algunas villas conser¬ 
varon un reducido movimiento de exportación de pescado fresco y salado a Por¬ 


tugal, de agrios a Francia e Inglaterra, y de alguna pipa 
si era de Rfvadavia, a esta isla 93 . También se mantuvo 
el envío de ostra escabechada ar ousan a a Castilla, so¬ 
bre todo a la Corte (Meijide Pardo, 1969:479-480), y 
el de partidas de salazón de sardina "escochada" al 
mercado interior gallego y castellano. 

Sin embargo, la menguada ñota de la marinería vila- 
novesa, reducida a unas cuantas dornas del "xeito" y 
"barquitos chicos de pesca" 99 , redujo sus capturas a 
"pescadas", congrios, y pulpo, que "Recateras o Re- 
b en de do ras de pescado" —se contabilizaban veinti¬ 
séis en 1752— vendían por la villa y tierra adentro 
en largas caminatas diarias 100 , Y el pescado que no se 
despachaba fresco, se llevaba al "Secadero" —punta 
de A B as ella— a orear al viento y al sol para curarlo y 
obtener ceciales cuyo destino era, entre otros, el pago 
de rentas forales a los monjes benedictinos. 

Las bodegas y despensas del Priorato se habían con¬ 
vertido en un "almacén mayorista" que cada noviem¬ 
bre recibía —además de "pescadas ceciales"— rentas 
de maíz, trigo, centeno y vino que hasta allí trans¬ 
portaban en carros los cabezaleros de los dominios 


"pontevedresa" de vino, 


93 “Ciertos indicios, como eL empLeo de moneda 
portuguesa, indinan a pensar en navios ingleses 
que regresan de Portugal, y recalan en los puertos 
gallegos para compLetar la capacidad de carga de 
Los navios con vinos de Ribadavia almacenados en 
Los puertos de Vigo, Cambados o Vitagarcía. Comer¬ 
ciantes ingLeses instalados en Vigo (Jorge Smith) 
y Pontevedra (Diego Lasy), empLeando a naturales 
deL Reino como factores en ViLagarcia (Domingo 
de Nava), organizan desde este puerto de La ría de 
Arousa el embarque de vinos de Ribadavia en navios 
ingLeses, que retornan a Londres, Los comerciantes 
ingLeses encargaban a toneleros del entorno de Vi- 
Lagarcía, en concreto, de la parroquia de Rubiáns, 
La fabricación de toneLes. Estos envases serán en¬ 
tregados a Labradores de Bamio, AreaLonga, Sobran, 
Rubiáns... para que con sus carros y bueyes se diri¬ 
jan al Riberio de Avia a recoger cada uno su corres¬ 
pondiente pipa de vino. Previo a su embarque, las 
pipas eran examinados por un cooper o tonelero." 
Juega Puig, J (2012:431-432). 

99 En número de S dornas y 11 "barquitos" y un 
total de aproximadamente 40 marineros de faena 
en 1752, 

100 También se contabilizaron "Rebendedoras de 
grasa de pescado". "Interrogatorio de ViLLanueva de 
Arosa y mas feligresías que comprende". Catastro de 
Ensenada , 1752. 
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fo rales. Y los ingresos por la venta de estos productos agrarios los giraban en 
metálico, en su práctica totalidad, a la casa matriz de Santiago, el monasterio 
de San Martín Pínario (Seijas Montero, 1999:415-445). Esto fue posible gracias 
a un cambio operado hacia 1630 en la agricultura del Sainés con la introducción 
del maíz y la extensión del cultivo de la vid. 


La revolución del maíz 

D espués de las lluvias, el hambre y las importaciones de trigo y centeno "de 
sobre mar" de finales del XVI y principios del XVII, "se hizo de la necesidad, 
virtud", y a partir de 1630, la Galicia atlántica, y en particular 0 Saines, fueron 
pioneros en la introducción y expansión del cultivo del maíz americano como 
sustituto del mijo en la rotación de cultivos. De este modo, el sistema agrario 
pasó a descansar (Pérez García, 1991:557-576), 

en el uso ininterrumpido del espacio cultivado en ritmos trienales o bienales según 
la calidad de Los suelos. Esto permitía obtener 5 ó 4 cosechas en 3 años en los 
primeros y 3 o 2 en los segundos; incluso las peores tierras aseguraban sin agota¬ 
miento la cosecha anual En cualquier caso, el maíz presidía y dominaba todas las 
rotaciones y sólo permitía ciertos resquicios para los cereales de invierno (trigo 
o centeno), tas plantas textiles (lino o cáñamo) y las forrajeras (nabos/ferraña) 
(...) Gracias a esta presencia masiva del maíz, al régimen de sobrecosechas y a los 
cultivos promiscuos —popular asociación maíz/habichuelas— es como se pueden 
explicar los altos rendimientos que aquí se obtenían: 5 a 7 ferrados de grano por 
ferrado de superficie equivalentes a 16-20 HL/Ha. Equiparables a los que se obte¬ 
nían en tas buenas demarcaciones europeas de entonces. 

Como compañero aventajado del lino, el trigo y el centeno, el maíz se convirtió 
a partir de entonces, al igual que estos granos, en elemento cotidiano de los 
hogares y el paisaje de la comarca. 

Entra en la casa la moza del pelo cobrizo, y sale con dos mazorcas de maíz, que 
pone en las manos arrugadas de la abuela. (1132) (...) 

LA NAVGRA.q Afanes de loquear y de dar que decir tienen algunas mozas! ¡Con 
prados y maizales que es una gloria, ir a recoger esquilmo a La Braña! 

Vaüe-Inclán, Et embrujado. Tragedia de tierras de Saínes (1136) 

Micaela La Galana contaba muchas cosas de Juan Quinto, aquel bigardo que, cuan¬ 
do ella era moza, tenia estremecida toda la tierra de Saines, (pág.209) (...) Juan 
Quinto huyó galgueando a través de unos maizales, pues se venía por los montes 
las mañana y en ta fresca del día muchos campesinos saludaban a Dios. Y fue en 
esa misma mañana ingenua y fragante cuando robó y mató un chalán en el camino 
de Santa María de Meis. 

VaLle-lndán, "Juan Quinto", Jardín Umbrío. (211) 
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La ''revolución del maíz" contribuyó a colmar de cereal y dinero los grandes 
hórreos y paneras de los monasterios de Armenteira y Cálago-San Martín Fi¬ 
narlo y los de los suntuosos palacios construidos en Fefiñáns por el Vizconde 
de este título y en Vilagarcía por el Vizconde de Barrantes y 

.. „ , TT . ni , ,, ...... ,. , _ 101 En realidad subforas a campesinos 

Marques de Villagarcia F nobleza titulada en tiempos de Felipe de propiedades del Pnorato de CáLogo . 

IV en agradecimiento a los servicios prestados en las campañas Libra cobrador en 1820: "Don Ramón 

de Flan des, Italia y Ultramar. También llenó las despensas de Sac ° de La Puebla [hlJ0 lje ManueLAl> 

tomo] dos ferrados de id. Por vienes 

numerosas rectorales de aldea; las de pequeños pazos de señores e n el Lugar de Refoxo en Coran." 

hidalgos —como el de Rúa Nova, origen solariego del apellido 

Valle-Inclán— construidos en los siglos XVII y XVIII rehabilitando restos de 

torres medievales; y las de casonas como la de los Saco-Bolán o, que en 0 Saines 

cobraban en "ferrados" de trigo, centeno y maíz numerosos foros que pagaban 

los "forales de las Sinas", Sobran y "Corón" 101 . 

DON FARRUQUIÑO.- Esa plata que nos hemos repartido es una miseria... ¿Pero y el 
trigo y el maíz, y el centeno? Las trojes están hoy vacias, y no hace una semana 
estaban Llenas, porque mi madre había cobrado Los ferales de András y de Corón. 

¿Quien la ha robado? ¡Ellos y sólo ellos! 

Valle-Inclán, Romance de Lobos , (468) 

Pero sobre todo, la llegada del maíz hizo del "pan de broa" —borona o de 
maíz— alimento popular por excelencia, acompañado de sardinas asadas, caldo 
de unto y berzas, y vino espadeiro "de la tierra". 

MARI-GAILA, Los brazos desnudos y las trenzas recogidas bajo eL pañuelo de flores, 
enciende unas ramas, y se Levantan cantando las Lenguas de una hoguera. EL humo 
tiende oLores de Laurel y sardinas, con el buen recuerdo del vino agrio y la borona 
aceda. (...) 

Divinas Palabras, pág 549 

El vino agrio "de la tierra" y el albariño 

Don luán Manuel tenia gran predilección por el tinto de La Fontela, guardado en 
una vieja cuba que acordaba al tiempo de Los franceses. Impacientándose porque 
tardaban en subir de La bodega, se detuvo en medio de La biblioteca: 

-¡Ese vino!... ¿0 acaso están haciendo La vendimia? 

Todo trémulo apareció FLorisel con un jarro, que colocó sobre la mesa. Don Juan 
Manuel Montenegro despojóse de su montecristo, y tomó asiento en un sillón: 

-Marqués de Bradomin, te aseguro que este vino de La Fontela es el mejor vino de 
la comarca. ¿Tú conoces eL del Condado? Este es mejor. Y si lo hiciesen eligiendo 
la uva, seria el mejor deL mundo. 

Valle-Indi n. Sonata de Otoño , (491- 49 2j. 
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Iras haber cantado, bebieron largamente de aquel vino agrio, fresco y sano que el 
señor Arcipreste cosechaba, y refocilados y calientes, fuéronse haciendo sonar las 
conchas y Los panderos. 

Vallednclán/'Nochebuena", Jardín Umbrío, (319), 

Es posible que el colapso del tráfico marítimo y las exportaciones salazoneras, 
al igual que la progresiva ruralización de la población y vuelta a una economía 
de base agraria, fuesen también el motivo del auge experimentado por el cultivo 
vitivinícola en 0 Saines, para disgusto de zonas como 0 Ribeiro, afamadas desde 
antiguo por el comercio de sus vinos. Así, como señala Juega Puig (2012:391): 

Los viñedos de la costa alcanzan su cénit en la década de los 30 del siglo XVII, 
coincidiendo con el abandono del cultivo de la vid en el interior. (...) En el último 
cuarto del siglo XVII los representantes de La provincia de Ourense señalaban el año 
de 1633 como el del inicio de La fiebre plantadora de viñedos en el Saines, comarca 
que consideraba su principal competidor. Acompañando a esta renovada defensa 
de las vendimias del litoral, se difunde por las Rías Baixas una variedad de vino 
blanco de gran calidad, caracterizado por ser monovarietal, esto es, que emplea en 
su elaboración una única casta de uva, la que da nombre alvino, una pipa de bino 
blanco alhariño, hescoxido , sin llevar otra mestura". 

Desde 1633, la cosecha de pequeñas cantidades de albariño vino a sumarse a 
la más copiosa del popular "ullao", también conocido como "del país" o "de 
la tierra" —elaborado con las variedades "caíño" y "espadeíro"— de calidad 
mediocre comparada con la del Ribeiro de Avia, el vino "del puerto" de A Rama- 
llosa" 102 —es decir, de O Condado y 0 Rosal—, o de algunos caldos importados 
de Andalucía y Castilla. 

PUSO NEGRO,- ¿Quiere hacerse ermitaño el Señor Mayorazgo? Irase el loco a reinar 
en sus palacios. Tendrá su manto de una sábana blanca y su corona ribeteada de 
papel Tendrá su mesa con pan de trigo y cuatro odres haciendo una 
cruz. El uno de vino del Ribero, el otro de vino de la Rama llosa, el otro 
de vino blanco ALvariño y el otro del buen vino que beben los abades en 
la misa, y si parida, el ama en la cama. ¡Irase el Loco a los palacios del 
Señor Mayorazgo! 

Vatle-Indán, R: Romance de Lobos, (509) 

Las regiones vitícolas por excelencia eran (...) las situadas en el curso 
medio del Miño (ribeiros de Ourense y Ribadavia) y las centradas en tor¬ 
no a Chantada y Monforte de Lemos. El cultivo de la vid continuaba por 
el curso bajo a ambos lados de la frontera galaieo-portuguesa, aunque 
perdiendo intensidad (Terra de San Marti ño, Salvaterra, Motila o, Tui...) 
y extendiéndose por las regiones costeras, en especial en el Saines. Los 
vinos orensanos y avie oses, en especial los blancos, eran los más valo¬ 
rados, a juzgar por las altas cotizaciones que alcanzaban; los del Baixo 
Miño, por la misma razón, deben considerarse de calidad mediana, como acontece 
con los del Val Mi ñor (A Rama llosa). El escalón inferior está ocupado por el vino 


En el siglo XIX se seguía utilizando 
el nombre del puerto de A RamaLlosa 
para referirse a los vinos de esa pro¬ 
cedencia. Así, Caños del VaLle-Indán, 
en su libro de relatos costumbristas 
Escenas Gallegas (1894) en el cuento 
"La Libérala", ésta comenta: "¿Sabes 
cuántas pipas de vino consumen al 
año Las de Vi’ La ti ñ a ? ¡Treinta y seis! Y 
son ¡diez y siete monjas! (...) Porque 
lo sé de buena tinta, como que me lo 
contó el patrón de la lancha que se las 
trae de la Rama llosa". VaLle-Indán, 
Caños (1894/2002:61): Escenas Galle¬ 
gas, Amigos de VaLle-Indán, ViLanova 
de Arousa. 
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de la tierra (♦..) En el arzobispado de Santiago el vino de la tierra es denominado 
vino uLlao, en posible alusión al Val do Lilla. Son producciones de calidad mediocre 
y despreciados por los estamentos acomodados,.." 103 . 

Sonora de feudo y espuela una tropa de seis jinetes, galanes achalanados, entra 
por la Quintana y a la puerta del mesón descabalga. Son CARA DE PLATA y sus 
hermanos, DON PEDRO, DON ROSENDO, DON MAURO, DON GONZALO y DON FARRU- 
QUINQ, el menor de los seis, que luce tricornio y beca, 
perdurables divisas de los colegiales en el seminario de 
Via na del Prior. Con la varas golpean la puerta, y reclaman 
al mesonero. Acude LA COIMA. 

LA COIMA.-¿Que se ofrece? 

CARA DE PLATA.- Apronta un jarro. 

LA COIMA.- ¿DeL Ribero o de la tierra? 

DON PEDRITO.-Sea moro, y sea del infierno. 

LA COIMA.-Todo él es moro. 

DON MAURO.-¡Un jarro de cada cual, Marela! 

LA COIMA.-Don Mauro falló el pLeito. 

DON ROSEN DO.-Sobra el de la tierra donde está el Ribero. 

EL MARAGATO.-fBuenos mostos en Castilla! 

DON PEDRITO.-A los mostos castellanos, los mata eL gusto 
a la corambre. 

EL MARAGATO.-No lo cuento yo como tacha. 

DON FARRUQUIÑO.-Cada vino reclama su sacramento. 

Rueda blanco, propio para acompañar una tortiLla de 
chorizos. Espadeiro de Saines, bueno para refrescar en 
el monte, o en una romería o en un juego de bolos. Ribero de Avia, para Las em¬ 
panadas de lamprea y las magras de Lugo. Cada vino tiene su correspondencia en 


11)3 "...Los benedictinos de San Salvador de 
Lérez, que disponían de una considerable can¬ 
tidad de vino de la tierra, fruto de los foros 
y diezmos cobrados en su coto inmediato a 
Pontevedra, para acompañar a las viandas 
servidas en el refectorio preferían hacerlo con 
vino blanco de Ribadavia, en concreto del coto 
de Gomariz. Esta predilección La comparten Los 
funcionarios de la Real Audiencia, insta Lados 
en Pontevedra, en el verano de 1563, huyendo 
de la peste, que solicitan al concejo que no les 
someta aL tormento de tener que consumir vino 
uLLao, obligatorio para el común durante Los 
meses veraniegos, "atento que de beber bino 
de La tierra se Le podrya suceder mucho daño 
y enfermedad", solicitud que es atendida por 
los regidores, señalando a dos mercaderes a Los 
que pueden acudir Los oidores a hacerse con 
partidas de vino blanco de Ribadavia y rósete." 
Juega Puig, J (2012:362-363) 
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la vida, igual que todas las cosas. EL mundo es armonía y concierto pitagórico. ¡Y 
nadie me rebata, si no está ordenado de teólogo! 

CARA DE PLATA. -¡Cómo se conoce que andas entre abades! 

Valle-IncLán, R: Cora efe Plata, (295-2%). 

No parece, por tanto, tarea difícil imaginar que vinos consumían "los vecinos 
que tienen oficios y egercicios honoríficos" —entre los cuales están antepasa¬ 
dos de Valle-Inclán por distintas ramas familiares— y quienes los tenían "servi¬ 
les", en el mesón, tabernas y casas de la Vilanova de mediados del Setecientos. 


La villa del Prior, escribanos y mayorazgos 

L a menguada Vilanova de Arousa de ese siglo, villa de "muchas y buenas casas 
que están caldas oi en dia y otras que no se habitan por falta de moradores", 
donde no hay "Cambistas, Mercaderes, ni quien beneficie su caudal", tiene en el 
Catastro de Ensenada de 1752 su mejor fotografía de grupo, hecha justo antes 
de la llegada de los fomentadores industríales de salazón de origen catalán, uno 
de los acontecimientos que contribuyó de manera decisiva a destruir la "armo¬ 
nía" de este conjunto. Tal retrato socioeconómico fue elaborado por aquellas 
"fuerzas vivas" que, dado su rango, "concurrieron" a responder al Interrogato¬ 
rio 104 . A saber: el Prior "Padre Fray Francisco Ortiz de la Borden de San Benito 
que lo es actual déla Parroquia de esta villa", que hablaba "por 

"Interrogatorio déla Villa nueva de s [ y en nom bre délas demas Parroquias de las villas, feligresías y 
Arosa y mas feligresías que compren¬ 
dí cotos... ; el Juez y Justicia Ordinaria de esta villa y Jurisdicción, 

"Don Juan Benito Buzeta y Marino"; el mayorazgo Don Manuel 

Antonio Saco y Bolaño, "Procurador general nombrado por los vecinos de tierra 

de ella"; el "Regidor actual", Benito Romero; dos "escríbanos de numero y aiun- 

tamiento"; y otras autoridades mayores y menores de las villas de "Villamayor", 

"Canil", la "Isla de Arosa" y demás feligresías y cotos. 

Según su declaración, en el censo de vecinos —además de los antes señalados 
cuarenta marineros que faenaban en las ocho domas del "xeito" y once "barqui¬ 
tos chicos de pesca" con que contaba la flota local, y las veintiséis "Recateras" 
o "Reb en de doras" de pescado— figuraba el Regidor, hombre encargado entre 
otros menesteres de gestionar el dinero procedente de las "Cargas del Común", 
con que se pagaba "a los señores sacerdotes que asisten a la Semana Santa", 
"al Predicador del Juebes Santo", "al predicador de la Bula" y "al Padre Cura 
Señores Sacerdotes y Danza del día de Corpus". También debían sostener estos 
fondos las obras de conservación de la iglesia parroquial de Cálago, que según 
sabemos por informaciones contenidas en el libro de Visitas Pastorales 105 , se 
hallaba en "estado infeliz" pues "corre para dos siglos nada se hizo en ella". En 
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estas visitas se prohibía "en los entierros y funciones fúnebres, llantos, gritos 
y plañideras, pena de dos días de cárcel", sanción de difícil cumplimiento pues 
"la casa que servia de Cárcel y pertenece a la Dignidad Ar- 

zobispar estaba "arruinada". ” 5 Arch,vo Hlstórico Dlocesano de Sa,lt,a9 ° 

de ComposteLa. 


La Vilano va dieciochesca contaba asimismo con un "maestro 
de niños de Primeras Letras"; cuatro "zimxanos" que eran 
a un tiempo "sangradores" y "barberos"; diez labradores; 
dos "tratantes de vino", un "mesonero", un "estanquillero" 
y un tendero; dos calafates, dos herreros, tres carpinteros 
y un cantero; dos zapateros, once "tegedores" de lienzos 
de lino, un botonero y once sastres —uno de los cuales 
también beneficiaba una "industria que tiene su muger en 
una tiendesita de mercería"; tres "Horneras" y doce pana¬ 
deras; dos sacristanes, "la Lavandera que taba la Ropa de la 
Iglesia" y el "Gaitero que toca en las fiestas de esta villa". 

Aparte de los declarantes, completaban la "lista", gente de 
la curia habitual en una capital jurisdiccional como son seis 
"escríbanos de número y aiuntamiento" —"ejercicio hono¬ 
rífico" que cuarenta años más tarde ocuparían el bisabuelo 
materno de Valle-Inclán, Don José Manuel de la Peña Oña 
y su hermano, padre y tío de Francisco Peña Car de cid, el 
poderoso propietario y político municipal de la Vilanova del 
XIX 107 ; tres procuradores de número —entre ellos, Don An¬ 
drés Saco-Bolaño—un abogado y un notario; y un "Fiel 
administrador de rentas provinciales" llamado "Don Joseph 
del Cantillo que goza el sueldo de dos Reales de vellón dia¬ 
rios" 108 , En la casa de Joseph del Cantillo y su mujer María 
Luisa Saco-Bolaño, propiedad un siglo después de su tata¬ 
ranieto Ramón del Valle Bermúdez, nacería Valle-Inclán en 
1866 (Allegue, 2Ü0Qa:14-ló). 

También fue cuarto abuelo del escritor —pero por par¬ 
te materna— Don Manuel Antonio Saco-Bolaño, hermano 
mayorazgo de María Luisa y cuñado de Cantillo 105 . Su hijo 
primogénito, el también vincúlelo José Ramón Saco, com¬ 
pró poco después, aun en tiempo de holgura para los hidal¬ 


11,0 "José Manuel de La Peña Oña, naturaL de 
VilLanueva de Arosa del Reino de GaLicia, so¬ 
bre que se Le despache notario de reinos" 
(1791); Antonio Ramón de La Pena, sobre 
notario de reinos en virtud de fíat. Villanue- 
va de Arosa" (1793); "Consejo" en Archivo 
deL Consejo de CastiLLa. 

107 Ver; "La ViLanova de Francisco Peña: 
propietarios y fomentadores" (Charlin, 
2014:192-198). 

iü& "£ n e L p|-j mer cuarto del sigLo XVIII, el 
mercader José deL Cantillo Abadía funda una 
compañía junto con Juan Antonio Vizcaíno, 
todos natura Les deL Puerto de Lastres, con¬ 
cejo de CoLunga (Asturias), y se estabLece 
en S. XuLian de Requeixo (Pontecesures), de 
donde era vecino. Se casa con M a Luisa Saco 
Botaño, hija deL sucesor en eL vinculo de La 
Casa de 0 CoLo de Arca, Antonio Saco Bo- 
Laño Ribadeneira, y de M a Luisa deL Campo 
Vigil. A mediados de siglo traslada su vecin¬ 
dad a ViLanova de Arousa." (Pereira/Prego, 
2008:20-21). 

105 Biznieto de Juan Saco Quiroga, nieto de 
Antonio Saco Botaño e hijo de Juan Antonio 
Saco BoLaño. Le sucedieron en eL Vinculo, 
su hijo José Ramón Saco-Bolaño y Tabeada 
y su nieta, DoLores Saco-Bolaño Lira, última 
vinculera. El hijo de esta, Benito Monte¬ 
negro Saco-Bolaño, ya no pudo heredar el 
vinculo. 

110 Entre Los años 1338 y 1751 el vilanovés 
Miguel IncLán, tras regresar enriquecido de 
América, construye en A Rúa Nova, Lugar 
frontero entre las jurisdicciones de Vi La nova 
y Sobran, La "Casa y pazo de Vista Real" 
y crea el víncuLo y mayorazgo de Los VaLLe- 
Inclán. Ver: "A Rúa Nova: crónica famiLiar 
I." (ALLegue, 2001:23-34). 


gos 110 , la arruinada cárcel arzobispal que estaba situada al lado de las "casas de 


Ayuntamiento". La restauró y transformó en una "casa de aspecto solariego" 


—gran solana a dos frentes, patín, escudo...— (Charlín, 201óa:94-105; 2016b) 
que a partir de entonces fue conocida como Casa Grande de A Xunqueira, nom- 



3 2 


175 





Francisco X. Charlin Pérez 


bre con el que fue añadida al Vínculo de la Casa y Granja de Coto de Arca (Santa 
Cruz de Lesón, Pobra do Deán). Su heredera y última mayorazga fue la real y a 
la vez literaria, Dolores Saco, 

Los Saco-Bolaño poseían un buen patrimonio y cuantiosas rentas en ambas már¬ 
genes de la ría de Arousa, y entre ellas estaban las percibidas por dos "Barcas de 
Pasaxe", o galeones, que fondeaban en el puerto de Vilanova de Arousa (Alle¬ 
gue, 2 00 la: 5-8). Los tripulaban dos patrones y diez marineros y reportaban a 
sus dueños 600 reales anuales por el transporte de pasajeros, ganados y mer¬ 
cancías entre esta villa y Pobra do Deán, Los galeones a vela de los Saco-Bolaño 
cumplían una función estratégica en el trasiego comercial comarcano, aunque 
no tanto como el puente "de cinco arcos" de Ponte Amelas, imprescindible para 
el abasto de "granos y otras diversas clases de efectos" al que fue durante los 
siglos XVII y XVIII el principal mercado de la ría de Arousa, el de la plaza y villa 
de Fefiñáns, tal como lo ponía de manifiesto el economista ilustrado coruñés, 
Lucas Labrada, al pedir en 1804 la reconstrucción de este puente en su Descrip¬ 
ción económica del Reino de Galicia (1971:169-170). 

El puente Amelas, que está sobre el rio Umia en Los términos de la jurisdicción de 
Fefiñáns y la de Vi la nova de Arousa, está destruido y es indispensable el reedifi¬ 
cado, pues da paso a Pontevedra, Vigo, Tuy y otras partes; y atravesando este rio, 
que es caudaloso, las tres parroquias más fértiles de la jurisdicion de Fefiñáns es 
indispensable el vadearlo Los carros que conducen granos y otras diversas clases 
de efectos para beneficiar en el opulento mercado semanal de esta vilLa; y porque 
no pueden calado cuando hay avenidas por el verano y de ninguna manera en el 
invierno, por ello se experimenta muchísima escasez de los granos y otras mer¬ 
caderías, causándose grave perjuicio a los vecinos de la villa y sus inmediatas de 
Cambados, Santo Tomé do Mar, Vilanova, Puebla, Palmeira, Santa Eugenia, isla de 
Arosa, Grave, y otras varias que de ordinario vienen a surtirse a dicho mercado de 
los comestibles de primera necesidad y aun de géneros para su propio vestido; a 
cuyo detrimento se agrega el inevitable que sufren los que vienen así al mercado, 
como a Vi lia garcía, Rianxo, Carril y más pueblos de la parte de la Puebla, desde el 
numeroso partido de La Lanzada, y los mismos deL de acá que trabajan bienes raíces 
en aquel, por verse privados de pasaje a todas horas y obligados a transportarse 
en la barca denominada Humia cuando la mar, cuyos flujos lo más del tiempo la 
sostienen, está bonancible; y si hay borrascas o mayores avenidas, como a menudo 
sucede en el invierno, entonces ya no hay que apelar a la barca ni a otro recurso, 
pues se intercepta el paso para gente y caballerías, así como lo está para Los carros 
en la forma referida. 


A la sombra de un palacio hidalgo 

A gotada por largos pleitos y por la crisis de principios del XVII, la villa de 
Vilanova de Arousa, había cedido la condición de lugar "mas rico y de mas 
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trato que havia en aquella parte" a la "opulenta" Feññáns. Tras haber sido 
desmembrada en 1574 de la jurisdicción arzobispal a favor de Felipe EL, el rey 
vendió esta villa y su jurisdicción a Gonzalo de Valladares el Viejo, abuelo de 
Gonzalo de Valladares Sarmiento, quien en 1647 recibió el título de Vizconde 
de Feññáns de manos de Felipe IV en reconocimiento a los servicios prestados 
a la Corona por los de su linaje (Caamaño, 1957:13-18), Los señores de Feññáns 
construyeron durante los siglos XVI y XVII un gran palacio de estilo italiano y 
se afanaron en impulsar el mercado que desde esa centuria se celebraba en su 
plaza, Y si a esto se le añade tanto su estratégica ubicación como el dominio 
jurisdiccional de las fértiles tierras de la vega del río Umia, se comprende que 
durante los siglos XVII y XVEEI, Feññáns —que formaba con Santo Tomé do Mar 
y Cambados, de jurisdicciones distintas, un continuo urbano llamado "tas tres 
villas"— se convirtiese, por su población, riqueza y comercio, en el epicentro 
comercial de la tierra de Salnés. Al mercado de la señorial plaza acudían hidal¬ 
gos y abades con sus criados, arrieros de la montaña, chalanes con ganados, cie¬ 
gos copleros, mendigos, labradores, revendedoras de pescado,,, y demás gentes 
de la villa y fuera de ella a comprar y vender lo que se oñeciese, Y lo que se 
ofrecía era, mucho de la tierra y poco de fuera. 

En la villa, descansando a La sombra de un palacio hidalgo, la pastora miraba la 
procesión de gentes, con ojos maravillados, mientras La vieja, sentada a su Lado 
con las manos debajo del mantelo, murmuraba siempre aconsejadora (...) Tam¬ 
bién descansaban a la sombra, viejas parleta ñas vestidas con dengue y cofía como 
para una boda, y zagalas que nunca habían servido y ocultaban vergonzosas los 
pies descalzos bajo Los refajos amarillos, y mozos bizarros de los que campan y 
aturujan en las romerías, y mozas que habían bajado de la montaña y suspiraban 
por su tierra, y rapaces humildes que llevaban los zuecos en la mano y la guedeja 
trasquilada sobre la frente como los siervos antiguos. Por medio de la calle, gol¬ 
peando las losas con el cueto herrado del palo, iba y venía el ciego de la montera 
parda y Los picarescos decires. La abertura de su alforja dejaba asomar las rubias 
espigas de maíz que había recogido de limosna a su paso por las aldeas. 

VaLLe-lndiit, R. Flor de Santidad. (645-646) 
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La revolución que llegó -otra vez- del mar 

C omo si la primacía económica de la Tierra de Saines se rigiese por un turno 
riguroso, las "tres villas" de Fefiñáns, Cambados y Santo Tomé tuvieron que 
ceder esa posición, a principios del siglo XIX, al emergente enclave comercial 
e industrial de las contiguas poblaciones de Carril y Vilagarda. 111 La negativa 
de la corporación municipal de Vilanova de Arousa del año 1852 a invertir di¬ 
nero en un tramo del antiquísimo "camino real" —también llamado franco o 
francés— que desde tiempo inmemorial unía la villa romana de "Aquis Celenis" 
(Caldas de Reis) con las medievales de Fefiñáns, Cambados y Vilanova, era sínto¬ 
ma del nuevo desplazamiento que se había producido en la geografía comarcal 
El "fidalgo y soñador" Fefiñáns-Cambados —que dijo el poeta 
Ramón Cabanillas— había sido reemplazado como "centro" por 
el nuevo entorno capitalista y burgués de Carril-Vilagarda. 

Vilanova de Arousa, año 1852: Visto por el Ayuntamiento que aunque el 
camino de que se trata fue clasificado de I o orden, no puede por el redu¬ 
cido movimiento que existe en el pueblo de Cambados tanto en comercio 
como en los productos agrícolas, darle una envistura cual exige la ley, 
ni aquella villa ofrece a la de Caldas ninguna clase de ventajas, porque 
en ella a pesar de ser puerto marítimo no concurre la menor cosa para 
aportar, haciéndolo asi, y las más parroquias que circundan a Caldas, y 
aún en lo interior de La mesma, á los pueblos de Vi lia gara a y Carril donde 
fondean los buques que importan y exportan , siendo público y notorio que 
la vereda ó camino que desde Caldas va á Villa garda y Corrí i clasificada 
de I o Orden es de un continuo movimiento que puede conceptuarse como 
de las generales por aquella razón. Siendo también indudable que de es¬ 
tas dos poblaciones marítimas se probeen Caldas y Cambados de todos los 
efectos comerciales que prensan ... Considerando que por aquel expuesto 
camino apenas transita ningún viajante por las razones enunciadas... 112 , 
(cursivas nuestras) 

La progresiva habilitación aduanera del puerto Carril para la im¬ 
portación y exportación, impulsada desde 1780 hasta 1850 por 
gobiernos ilustrados y liberales, convirtió al que hasta entonces 
era un pequeño lugar de marineros en el "puerto de Compos- 
tela y su tierra", una de las dársenas abiertas en Galicia —con 
A Coruña, Vígo y Ferrol— al tráfico marítimo internacional 113 
(Meijide, 1984:211-234), Los comerciantes e industriales com- 
postelanos —muchos de los cuales se habían asentado en Carril 
tras la apertura de numerosos almacenes y fábricas— importaban bacalao de 
Terranova, lino del Báltico, trigo de EE.UU, palo de Campeche, y también cueros 
al pelo de Argentina, hierro de Suecia y carbón de Cardiff para las fundiciones 
y la gran fábrica de curtidos de piel allí instaladas; por su parte, exportaban 



111 Para este apartado nos remitimos 
a lo expuesto en "La revoLución que 
ILegó del mar", "El puerto de Compos- 
tela: ferrocarril y hierro" y "La "ViLLa- 
garcía" de Ramón del ValLe", asi como 
a las referencias bibliográficas utili¬ 
zadas en "Acerca del entorno social 
y geográfico deL joven VaLLe-Inclán 
(1866-1891): faLsos mitos y reaLidad" 
(CharLín, 2014:16-183). 

112 Vita Fariña, X (2005:88-89), 

113 En 1784 se constituyó en Carril La 
Real Compañía Marítima para la im¬ 
portación de lino y cáñamo de Riga, 
hierro de Suecia, oLLas de Burdeos, 
bacaLao de Terranova y grano de Esta¬ 
dos Unidos (Meijide Pardo 1984:211- 
234). También tuvo allí su sede, desde 
1789, la "Compañía General de Pesca 
en los mares de Europa, África y Amé¬ 
rica, comprendidos en Los dominios 
de Su. Majestad", más conocida por 
Real Compañía Marítima, empresa de 
patrocinio estatal cuyo objeto era 
el fomento de capturas de bacaLao, 
abadejo, merLuza, congrio, sardina 
y demás especies que son "propias 
para salar y curar, y asimismo La de La 
balLena y otros peces de saín y grasa 
para reducirlos a eLia" (Meijide Pardo 
1984:211-234). 
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piezas fundidas de hierro, suelas de calzado, ganados... (Miñano, 1826:407-408 
/ 1828:571-575), (Madoz, 1846:623-626 / 1850:148-150) y sobre todo, las pan¬ 
deretas de salazón de sardina que salían de las fábricas instaladas a mediados 
del siglo XVIII por fomentadores catalanes en villas de la Ría como Vílaxoán, 
Vilanova de Aronsa, A Illa, Robra do CaramiñaL... (Meijide, 1973:6-37). 

Los cambios que la moderna economía liberal produjo en la estructura social de 
estas villas marítimas fueron determinantes para que las ideas de la Ilustración 
y la nueva política, que llegaban sobre todo por mar, prendiesen con fuerza en 
ellas, aunque no tanto en su traspaís rural (González López, 1977:250). 


Vilanova de Arousa y la Constitución de 
1812 

E n este sentido, cabe señalar la entusiasta acogida que tuvo la Constitución 
de las Cortes de Cádiz en villas como Vilanova de Arousa, cuya primera cor¬ 
poración democrática presidida por José Bu ceta y Armesto envió esta elocuente 
misiva al rey José I Bonaparte, felicitándole por haber sancionado el texto 
constitucional: 

Diario de Sesiones de las Cortes Generales y extraordinarias 114 , 13 de abril de 1813. 
Las Cortes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar en este Diario las 
siguientes representaciones: 

"Señor, cuando todos los pueblos de la Monarquía tributan a V. M. las más rendidas 
gracias por La sabiduría y grandeza con que ha vuelto a su mano los imprescindibles 
derechos del ciudadano, y por el admirable acierto con que ha enlazado sus debe¬ 
res, ¿el ayuntamiento de la jurisdicción de ViLLanueva de Arosa, 
partido de Santiago, provincia de Galicia, podrá guardar silencio 
en el cumplimiento de tan grata demostración? 

Vencidos los obstáculos opuestos por las pasiones particulares 
a La formación constitucional de este cuerpo, publicada y jura¬ 
da la Constitución después de instalado, faLtaria a sus propios 
sentimientos, y al primero y más dulce deber que Le impone la 
expresión general de los habitantes que representa, si en nombre 
de ellos, y entre las más vivas emociones del gozo de que están 
penetrados, no ofreciese a V. M. el homenaje de su más profunda 
gratitud y respeto, felicitándote por la sanción del ansiado Código fundamental 
meditado por la impertubabilidad de la paz, en medio del horrísono estruendo de 
la guerra, que hace hallar al ciudadano una patria, la seguridad de su persona y 
propiedad, la libertad bajo el imperio de la ley, y le restituye a la dignidad y ele¬ 
vación de que nos hablan derrocado el olvido y profanación de nuestros derechos. 

Día grande y feliz el 18 de marzo de 1812, que mirarán como el principio de una 
época venturosa, que les hace olvidar las penas de sacrificios pasados, les alza del 


114 "Diano de Sesiones de Las Cortes 
Generales y extraordinarias", n° 824, 
págs. 5049-5050, en Cortes Generales 
y Extraordinarias, dieron principio el 
24 de setiembre de 1810, y terminaron 
el 20 de setiembre de 1813 , Tomo VII 
(comprende desde el n° 735 al 866), 
Imprenta de J. A. García, Madrid, 
1870. 
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abatimiento causado por eL repetido sufrimiento de La arbitrariedad, y Les presenta 
el gustoso precursor anuncio de más feLices aplicaciones y consecuencias. 

Asegurados en estas deliciosas esperanzas, tan pronto concebidas como realizadas, 
sin tener apenas tiempo para percibir diferencia entre La perspectiva y eL objeto, 
sienten la benigna influencia de la extinción del voto de Santiago, cuya pubLica- 
ción de oficio acaba de verificar; aumenta Los transportes de su exaltado júbilo, os¬ 
tentando a La faz del orbe, como otros tantos astros luminosos. La justicia y acierto 
de una providencia tan consiguiente a la extinción del feudalismo, de aqueL feuda¬ 
lismo de cuya yerta hidra aún pretende renacer la disforme cabeza de La Luctuosa, aL 
abrigo del espacioso velo de una propiedad abusiva de la Libertad personal, cuando 
La triste viuda, afligida por La falta de un marido, cuyo brazo sostenía su numerosa 
familia, empobrecida por unas derechuras arbitrarias, necesita más de un piadoso 
consuelo, llega esta horrible fiera a dar el último golpe a su miseria. 

Dígnese, pues, V. M., cuya beneficencia se La ha proporcionado, aceptar de parte 
de Los habitantes de La jurisdicción de Vi Lian ue va de Arosa Las más solemnes pro¬ 
testas de su exacta observancia y adhesión a Los principios y Leyes sancionadas por 
V. M. Estas serán la norma fiel de la conducta de este ayuntamiento, que no cesa 
de formar votos los más ardientes por la conservación del Congreso constituyente 
para la más completa consolidación del edificio a cuya sombra se creen libres y 
seguros Los pueblos contra las tentativas y rivalidades del despotismo, deseoso de 
trastornar las nuevas y saludables instituciones que harán descender Las bendicio¬ 
nes del cielo que son destellos benéficos, sobre todos y cada uno de los Diputados 
del Congreso actual, dignos de recibir eternas gradas y alabanzas por su 
sabiduría y eminentes virtudes políticas: asi Lo desea este ayuntamiento 
constitucional de Vi Lia nueva de Arosa a 8 de marzo de 1813. Señor: José 
Buceta y Armesto, presidente; Francisco de Riva; Juan Lorenzo Betuzos; 
José Canecelo; Francisco Fábregas; MigueL Benito Buceta; Manuel Pardo 
de Andrade, secretario." 

Tras la vuelta de Fernando VII y con él del absolutismo, los 
fomentadores vilanoveses, Goday y Llauger, pusieron sn grano 
de arena en la liquidación definitiva del Antigno Régimen, ne¬ 
gándose en 1817 a pagar el diezmo del mar, uno de los reesta¬ 
blecidos derechos de señorío, al Prior de la villa; o encabezando 
y dirigiendo levantamientos y asaltos como los que protagonizó 
la milicia de Voluntarios Nacionales de Vilanova de Arousa 115 , En 
una de esas operaciones, llevada a cabo en 1823 contra el escri¬ 
bano Torrado y otros realistas-absolutistas cambadeses, acom¬ 
pañaron al capitán Goday dos frailes: los hermanos Joaquín y Ambrosio Peña 
(Allegue, 2003:29-49), Eran estos, lujos del escribano vilanovés José Manuel 
de la Peña Oña y hermanos de Francisco, el abuelo materno de Valle-Inclán, En 
"La misa del rey" —pre-texto de Sonata de Invierno — (Espejo, 2014:21-25) el 
escritor, en su condición de demiurgo literario, cambia a Fray Ambrosio Peña 
al bando carlista y lo recrea como "aquel famoso fraile", amigo del Marqués de 
Bradomín, "que toda su vida aplicó la misa por el alma de Zumalacárregui" 116 . 


115 VILANOVA DE ARDUSA-10 marzo de 
1836: ELegido Capitán de La viLLa Juan 
Goday, teniente ManueL Goday, subte¬ 
niente I o Francisco LLauger "conclu¬ 
yendo esta dotación Los Inhibidnos 
y más eLectos con bibas a nuestra 
adorada Reyna D a Isabel 2 a , Su Au¬ 
gusta Madre La Reyna Gobernadora y 
Las libertades Patrias..."/-Q de junio: 
Eleccción de varios integrantes de 
La compañía de Guardias Nacionales. 
Subteniente Juan LLauger. (ViLa Fari¬ 
ña, 2005:19, 23,37). 

11B En La versión definitiva de Sono¬ 
ta de Invierno (527), Valle-IncLán Le 
cambia eL apeLLido Peña por ALarcón. 
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La facción del Salnés y el nuevo 
"Ayuntamiento constitucional" 


P or el contrario, sí era carlista el cabecilla de la facción del Saines, D. José 
Martínez Ponte y Andrade, pariente de la bisabuela paterna de Valle-Inclan, 
Dominga de Ponte y Andrade 117 , Conocido en los estudios históricos por José 
Martínez Andrade, este "ex oñcial de realistas, natural de Paradela" (Padin, 
2002:3749) capitaneó una partida en la que figuraba de segundo, D. Juan Ra¬ 
món Magariños, el "cura de Paradela", de 34 años. La "partida" carecía de apoyo 
popular pero contaba con el de párrocos de feligresías rurales que luchaban por 
la permanencia de los diezmos y el retorno al sistema en disolución, tras los 
cambios sobrevenidos con la muerte de Fernando VII en 1833, Se 
levantaron en armas en Paradela el 26 de abril de 1835 "entre re¬ 
piques de campanas y soflamas político religiosas pronunciadas 
por los curas" (Barreiro, 1976:96-97), Sus zonas de actuación fueron Vitan ova, 
Cambados, Vilaxoán, Armenteirá y Ribadumia, lugares que asaltaron y atacaron 
repetidas veces entre el 26 de abril y el 5 de mayo. Tras delación del labrador 
de Vitan ova, Angel Galáns, que confesó "haber sido captado por los dos jefes 
de las partidas del Salnés (Padín, 2002:37-49), fueron detenidos ese último día 
"con todo el cuerpo del delito, municiones, armas, y papeles subversivos" por 
el Marqués de Montesacro, Vicente de Zarate y Murga, que mandaba las Milicias 
Urbanas, cuerpo de seguridad liberal que tenía su cuartel en el convento de San 
Francisco de Cambados, suprimido por la desamortización". 


ni y er: "p ara[ jeLa: e [ hacha y La fac¬ 
ción", en (Charlin, 2016a:203-210) 


PONTEVEDRA, 6 de mayo. El cabecilla de Saínes 0. José Martínez Ponte y Andrade 
fugado de la cárcel de Santiago que obraba en correspondencia con los advenedizos 
fue preso en Paradela por los beneméritos y decididos urbanos de aquel partido a 
los que hizo fuego y espera con dos compañeros el castigo de este crimen. 

El Eco del Comercio r Madrid, 183 5 n° 378 pég. 4 

PONTEVEDRA, 6 de mayo de 1835. Son las siete de la noche: acaban de entrar en 
esta capitaLios Beneméritos Urbanos de caballería e infantería de Cambados, man¬ 
dados por su digno y decidido comandante el Sr. Marqués de Montesacro, teniente 
coronel de milicias, a cuyo patriotismo y ardimiento en unión con los Sres. Alcalde 
mayor de Cambados, y comandantes de Villa nueva de Arosa, de Villajuán y Villa- 
garcía se debe la prisión dei cabecilla Martínez Andrade titulado comandante de la 
facción proyectada en el valle de Salnés, que se halla con otros tres compañeros 
en la cárcel de este pueblo. 

El Eco del Comercio , Madrid, 1835 n° 378 pág, 4 

VILLAGARCÍA DE AROSA (Galicia), 18 de mayo de 1835. (.,,) Hemos visto que en 
el presente mes estaba dispuesto estallar una facción casi general en toda Galicia, 
compuesta de proletarios, hombres viciosos, encamados, niños si experiencia, y 
amantes los más de la rapiña: tales son las columnas del gobierno que nos quieren 
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dar muchos de los encargados por Jesucristo para dirigir Las conciencias y promo¬ 
ver las virtudes; para probar cuanto queda dicho bastará una sucinta noticia de lo 
acaecido en este Valle de Saines, provincia de Pontevedra: supo el comandante de 
la sección de urbanos de Villagarcia el 30 de abril último que el cura párroco de 
Santa María de Paradela, estaba erguido comandante de la facción, que debía haber 
estallado el 26 del mismo, en los montes de Baronda (términos del partido judicial 
de Caldas de Reyes) en unión con la que iba a mandar el canónigo de Santiago 
Gorostidi, y que no habiendo podido hallar aun reunido a este en dicho punto, por 
falta de los de su pelotón, tuviera que retirarse con los suyos a sus respectivos ho¬ 
gares el cura de Paradela, en unión con el comandante general de ambas partidas, 
que es un capitán de realistas y vecino de la parroquia de Paradela, con deliberado 
ánimo de volver al punto de la Baronda la noche del 2 del actual: penetrado de 
todos estos acaecimientos el comandante de la seción de cazadores Urbanos de 
ViLLajuan, Vi lia nueva y Cambados, invitándoles que a las tres de la mañana del 2, 
si es que se habla evitar la guerra civil de este suelo que por momentos iba a es¬ 
tallar, debían hallarse con todas sus respectivas fuerzas armadas y municionadas, 
en el punto de Puente Amelas, a donde él saldría con la suya. La reunión de estas 
fuerzas, a pesar de La noche tempestuosa de truenos y lluvia, tuvo efecto en su to¬ 
talidad a las cuatro, y de acuerdo con el comandante de Villagarcia se dividieron en 
dos columnas, y sin detenerse marcharon a Los puntos acordados, y efectivamente 
pudo Lograrse la aprehensión de Martinez, el comandante, y otros tres, después de 
haber hecho aquel fuego a la tropa: se le han cogido sus armas y en otras casas 
contiguas, una arca de pólvora, piedras de chispa, puñales y algunas armas, y 
una carta de Gorostidi, Librando 6000 rs. Para cananas. Martínez fue fusilado en 
la capital (Pontevedra) el día 7 deL actual, el cura de Paradela fue arrestado. Los 
Urbanos después de la captura de estos reos, siguieron recorriendo el partido, 
y aun saliendo de él a largas distancias; Los de Villagarcia procediendo a varios 
registros de casas y bosques por las armas destinadas a La facción, que algunas de 
ellas con pequeño número de balas y piedras de chispa, han cojido en un santuario 
o capilla de S. Benito de Lantaño, arrestando a los que resultaban cómplices, ya 
por catequizadas, ya por estar inscriptos en la facción, en la que estaban algunos 
presbíteros alistados de sargentos y oficiales ¡que en el día están arrestadosI de 
suerte que la exactitud con que la Milicia Urbana de esta ribera se ha reunido ya 
ha operado, causó al malvado el mayor terror. (...) Los Urbanos del valle del Salnés 
no descansaron hasta ver extinguida la facción, y si Los avisos del comandante de 
Villagarcia y la actividad de su sección no fuera tanta, fueran muchos los disturbios 
y la sangre que correría según los planes de los cabecillas. (...) 

El Eco del Comercio , Madrid, 31de mayo de 183 5, 

Martínez Ponte Andrade fue fusilado en Pontevedra por fuerzas de caballería, 
de inmediato y por la espalda, a las doce de mediodía del 7 de mayo de 1835. 
Los demás corrieron la misma suerte el 8 de junio, tras serles denegado el in¬ 
dulto. Esta "pequeña guerra carlista" que tuvo lugar en el histórico puente de 
Ponte Amelas entre "la Milicia Urbana de esta ribera" y "algunos presbíteros 
alistados de sargentos" enfrentó dos maneras antagónicas de entender el mun¬ 
do y la sociedad y dejó por largo tiempo una profunda huella en la memoria co- 
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lectiva comarcana. Los hechos protagonizados por estos "cruzados de la causa" 
alcanzaron categoría de mito popular durante todo el siglo XIX, por lo que es 
imposible que no hubiesen llegado a oídos de Valle-Inclán. 

Fue el final simbólico y real del Antiguo Régimen en la Tierra de Salnés. Entre 
ese año y 1837, después de muchos vaivenes desde las Cortes de Cádiz de 1812, 
se proclamó de manera definitiva el Estado de corte liberal con la ratificación 
y aprobación de leyes que terminaron con las viejas instituciones señoriales: 
la que abolió señoríos jurisdiccionales, ya aprobada en 1811; la que decretó la 
disolución y venta del Priorato vilano ves de Cálogo, ya afectado en los años 
1820-1823 en la desamortización del Trienio Liberal; y las que eliminaron los 
viejos diezmos, Vínculos y Mayorazgos. 

También se instauró en 1836 la nueva Diputación Provincial de Pontevedra (Fa¬ 
riña/Pereira, 1986:22-28) y se "otorgó" en 6 de diciembre Ayuntamiento propio 
a Vilanova de Arousa pues era "Villa antigua y antiquísima de aquel distrito 
que dio nombre a la Ría del mismo nombre, que fue hasta aquí capital de la 
Jurisdicción más populosa del Valle de Salnés, que organizó una Compañía de 
Milicias Nacional y hasta aquí ha prestado señalados servicios por su decidido 
valor y prontitud en movilizarse cuando ocurrieron circunstancias de mayor 
urgencia." Uno de los primeros acuerdos —19 de febrero de 1839— tomados 
por el nuevo "Ayuntamiento Constitucional" fue designar ai "procurador" Fran¬ 
cisco Peña —hijo del ya fallecido escribano jurisdiccional, José Manuel de la 
Peña Oña— "encargado de efectuar la liquidación de los pagarés 
y más documentos de abono para la Contribución Extraordina¬ 
ria de Guerra." (Vila Fariña, 2005:19,23,37). Como sabemos, el 
abuelo materno de Valle-Inclan formó parte "consustancial" de 
esta institución como concejal y alcalde hasta poco antes de su 
muerte. También se sabe que fueron él y su hermano el ex fraile 
Joaquín Peña (Allegue, 2003:29-49), quienes compraron entre 
1843 y 1845 113 la mayor parte de los bienes desamortizados que 
pertenecían al antiguo Priorato benedictino de Cálago. El lote 
de Joaquín incluía la casa principal del Prior; por su parte, Fran¬ 
cisco, se hizo en 1846 mediante permuta con otra de las viejas dependencias 
en las que los frailes se habían instalado en el siglo XVI y la rehabilitó como su 
casa de 0 Cuadrante. 


na y er: "Suplemento al boletín oficial 
de La provincia de Pontevedra del Lu¬ 
nes 5 de mayo de 1843. N c ' 53", “Su¬ 
ple mentó aL boLetín oficiaL de La pro¬ 
vincia de Pontevedra dei Lunes 26 de 
julio de 1844. 97", "Suplemento aL 

boLetín oficial de La provincia de Pon¬ 
tevedra del Lunes 5 de mayo de 1845. 

68" y "SupLemento al boletín oficial 
de La provincia de Pontevedra del Lu¬ 
nes 11 de junio de 1845. 84". 
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Viejas calles de una vieja villa feudal, 
con iglesias, con caserones, con huertos 
conventuales 


“DON JUAN MANUEL MONTENEGRO cruza una y otra calle, calles angostas asom¬ 
bradas por altas tapias, sobre las cuales ya se derrama una higuera, ya descuella 
un ciprés. ¡Viejas calles de una vieja vilLa feudal, con iglesias, con caserones, con 
huertos conventuales. De los negruzcos aleros gotea la Lluvia, y en las angostas 
ventanas que se abren debajo asoma el contorno de un gato, alguna rara vez. 

Valle-Indán, Romance de Lobos , (504), 

n el pequeño escenario donde se representaba el teatro de la historia de 
Vilanova de Aro usa se produjo durante el siglo XIX un notorio cambio de 
personajes, pero no de decorado. Abandonaron las tablas aquellos actores que 
encamaban a priores, escribanos y mayorazgos, los viejos señores, y salieron a 
escena quienes representaban a la nueva élite capitalista y burguesa: fomenta¬ 
dores de salazón y "propietarios" como Francisco Peña. Sin embargo, la esce¬ 
nografía urbana cambió poco. Los industriales de la sardina —como Francisco 
Llauger, casado con Tomasa Peña, tía abuela de Valle-Indán— construyeron sus 
nuevas casas-almacén en el banio situado en la punta marina de 0 Cabo, cerca 
de las rampas de madera y piedra a donde arribaban las lanchas 
pescadoras, pero los marineros debieron permanecer en sus po¬ 
bres y estrechas viviendas de 0 Castro y Belén, y los nuevos 
propietarios se acomodaron sin más en las viejas dependencias 
y huertos conventuales del Priorato 119 , 

En cambio, a sólo seis quilómetros, las villas contiguas de Ca¬ 
rril y Vilagarcía —que ya desde finales del siglo XVIII estaban 
unidas “por una larga alameda de atamos a su frente perfecta¬ 
mente colocados" en la que se encontraban, desde 1780, "el 
suntuoso edificio construido bellamente en un cuadro" de la 
gran fábrica de curtidos que dirigía el inglés M* Jorge Tarfe (Mi- 
ñano, 1828:571-575) y, desde 1848, la chimenea humeante de 
la fábrica de fundición de De la Riva (Vázquez Baamonde, 1994:15-17) 120 — no 
cesaban de renovar su "carcasa" urbana. En este "pueblo de reconocida im¬ 
portancia donde diariamente se están levantando nuevos edificios, alguno de 
ellos muy notable" (Valle-Inclán Bermúdez, 1880:4), el siglo XIX transcurrió 
en un permanente "estado de obra", tanto pública —nuevo muelle de Carril 
(1857-1866), estación y ferrocarril a Corapostela (1865-1873), muelle de hierro 
(1875), paseo del Malecón (1882),,, (Charlin, 2014:211-212)— como privada 


139 Hay que esperar a la primera déca¬ 
da deL siglo XX para que se realicen 
transformaciones urbanas importantes 
como la construcción de las dársenas 
portuarias (Leat,2Gll: 75-75) 

120 "es lo que ocupa dicha Fábrica y 
edificios anexos (...) cuyo terreno y 
fábrica se halla extramuros de esta 
dicha Villa según está amurallado y 
confina por el Norte (...) Vendaba! ca¬ 
mino que de La fuente vaya a la ribera 
del mar. Levante carretera que pasa al 
pueblo de VilLagarcía y Poniente dicha 
Rivera mar..." 
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—Hotel Balneario de la Concha (1888), "chalets" de veraneo, cafés, teatros, 
imprentas... (Viana, 2014:161-183). 

De este modo, la Vilag arda decimonónica, aunque en menor medida que Vigo 
o A Coruña —ciudades "en marcha" (Baldellou, 1996:32-63)— se convirtió en 
la percepción de los contemporáneos en uno de tos paradigmas urbanos de lo 
"moderno" en Galicia, símbolo del triunfo y poder de la nueva burguesía liberal. 
Por el contrario, la Vilanova de Arousa del tiempo de Valle-Inclán, apenas toca¬ 
da por la renovación urbanística del siglo, pasó a engrosar el catálogo de lo que 
la terminología de entonces denominaba, con idealización romántica 121 o con 
prosaico desprecio, "viejo" o "feudal". 

Son buen ejemplo de esto los comentarios sobre ambas villas hechos por el 
periodista pontevedrés José López Otero en una crónica de viaje titulada "Ex¬ 
cursión a la Puebla del Deán o Caramiñal", que se publicó en 
1896 en La Revista Popular de Pontevedra. En la Semana Santa 
de 1896, cuando Valle-Inclán estaba preparando el equipaje para 
marcharse a Madrid —cogió el tren en Pontevedra el 15 de abril, 
tunes de Pascua (Hormigón, 2006:167)— López Otero realizó 
acompañado de un amigo un viaje de dos días por tierras y pai¬ 
sajes del joven escritor. 

Salieron de Pontevedra hacia Vilag arcía en coche de caballos, 
pues hasta 1899 no se abrió el tramo de ferrocarril Pontevedra- 
Carril, que empalmó el de Santiago-Canil con el Pontevedra-Vigo-Madrid. Al lle¬ 
gar a Curro —tradicional punto de parada, donde se bifurcaban los caminos que 
conducían a Vilanova y Cambados por el puente de Ponte Amelas y a Vilag arcía 
por el "de doce arcos" de Balón— pudieron ver el "desnudo picacho" del monte 
de Lobeira, ya sin las ruinas del antiguo castillo. 

Las 12 deL día del jueves, hablan dado en el reloj del pueblo, cuando eL queridísimo 
amigo y compañero 0. Enrique Zaratiegui y yo, tomamos el coche en el puente 
del Burgo para hacer nuestra excursión a la Puebla y visitar Las villas y lugares 
que el tiempo nos permitiera. (...) nos enjaretamos en el coche y abur... hasta 
VilLagarda: hacia un día hermoso, despejado (...) El coche seguía el trotar de los 
caballos unas veces y su paso lento otras; yo, montado en el pescante recreaba la 
vista a uno y otro lado de la carretera; (...) llegamos a Curro; nos apeamos, porque 
allí todo el mundo se apea como para descansar y tomar respiración, o una caña. 
(...) y desde aquella elevación pudimos contemplar grandes extensiones, muchos 
montes que en cordilleras cruzan en distintas direcciones; y observar a la parte 
N.E, un desnudo picacho en que se sentaban grandes bLoques, redondeadas pie¬ 
dras, dólmenes que parecían construir un templo druidico uno de aquellos altares 
levantados por los celtas en las cumbres para elevar preces al dios de las alturas, 
al sol naciente. 


121 “aquí, [Santiago] cielo, tierra, edi¬ 
ficios, tienen el venerando aspecto de 
una gloriosa vejez"; [Baiona] "soLa, 
triste, aisLada... la viLLa es como to¬ 
das Las que en Galicia recuerdan un 
pasado glorioso y ya no son nada" 
"Atrás queda La vieja ciudad de Tuy, 
asentada sobre La sacra coLina, cubier¬ 
ta por el clara cielo en que centellean 
las estrellas innúmeras" (Murguía, 
1932:350,652,825). 
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Y por fin, tras un viaje de tres horas para 28 kilómetros, llegaron a Vilagarcía, 
moderna población que resultó muy del agrado de los viajeros. 

Volvimos a tomar ei coche, seguimos a Villagarcía al mismo paso.., Nogueira, 
Paradeia y Bayón, con su nombrado puente se sucedieron,,, y descubrimos el mar 
de Villagarda y Los dibujados contornos de la costa que formaban Los términos 
de una hermosa planicie. Ya entramos en esta villa y puerto (eran las tres de la 
tarde) La población es alegre y risueña en la que se construye y edifica a La mo¬ 
derna con gusto y elegancia. Discurríamos por eL paseo del muelle, que el arco 
que forma la playa y sus excelentes edificios de nueva planta Le dan, según mi 
compañero, bastante semejanza con la famosa Concha de San Sebastián; vapores, 
bergantines y multitud de barcas se mecían en las aguas del puerto. 

Como el "vapor de la Puebla" no salía hasta las diez de la mañana del día 
siguiente, esa tarde se dirigieron a Vilaxoán "pueblo formado por humildes vi¬ 
viendas de pescadores" para ver "el palacio del marqués de Castelar, que fue del 
antiguo conde de Mace da, señorío de Sobrán" y más allá, en 0 Eial, "el palacio 
del marqués de Aran da", o antiguo pazo dieciochesco de los Marino de Lobeira, 

y.., volvimos a Villagarda con notas y apuntes recreándonos en aquel extraño 
paisage, nos metimos en eL café "Universal" para refrescar y reponernos de la 
caminata. 
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Madrugaron ei viernes y tuvieron tiempo de acercarse a Canil antes de embar¬ 
carse en la "lancha motora de la Puebla". 

(...) tomamos el desayuno y a Carril nos dirigimos. La carretera que une estos dos 
pueblos de la costa es un paseo de alameda, una calle interrumpida por jardines y 
arbolado, hermosos hoteles y "La Concha de Aros a" balneario flotante de construc¬ 
ción elegantísima, como no hay otro en la provincia. Seguimos sin perder paso, allí 
la ña cuyas aguas impelidas por el viento, parecía que deseaba venir a nosotros, 
aquí, al otro lado, la Estación y via del ferrocarril de Santiago; esto nos era suma¬ 
mente entretenido. La entrada de Carril como la de Vi Llagare ía, la cierran en sombra 
espesa robustos álamos y elevados eukalitus que ocultan la población. Al Llegar a la 
fábrica de fundición del Sr. ALemparte cruzamos con multitud de gente, en grupos 
que Llenaban el camino... 

Tras abandonar este "puerto de bastante población e importancia", regresaron 
a "paso desmesurado" hasta el "muelle de hierro" de Vilagarcía y cruzaron la ría 
hasta Pobra do Caramiñal. 

Ya llegó a nuestros oidos eL penetrante silbato del vapor de La Puebla; (...) reco¬ 
rrimos este largo puente de hierro, y un bote nos Llevó al vapor... Sin conmoción 
ni mareo pusimos pié en tierra. (...) Bajamos a la playa y, cuando tan distraído 
dibujaba Las ruinas del palacio de Bermúdez nos sorprende la noticia de que el 
vapor suspendía su salida de tarde para Villagarcia. Dije entonces a mi compañero 
(...) nos volvemos por ViUanueva de Arosa. 


122 La Torre Bermúdez, tras bastantes 
peripecias, pasó a ser propiedad de la 
familia materna deL padre de Valle-In¬ 
da n a mediados deL siglo XIX. (Char- 
lin/AUegue, 2008:104). 


Y con el dibujo de la ruina de la Torre Bermúdez —propiedad por herencia 
paterna 122 de Valle-Incián, su madre y sus hermanos, quienes la venderían en 
1898 (Hormigón, 2006:237-238)— subieron al galeón o lancha a vela que hacía 
la travesía hasta Vilanova de Arousa. Justo un año antes, Valle- 
Incián había firmado en esta villa la novela corta "Rosarito" y la 
dedicatoria de su primer libro, Femeninas ("ViUanueva de Arosa, 
20 de abril de 1894). Fue cuando pasaba una temporada en la 
casa de 0 Cuadrante en compañía de su abuela materna, Josefa 
Montenegro Saco-Bolado, fallecida en enero de 1895, tres meses 
antes del viaje de López Otero y enterrada en el cementerio de Calog o, bajo la 
bóveda ruinosa de la antigua iglesia, que el periodista pontevedrés confundió 
con un derruido castillo. 


Las dos y media señan cuando entramos en la lancha que hace el viaje a ViUanueva; 
se hizo a toda vela con viento favorable y sin sentir pasamos este trayecto cruzan¬ 
do la ña. [Que aventura se me preparaba! Todo tiene sus quiebras en la vida, a mi 
se me imponía el itinerario y desistí de lances; por lo demás, por Lo demás yo de 
ViUanueva a Cambados me iba (también iban unas chicas de Moya más alegres que 
una alborada). 

ViUanueva poco tiene de nuevo , es un pueblo de pescadores, pobre, en él, próximo 
al mar, se ve sobre una loma un derruido castillo, parece una antigua torre de 
vegía... 
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Largas, largas y penosas nos resultaron tas 2 leguas de paseo desde Villa nueva 
a Vi Llaga reía, por haberlas hecho a pié y con un viento molesto; es la nota más 
sensible de la excursión. 

Ya estamos otra vez en el café Universal purgando la pena; es este un estableci¬ 
miento muy lucido, pero es en él digno de censura que se consienta la venta de 
periódicos y libelos pornográficos... 

En su crónica de viaje por La tierra de Valle-lucían, el periodista liberal Ló¬ 
pez Otero no mostró ningún interés por "derruidos castillos", antiguas "torres 
vegía" o "pueblos de pescadores". Sólo se refirió a vuelapluma a dos palacios 
nobiliarios, uno de los cuales ostentaba en su fachada una sirena que sostenía 
el escudo en piedra de los Marino de Lobeira, que Valle-Lnclán recrearía después 
en la Sonata de Otoño. En cambio, sí se explayó con agrado en la descripción de 
lo "nuevo", del "muy lucido" "Café Universal" y de la muy burguesa avenida 
vilag arrian a de Compostela, flanqueada de jardines y chalets, hoteles, estación 
y vía del ferrocarril, fábrica de fundición... Como se sabe, Valle-fnclán, que en 
su crónica de viaje de 1891, "Por la tierra saliniense. El castillo de Lobeira", 
ya había confesado que tenía una "imaginación algo enamorada de las cosas 
arcaicas y tradicionales" (1348), procedió en sentido inverso cuando desde la 
distancia madrileña convirtió a estas tierras, entre 1895 y 1912, en su principal 
geografía literaria. 
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Este artículo presenta unas notas históricas generales sobre Vilano va de Aro usa y la Tierra 
de Salnés, que tratan del milenio comprendido entre los años 846, con la fundación del 
convento de Cálogo, y 184Ó, en que se venden los bienes desamortizados a este conven¬ 
to, muchos de los cuales terminaron por ser propiedad de Francisco Peña, abuelo ma¬ 
terno de ValleAnclíín. También se trata de dar a conocer hechos de la hist oria local que 
dejaron huella en la memoria colectiva o en la historiografía, y que tienen relevancia en 
la vida o en la obra de Val le duelan. 
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.This papei' presents some general histórica! notes on Vilanova de Arousa and the Saines 
area in Southern Galicia, starting from the year 846, when the Calogo monastery was 
tounded, and ending in 1846, when its lands and buíldings where seízed and sold. Many 
of these properties carne into the hands of Francisco Peña, Valle-ínclan’s grandfather. 
The paper also presents local historical íacts which have left a deep imprint into the fblk 
memory and are relevant for Valle dnclans life or literary work. 
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Este artigo presenta unhas notas históricas xeraies sobre Vilanova de Arousa e aa Terra do 
Saines, que tratan do milenio comprendido entre os anos 846, ca fundación do convento 
de Cálogo, e 1846, no que se venden os bens desamortizados a este convento, moitos dos 
cais remataron por seren propiedade de Francisco Peña, avó materno de Vallednclán. 
Timón se trata de dar a canecer feitas da historia local que deixaron pegada na memoria 
colectiva ou na historiografía, e que teñen relevancia na vida ou na obra de Valle-Inelán. 
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VaLle-IncLán, pensando en verde 


T a esencia se guarda en frascos pequeños. Dicho popular que resume con 
J-^pocas palabras el relieve y el aprecio inherentes al Pazo del Cuadrante, cuya 
razón de ser y de existir, además de su magnitud territorial, se mide en base 
a otros parámetros de caracterización que tienen que ver con su trayectoria 
histórica, su valor cultural, su interés artístico, su connotación literaria, su 
naturaleza biológica, su raigambre geográfica, su condición señorial y su enti¬ 
dad social. Como priorato en sus inicios cronológicos, por ende bien monacal, 
el Pazo del Cuadrante es una propiedad urbana vilanovesa de antiguos orígenes 
permaneciendo así durante centurias, con construcciones y tierras, hasta que, 
a resultas de la Desamortización de Mendizábal, por permuta, pasa a poder de 
Francisco Peña Cardecid. Titular que, atendiendo al modo de vivir y de hacer 
señorial, con criterios residenciales, convierte la casona principal en morada 
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vivencial, por ejecución de proyectos editicativos; opera en las dependencias 
agropecuarias, con miras productivas materiales; sin descuidar las satisfaccio¬ 
nes espirituales, de impronta sensorial (vista, olfato, gusto), que se consiguen, 
acompañando al espacio hortense de salud y de cocina, con la creación de un 
jardín geométrico de bojes y la adquisición del plantel ornamental liderado por 
una Magnolia Grandiflora, árbol embajador de la finca. 

El nacimiento de Ramón María del Valle-Inclán en 1866, al poco tiempo del di¬ 
seño y la ejecución del establecimiento jar dinástico, marcará un antes y un des¬ 
pués en la posesión. Desde entonces, la infancia y la adolescencia establecerán 
vínculos indestructibles entre ambos protagonistas. El jardín doméstico, con el 
andar de los años, se convertirá en lugar de estancia, en escenario de juegos 
y en recurso literario. A pesar de la falta de información escrita —las fuentes 
documentales y las referencias bibliográficas consultadas durante el trabajo 
de campo poco dicen del mundo verde del Pazo del Cuadrante—, esta relación 
existencial es un hecho cierto que nadie discute, contando en nuestro caso, 
como garantes de la caracterización argumental del artículo, con el inestimable 
auxilio de la memoria familiar y el siempre reconfortante concurso del decir 
popular, por el aporte de la valiosa información demostrativa y acreditativa que 
suministran. Aunque, sin ningún género de dudas, nada mejor que la lectura de 
la obra de temática gallega del escritor para, sin mencionar el pazo por su nom¬ 
bre, encontrar noticias indirectas que avalen la certeza de tales impresiones. 

A buen entendedor, sobran palabras. Por ende, en su mundo novelístico, D. 
Ramón, una y otra vez, piensa en este microcosmos vegetal, en el que trans¬ 
curren los primeros años de su vida. De tal manera que el jardín familiar, por 
obra y gracia del miembro más ilustre del linaje, abandona el anonimato y salta 
a la fama literaria, en evocación permanente, bautizado como Jardín Umbrío. 
Jardín minimalista en lo territorial, es verdad, pero que compensa con creces 
este déficit dimensional con la gloria y la grandeza conferidas por la pluma, la 
mente y el corazón de este ser excepcional que ve pasar el tiempo, desde zagal 
hasta mozo endrino —entre cariños, mimos, cuidados y atenciones—, en tan 
señera localización enclavada en la Comarca del Salnés y la urbe de Vilanova de 
Aro usa: el Pazo del Cuadrante, 

Francisco Peña Cardecid y familia 

E l Pazo del Cuadrante, por derecho propio, es el protagonista del presente ar¬ 
tículo. Sin descuidar su historia, su cultura, su arte y su vida, el trabajo cen¬ 
tra su atención en la naturaleza biológica, con el mundo verde como realidad 
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primordial, en sos campos y vertientes: paisaje, agro, jardín y 
plantas. Francisco Peña Cardecid, procedente de una familia 
de origen curial, y Josefa Montenegro y Saco Bolaño, pertene¬ 
ciente a una familia hidalga, son los primeros dueños. Entre 1843-4E, Francisco 
Peña adquirió en la venta de bienes monacales nacionales, provenientes de la 
Desamortización de Mendizábal, numerosos foros integrantes del extinto Prio¬ 
rato de San Cibrán de Cálogo/Vilanova de Arousa, por lo que se convirtió en un 
importante rentista. Al año siguiente de la subasta del patrimonio monacal, en 
1846, se hace con el pleno dominio del Cuadrante, donde ya estaba viviendo, 
mediante permuta por una propiedad que detentaba en Corvillón/Cambados, 
también ligada a la Desamortización. 

Respecto a su cronología temporal, para tener una información documentada, 
nada mejor que consultar el libro La Magnolia de Valle-Inclán y el Pazo del 
Cuadrante (Rodríguez Dacal, 2016a). Publicación que incluye datos y noticias del 
Archivo Giovanna Castromu Peña, que la titular ha puesto a nuestra disposición. 
Aunque no hemos podido acceder a su consulta, lo ha hecho por nosotros Xoán 
Guitián Rivera. Ha sido una suerte haber contado con la inestimable colabo¬ 
ración de ambos, a quien hay que agradecer el material facilitado, escrito y 
fotográfico, destacando el detallado contenido textual y los juicios vertidos, así 
como las imágenes familiares de época: 


Pazo deL Cuadrante, en La urbe 
capital vilanovesa, con La Magnolia 
de VaLLe-Indán. 
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"La relación de la Familia Peña con el Cua¬ 
drante —constatada documentalmente 
en el Archivo Giovamha Castromil Peña— 
comienza en el año 1801, cuando este 
bien eclesiástico es aforado por An¬ 
tonio Ramón de la Peña. Andando 
el tiempo, será José Manuel de 
la Peña y Oña quien mantenga 
ios derechos de aforamiento y 
habite la casa, derechos que, 
más adelante, pasarán a ma¬ 
nos de su hijo, Francisco Peña 
Cardecid. Un documento de 
este archivo, correspondiente 
al reparto de la herencia fami¬ 
liar (Peña y Oña), contiene la 
siguiente descripción: "la casa 
principal, compuesta de sala, 
quartos, alpendre, bodegas, ga¬ 
llineros y patio (...). Idem, pegado 
a la casa por la parte del Levante a 
huerta, tendal y limoneros, sembradu¬ 
ra de seis concas que las divide el muro 
(...)". En opinión de Xoán Guitián y Gio- 
vanna Castromil, el documento demuestra que ^ 

la casa está arreglada y en buenas condiciones, por lo 
que Peña y Oña se debió de dedicar exclusivamente a procurar la 
habitabilidad del interior de la vivienda y a destinar el terreno 
anexo a cultivo de huerta, para autoconsumo y cría de animales. 

En el archivo familiar, hay otro documento (1 de abril de 1837} 
que recoge los bienes procedentes de la herencia Peña y Oña, 
con expresión detallada de propiedades rusticas, muebles, ropa, 
herramientas, animales domésticos, etc., que permite tener una idea del estilo 
de vida del fallecido". 



Dolores Peña Montenegro y su 
hijo Ramón María, de poca edad 
(Archivo Fotográfico Javier del 
Vatle-Indán Alsina). 


Francisco de la Peña Cardecid —escribano de profesión como su padre, José Ma¬ 
nuel de la Peña y Oña, desempeñó el cargo de alcalde y de concejal en la corpo¬ 
ración municipal de Vilano va, en diferentes ocasiones, en el periodo temporal 
comprendido entre 1839-1879 (Vila Fariña, 2007), siendo regidor cuando nació 
su nieto Ramón— y Josefa Montenegro tuvieron dos hijos (José y Dolores), 
que no heredaron el Pazo del Cuadrante, al pasar, por voluntad testamentaria 
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(diciembre de 1879), al hijo de José, Francisco Peña González, nieto de los tes¬ 
tadores (Archivo Giüvaxna Castromil Peña). El documento notarial dice que es una 
casa de dos cuerpos, bajo y principal, con su corral y huerta destinada a cultivo, 
ocupando la finca 1.257 m 1 ; también le corresponde la casa de enfrente, de una 
planta y 26,20 m 2 , Francisco Peña González es primo de Valle-Inclán, debido al 
casamiento del padre del escritor con Dolores, hija de Francisco Peña Carde cid 
y hermana de José, 

Francisco Peña y Josefa Montenegro adquieren un significado trascendental en 
la vida y la obra de Valle-Inclán. Son sus abuelos maternos y los padrinos de 
bautizo, vinculación fundamental que indica el grado íntimo alcanzado por la 
implicación familiar. Son ios titulares del Pazo del Cuadrante, morada natal y 
vivencia! de D, Ramón, en su infancia y su adolescencia, desde zagal a mozo en¬ 
drino. En particular, la abuela y madrina dejará una huella imborrable en la vida 
del nieto y ahijado, certificando sus novelas la naturaleza y el alcance de sus 
sentimientos. Por Josefa sentía verdadera adoración, hasta el punto de llegar a 
estar "enamorado" de ella, utilizando también sus tres apellidos para nombrar a 
importantes personajes literarios: Manuel Montenegro /Comedias Bárbaras , Pe¬ 
dro Bolaño/H Embrujado y Dolores Saco /Milán de ¡a Amoya , De Jardín Umbrío 
(Valle-Inclán, 1903b), tomamos dos párrafos como botones de muestra. 

El primero evidencia, con su descripción individual, la predilección mostrada 
por tan querido familiar: "Mi abuela acababa de asomar en el patín, arrastrando 
su pierna gotosa y apoyada en el brazo de Micaela la Galana, Era Dolores Saco, 
mi abuela materna, una señora caritativa y orgullosa, alta y seca y muy a la an¬ 
tigua,,,", La segunda convierte en protagonista a una criada del pazo vilanovés, 
cuyo ser y existir marcará la literatura del escritor: "Tenía mi abuela una don¬ 
cella muy vieja que se llamaba Micaela la Galana: Murió siendo yo todavía niño: 
Recuerdo que pasaba las horas hilando en el hueco de una ventana, y que sabía 
muchas historias de santos, de almas en pena, de duendes y de ladrones. Ahora 
yo cuento las que ella me contaba, mientras sus dedos arrugados daban vueltas 
al huso. Aquellas historias de un misterio candoroso y trágico, me asustaron de 
noche durante los años de mi infancia y por eso no las he olvidado. De tiempo 
en tiempo todavía se levantan en mi memoria, y como si un viento silencioso y 
frío pasase sobre ellas, tienen el largo murmullo de las hojas secas. ¡El murmullo 
de un viejo jardín abandonado! Jardín Umbrío". 

Aunque el Cuadrante no sea un pazo al uso en el verdadero significado del tér¬ 
mino —a tenor de su historia, su cultura, su estructura y su función—, lo cierto 
es que apunta maneras y no oculta sus pretensiones de cara a la consecución de 
dicha categoría y como tal se lo trata, tanto por la identidad fisonómica del bien 
como por el modus viven di de sus antiguos propietarios. A fuer de ser sinceros, 
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en su mundo arquitectónico, se notan carencias elementales propias al ente 
señorial, que presume y exhibe por doquier su rico y diverso patrimonio. Por 
su parte, la finca reduce su extensión a mínimos superficiales, imposibilitando 
en su terruño la genuina separación en dominios territoriales pacegos (jardín, 
agro y bosque), la práctica de las manifestaciones agropecuarias (cultivos vege¬ 
tales y cabaña ganadera) y la presencia de un proyecto jardinístico de grandes 
pretensiones. Dicho lo dicho, mírese como se mire, el pazo vilanovés, enclavado 
en la urbe capital municipal, está representado por una mansión residencial 
ostentosa —por razones de fábrica constructiva y de tamaño físico, que le im¬ 
primen un claro distingo con respecto a los edificios del entorno— y un espacio 
jardinístico circundante —con nombre evocado, Jardín Umbrío, conocido en 
Galicia y allende fronteras— con sus plantas ornamentales, encabezadas por 
un registro dendrológico sobresaliente, la Magnolia de Valle-Inciín, que proclama 
por doquier su ligazón con el miembro más glorioso del linaje, de ascendencia 
hidalga: Ramón María del Valle-Inclan. 

En suma, mirando hacia el pasado, el Pazo del Cuadrante, así lo vemos y así lo 
consideramos —noble posesión en la que transcurrieron muchas horas de la 
vida de D, Ramón—, tiene en la casona palaciega, su jardín literario y la Mag¬ 
nolia onomástica sus principales argumentos que constatan su precio y su valía, 
Charlín Pérez & Allegue (2008), con pocas palabras, lo describen de la siguiente 
manera: 

0 conxunto consta dun edificio alongado de dous andares aos que se accede por dous 
patfns (escateira e sobina) exteriores e dun xardfn —evocado no título que Valle- 
Inclán pon ao frente do seu único libro de contos , Jardín Umbrío — no que bai que 
destacar a existencia dun magnolia máis de dúos veces centenario. A (esta casa e nos 
seus arredores transcorreron modas horas da infancia do escritor tal como declaraba 
nunha entrevista o seu coetáneo e amigo da infancia Franásco Lafuente Jorran: «En 
San Mauro vivía, si, y allí iba yo a jugar con él Pero en [a Casa del Cuadrante —con 
escudo de sus antepasados— vivían sus abuelos, y su infancia transcurrió en esta 
casa. Y ya se sabe que su primer Libro, escrito a su vuelta de Méjico, [o concibió y 
realizó en ese Lugar noble, a la sombra del centenario magnoiio, que aún existe». 

El tiempo pasa, la vida pasa. El siglo XX consume su ultima década. Hacia me¬ 
diados, un acontecimiento inesperado cambiará para siempre el largo camino 
existencial iniciado por Francisco Peña y Josefa Montenegro, Tras sufrir un 
incendio a principios de octubre de 1994, que destruyó su interior, quedando 
en pie las paredes de piedra, el Pazo del Cuadrante fue adquirido por el Ayun¬ 
tamiento de Vilano va de Aro usa, por compra a sus últimos dueños. Año que 
marca un antes y un después en su historia, no en vano el largo periodo de 
titularidad privada, que arranca un siglo y medio antes, da paso a una nueva 
andadura, ahora como bien publico. Después de su incorporación ai patrimonio 
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municipal, el Ayuntamiento llega a acuerdos con la Xunta de Galicia, el Minis¬ 
terio de Fomento y otras entidades para proceder a la rehabilitación del edificio 
residencial y la remodelación del entorno terrenal, para su transformación en 
la Casa-Museo Valle-Inclan. 


Jardines y plantas valleinclanianos 

L a lectura de la obra de Valle-Inclán, en lo que a mundo vegetal respecta, 
pone de manifiesto de manera inequívoca el uso de la jardinería y de la flora 
ornamental como recursos literarios. En nuestro trabajo, creemos conveniente 
dedicar un capítulo monográfico a su estudio y su caracterización, como antesa¬ 
la del mundo verde del Cuadrante. Pazo cuyo influjo evidente en la producción 
creativa de D. Ramón, en todos los órdenes, tiene en el jardín señorial, por lo 
que es y lo que representa, un escenario entrañable y sublime, como marco de 
vivencias y de estancias familiares, como lugar de solaz y de recreo personal, 
como fuente de inspiración profesional. 

Concebido como un ente unitario e indisoluble, el jardín es una realidad cons¬ 
tituida por un mundo constructivo y un mundo biológico. En la Terra Galega, 
como referente universal privilegiado a imitar, el pazo es el modelo jardinístico 
valleinclanesco por antonomasia, aunque no el único, ya que, en el ámbito pri¬ 
vado, hay numerosas alusiones a los jardines claustrales (palaciegos y eclesiás¬ 
ticos) y los jardines hortícolas, que también se extienden al dominio público. 
Como testimonios ilustrativos, de los que se reproducen párrafos muy intere¬ 
santes y expresivos en el artículo, en los lares gallegos, nada mejor que Sonata 
de Otoño (Valle-Inclaíí, 1902) y Jardín Umbrío (Valle-Inclán, 1903b); mientras 
que, allende fronteras, Tirano Banderas (Valle-Inclán, 1926b) aporta una prueba 
evidente del paralelismo existente con los proyectos del país, aunque en esta 
ocasión participe de una estética de formas y de funciones totalmente distinta, 

Alfonso Castelao (1967), en Galicia y Valle-Inclán t se refiere a la vinculación del 
escritor con el mundo pacego, que le viene dada por su ascendencia nobiliaria, 
arraigada secularmente en la Comarca del Saines: "D. Ramón del Valle-Inclán 
era un hidalgo. Un hidalgo gallego. O más concretamente: un hidalgo de la 
Ría de Arosa. Y los hidalgos arosanos son la flor de la locura gallega. Es una 
casta de hombres que pone siempre por encima de las riquezas materiales la 
imponderable riqueza del espíritu. Por esto viven en pazos hipotecados y se 
conforman con ser dueños de un sólo ciprés, alto y agudo como su carácter". 
Arbol carismático y testimonial, la conifera nombrada, al que otorga en su obra 
una preponderancia indiscutible, sabedor dei dicho popular que define a los es¬ 
tablecimientos señoriales: " casa grande , con capilla, palomar y ciprés , pazo es". 
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Inmerso en el sentido dado a la naturaleza a finales de la centuria decimonó¬ 
nica, Valle-índán nos ha dejado para la posteridad su genial descripción, su 
romántica visión y su simbólica interpretación. Un toque personal que inmorta¬ 
liza en su presente vital cualidades y excelencias atesoradas desde tiempos pre¬ 
téritos, como mejor garantía de conocimiento y de divulgación para el porvenir. 
Dianella Gambm (1984), en Los Jardines de Valle-Indán f hace una caracterización 
acerca del uso y del significado dado a esta clase de establecimientos en la épo¬ 
ca que le toca vivir al insigne novelista: 

Los hombres del 98 son excelentes paisajistas, pero, entre ellos, Valle-índán des¬ 
taca por ser el que más «aristocratiza», poetiza el paisaje. Sobre todo, en Sonata 
de Primavera y en Sonata de Otoño, Don Ramón modela un fondo de jardín clásico, 
noble, que transmite una sensación de vetustez, de ranciedad, de abolengo. 

Modelo que, más allá de la libertad creativa literaria del autor, responde a la 
identidad verde de un mundo que le resulta familiar, que conoce y sabe bien 
como es, por razones de linaje y de vivencia existencial. De ahí que, desde la Te¬ 
rra Galega, como embajador por excelencia, por su sabiduría, por sus estancias, 
por sus vivencias y por sus sentimientos, a sabiendas de sus Ucencias literarias, 
Valle-Inclán narra y refleja a las mil maravillas el patrón j ardí rustico que mejor 
nos representa en el ámbito privado, fruto de una labor artística practicada 
durante siglos. Zamora Vicente (1969), en Las Sonatas de Valle-índán , pone de 
manifiesto el modelo señorial: 

No es solamente esa «oscura avenida de castaños» que se prolonga hasta el pazo; 
son «los cedros y Los cipreses, que cantaban la edad del palacio», «la sombra de 
las acacias», «el laberinto de mirtos»: todos árboles de filiación concreta de La 
ñora gallega. Y, al lado de ellos, una serie de elementos estructurales y decorativos 
sacados de la realidad doméstica: el granito de la piedra, las fuentes cubiertas de 
musgo, los caminos de herradura, el eco misterioso de las quintanas, las lomas yer¬ 
mas y tristes bajo el cielo otoñal, los hórreos del campo gallego. Si es verdad, pues, 
que el marco gallego está sujeto a una interpretación de tipo pictórico-literario, 
no es menos cierto que, por ser propios deL ambiente gallego, estos aspectos de 
arcaísmo, melancolía, decadencia y misterio —que el art e fin-de-siede consagró— 
en la Sonata de Otoño , se hace más creíble el «primitivismo» erudito, contagiado a 
Valle-índán por el influjo de la cultura finisecular. 


Sonata de Otoño 


"Yo recordaba vagamente el Palacio de Brandeso, donde habla estado de niño con 
mi madre, y su antiguo jardín, y su laberinto que me asustaba y me atraía. Al cabo 
de los años, volvía llamado por aquella niña con quien habla jugado tantas veces 
en el viejo jardín sin flores. El sol poniente dejaba un reflejo dorado entre el verde 
sombrío, casi negro, de Los árboles venerables. Los cedros y los cipreses, que con¬ 
taban la edad del Palacio. El jardín tenía una puerta de arco, y labrados en piedra. 
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sobre La cornisa, cuatro escudos con las armas de cuatro Linajes diferentes. ¡Los 
linajes del fundador, noble por todos sus abuelos! A La vista del Palacio, nuestras 
muías fatigadas trotaron alegremente hasta detenerse en la puerta llamando con el 
casco. Un aldeano vestido de estameña que esperaba en el umbral, vino presuroso 
a tenerme el estribo. Salté a tierra, entregándole las riendas de mi muía. Con el 
alma cubierta de recuerdos, penetré bajo La oscura avenida de castaños cubierta 
de hojas secas"(...) 

"Yo recordaba nebulosamente aquel antiguo jardín donde Los mirtos seculares di¬ 
bujaban los cuatro escudos del fundador, en torno de una fuente abandonada. EL 
jardín y el Palacio tenían esa vejez señorial y melancólica de Los lugares por donde 
en otro tiempo pasó la vida amable de la galantería y del amor. Bajo La fronda de 
aquel laberinto, sobre las terrazas y en los salones, hablan florecido Las risas y los 
madrigales cuando Las manos blancas que en Los viejos retratos sostienen apenas 
ios pañolitos de encaje, iban deshojando Las margaritas que guardan el cándido 
secreto de los corazones. [Hermosos y lejanos recuerdos! Yo también Los evoqué 
un día lejano, cuando la mañana otoñal y dorada envolvía un jardín húmedo y 
reverdecido por la constante Lluvia de la noche. Bajo el cielo límpido, de un azul 
heráldico, los cipreses venerables parecían tener el ensueño de La vida monástica. 
La caricia de la luz temblaba sobre las flores como un pájaro de oro, y La brisa 
trazaba en el terciopelo de la yerba, huellas ideales y quiméricas como si danzasen 
invisibles hadas. Concha estaba al pie de la escalinata, entretenida en hacer un 
gran ramo con las rosas. Algunas se hablan deshojado en su falda, y me Las mostró 
sonriendo (...)", 

"Alzó La cabeza y respiró con delicia, cerrando los ojos y sonriendo, cubierto el ros¬ 
tro de roclo, como otra rosa, una rosa blanca. Sobre aquel fondo de verdura grácil 
y umbroso, envuelta en La Luz como en diáfana veste de oro, parecía una Madona 
soñada por un monje seráfico. Yo bajé a reunirme con ella. Cuando descendía La 
escalinata, me saludó arrojando como una Lluvia las rosas deshojadas en su falda. 
Recorrimos juntos el jardín. Las carreras estaban cubiertas de hojas secas y amari¬ 
llentas, que el viento arrastraba delante de nosotros con un Largo susurro: Los cara¬ 
coles, inmóviles como viejos paralíticos, tomaban el sol sobre los bancos de piedra: 
Las flores empezaban a marchitarse en las versallescas canastillas recamadas de 
mirto, y exhalaban ese aroma indeciso que tiene La melancolía de los recuerdos. 
En el fondo del Laberinto murmuraba la fuente rodeada de ci preses, y el arrullo del 
agua parecía difundir por el jardín un sueño pacifico de vejez, de recogimiento y 
de abandono. Concha me dijo: Descansemos aquí. Nos sentamos a la sombra de las 
acacias, en un banco de piedra cubierto de hojas. Enfrente se abría La puerta del 
laberinto misterioso y verde. Sobre La clave del arco se alzaban dos quimeras man¬ 
chadas de musgo y un sendero umbrío, un sólo sendero, ondulaba entre los mirtos 
como el camino de una vida solitaria, silenciosa e ignorada". 


Jardín Umbrío/Rosarito 


"Del fondo oscuro del jardín, donde los grillos daban serenata, llegaban murmullos 
y aromas. El vientecillo gentil que los traía estremecía Los arbustos, sin despertar 
Los pájaros que dormían en ellos. A veces, el follaje se abría susurrando y penetraba 
el blanco rayo de la Luna, que se quebraba en algún asiento de piedra, oculto hasta 
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entonces en sombra clandestina. El jardín cargado de aroma, y aquellas notas de la 
noche, impregnadas de voluptuosidad y de pereza, y aquel rayo de luna, y aquella 
soledad, y aquel misterio, traían como una evocación romántica de citas de amor, 
en siglos de trovadores". 


Tirano Banderas 


"Los cedros y los mirtos del jardín trascendían remansadas penumbras de verdes 
acuarios a los estores del salón, apenas ondulados por la brisa perfumada de nar¬ 
dos. El jardín de La virreina era una galante geometría de fuentes y mirtos, estan¬ 
ques y ordenados senderos: Inmóviles cláusulas de negros espejos pautaban Los 
estanques, entre columnatas de ci preses". 

Jardín pacego caracterizado por su estilo geométrico, con estructuras artificia¬ 
les arquitectónicas (fuentes, bancos, escalinatas, miradores, cenadores, etc,) 
y elementos naturales verdes. Mundo constructivo hecho en piedra granítica, 
que con riere un distingo propio, ganando entidad con el paso 
dei tiempo, por impregnar a la roca de bellos e incomparables 
matices. Mundo biológico que tiene a las plantas verdes (árbo¬ 
les, arbustos, matas, herbáceas) como seres referenciales por 
antonomasia. Plantas constituyentes de un catálogo florístico 


El Pazo de Oca/A Estrada encaja 
a La perfección en el modeLo deL 
jardín señorial descrito por VaUe- 
Inrián. En la fotografía. Jardín 
del Patio. 
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cuya diversidad no se reduce a número, de todos los continentes, que ponen 
un toque de vida y de color en esta clase de establecimientos, de impronta 
espiritual y función lüdico-recreativa, apareciendo en disposición aislada o en 
formaciones grupales: parterres, laberintos, carreras, bordaras, rosaledas, etc. 

Si hacemos un examen detallado de la flora en su obra literaria, en términos 
cuantitativos y cualitativos, lo primero que hay que noticiar, a tenor del nume¬ 
ro de especies citadas, es el amplio grado de conocimiento de D. Ramón sobre 
las plantas del país, que no duda en utilizar una y otra vez, hecho que demues¬ 
tra su gusto y su predilección por el reino vegetal. Si tomamos en consideración 
sus producciones literarias ligadas al Fogar de Breogán, el lector pronto se da 
cuenta cuales son las especies emblemáticas y representativas que encabezan y 
abanderan los jardines señoriales (bojes, mirtos, cipreses, laureles y rosas), de 
amplio arraigo y mucha celebridad. Lamentablemente, todo hay que decirlo, no 
corren la misma suerte, en el ámbito nobiliario, las magnolias y las camelias, co¬ 
lectivos por excelencia en la actualidad a los que el autor resta preponderancia 
en su tiempo, clara demostración de que, a pesar de formar parte de los proyec¬ 
tos jardinlsticos, públicos y privados, otrora no habían conseguido atesorar la 
fama y la notoriedad que ahora ostentan. 

Dimella Gambini (1984) —por mor de una carta (28-XI-1934} enviada por Valle- 
Inclán, a la sazón director de la Academia Española de Bellas Artes en Roma, 
al embajador de España en Italia—, en clara referencia a los jardines señoriales 
aunque no los cite por su nombre, deja ver la importancia trascendental que 
adquieren esta clase de espacios en su obra, con mención de algunas produc¬ 
ciones señaladas: 

Valle-Inclán no renLinda a mirar con ojo poético el Jardín de la Academia, reto¬ 
mando así un elemento que ya había ocupado un lugar privilegiado en sus comien¬ 
zos literarios: Jardín Umbrío se titulaba una colección de cuentos publicada en 
1903 y los escenarios de las Sonatas son muchas veces marcos floridos de mirtos y 
laureles. De hecho, en la época modernista aparece tratado muy frecuentemente el 
motivo del jardín, que se convierte en un topos Literario y artístico de sutiles mati¬ 
ces eróticos. Sus rincones solitarios, cruzados de profundos senderos bordeados de 
mirtos, ensombrecidos por seculares y frondosos árboles, representan una cornisa 
ideal para un encuentro amoroso, para un amante absorto en ensueños eróticos o 
para exaltar La sensualidad exquisita de una figura femenina. 

La obra de teatro El Marqués de Bradomín. Coloquios Románticos —escrita por 
Valle-Inclán y estrenada en 1906, adaptación parcial de Sonatas de Otoño, pu¬ 
blicada en 1901 —, recrea las peripecias del Marqués de Bradomín en un esce¬ 
nario concreto: el jardín del Pazo de Brandeso. El protagonismo otorgado en 
la novela y en la obra de teatro, por voluntad y querencia de D. Ramón, es el 
artífice y responsable de la gloria y la grandeza literaria que le corresponde al 
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jardín señorial con sus venerables plantas: bojes, ciprés es, ce¬ 
dros, mirtos, laureles, castaños, rosas. 

De toda la ñora ornamental que ñgura en la obra de Valie-In- 
clán, a tenor del muestrario de citas recogidas (Divinas Palabras , 

Jardín Umbrío , El Ruedo Ibérico ), así como de otras manifesta¬ 
ciones procedentes del mundo valleinclaniano, hay que reseñar 
la atención mostrada por el escritor hacia las camelias (Rodríguez Dacal, 2016b). 
Por lo que, aunque otros literatos le anteceden cronológicamente, a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XIX, sin ningún género de dudas, debe de ser 
enmarcado entre los precursores del conocimiento, la divulgación y la puesta 
en valor de este colectivo vegetal de patria oriental. Por ende, a mi entender, 
ante este compromiso personal y demostración profesional, es merecedor de 
un reconocimiento público en la Terra Galega. Después de una larga espera, el 
Paseo de Camelias "Valle -Inclán" —en principio un simple vial circulatorio, 
carente en su configuración estructural original de formación arbolada, poblada 
con esta clase de plantas exóticas—, a la vista de la evolución experimentada 
y aprovechando la oportunidad, constituye un instrumento ideal para cumplir 
y satisfacer con creces tai reconocimiento. Además de convertirse en un home¬ 
naje personal, sirve de memoria y de recuerdo para tener siempre presente la 
contribución prestada por el genial escritor a la camelicultura del país. 


El Paseo de Camelias "ValLe-In- 
dán", en el Pazo deL Cuadrante/ 
Viianova de Arousa, es una 
manifestación de La contribución 
mostrada por D. Ramón hacia La 
cameLicuLtura. 
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En suma, a Vilanova de Arousa le corresponde atesorar en sn urbe capital el 
primer paseo camelícola onomástico en su honra. De ser preguntado al respec¬ 
to, pienso que D. Ramón se sentiría muy orgulloso y complacido, no sólo por el 
distingo en sí mismo sino por el escenario geográfico elegido: en su patria natal 
y ante su casa familiar. Para mayor gozo, un paseo por el jardín intramuros del 
Pazo del Cuadrante pronto revela el culto y la veneración deparados hacia la 
camelia, a tenor del repertorio de ejemplares cultivados, de distintas especies, 
híbridos y variedades. 

Para tener una idea real y detallada sobre la naturaleza y la magnitud del 
patrimonio fiorístico depositado en el mundo creativo literario de Ramón del 
Valle-Incián, por su utilidad, hay que echar un vistazo al trabajo de Agrgmayor 
Mira (2008, 2009a, 2009b), que ha publicado en la Revista Cuadrante la ñora 
vallein claman a en tres entregas, merecedor de toda clase de elogios y de para¬ 
bienes, por su rigor y su credibilidad. Por una de las anotaciones realizadas a 
pie de página, da a entender que el estudio se centra en las obras ambientadas 
en escenarios gallegos: Flor de Senilidad, Sonata de Otoño, El Marqués de Bra- 
domín, Águila de Blasón, Romance de Lobos, Cara de Plata, Los Cruzados de ¡a 
Causa , Divinas Palabras, Jardín Umbrío, Corte de Amor , Retablo de la Avaricia, 
La Lujuria y ¡a Muerte. 

A tenor de la abundante nómina de especies —que el autor organiza en diez 
categorías (aromas y perfumes, flores, hierbas, plantas textiles, cereales, árbo¬ 
les, arbustos, huertas y árboles frutales, jardines y algas, liqúenes y musgos)—, 
es evidente que los vegetales más conocidos de Galicia, sobre todo los árboles 
autóctonos, están bien representados, con muchas alusiones para las especies 
foráneas. Al tratar de los árboles ornamentales, en relación a los dos colectivos 
florísticos más emblemáticos (camelias y magnolias), el autor pone de manifies¬ 
to las escasas menciones que hace de las camelias (Jardín Vmbrío y Divinas Pa¬ 
labras) que, aún así, le ganan la partida a las magnolias, carentes de referencias 
bibliográficas a su juicio. 

Hemos hojeado las obras completas de Valle-Incián, para rastrear la flora orna¬ 
mental, procedente de todos los continentes, cultivada en los establecimientos 
ajardinados. El material encontrado constituye una prueba irrefutable de los 
conocimientos del mundo verde por parte de D. Ramón, de considerable enti¬ 
dad, caracterizado por su riqueza y su diversidad: a) árboles , aislados (ciprés, 
cedro, abeto, pino, boj, mirto, arrayán, laurel, olivo, tilo, álamo, álamo negro, 
chopo, palmera, cocotero, acacia, roble, encina, castaño, sauce, sauce llorón, 
olmo, negrillo, haya, mimbrera, olivo, avellano, manzano, peral, nogal, higue¬ 
ra, membrillero, níspero, limonero, naranjo, ciruelo, endrino, cerezo, guindo) o 
en formaciones (robleda, soto, castañar, hayedo, encinar, olivar, pinar); b) ar- 
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bustos y matas (rosa, jazmín, azahar, adelfa, tilo, hiedra, vid, brezo, nrce, jara, 
espliego); c) plantas herbáceas: lirio, violeta, margarita, manzanilla, heliotropo, 
azucena, tulipán, clavel, acanto, malva, nardo, amapola, toronjil, albahaca, car¬ 
do, hinojo, fresa. 

A tenor del número de citas y del significado florístico, entre los arbustos 
—tal vez esta impresión pueda ser generalizable a la ñora valleinclaniana en 
su conjunto—, la rosa es el registro por antonomasia, por el que siente predi¬ 
lección. No lo dice con palabras, pero su literatura es un permanente gesto de 
complicidad y de identificación hacia esta clase de plantas y las formaciones 
jardinísticas resultantes, tas rosaledas, por las que siente una querencia y una 
atracción especiales. Entre tanto donde elegir (prosa, teatro, poesía), como 
expresión sublime y evidente de este sentimiento personal, hay que noticiar El 
Pasajero (Valle-Inclán, 1920), donde sus claves (Rosa de Llamas, Rosaleda, Rosa 
Hiperbólica, Rosa del Caminante, Rosa Matinal, Rosa Vespertina, Rosa de mi 
Romería, Rosa del Paraíso, Rosas Astrales, La Rosa del Sol, Rosa de Melancolía, 
La Rosa Panida, Rosa Métrica, Rosa de Sanio, Rosa de Furias, Rosa de Túrbidos, 
Rosa de Oriente, La Rosa del Reloj, Rosa del Pecado, Rosa del Beliai, Rosa de 
Bronce, Rosa de mi Abril, Rosa de Zoroastro, Rosa Gnóstica, Rosa de Job, Rosa 
Deshojada) titulan y testimonian, de manera fehaciente e incontestable, el cul¬ 
to y la devoción profesados por el autor. Y sino, lean y juzguen. 

Dicho esto, ciertamente, nos hubiese gustado encontrar alusiones por doquier 
sobre el colectivo florístico englobado en el Género Magnolia, y, sobre todo, 
menciones concretas de una especie, Magnolia grandiflora, poniendo la guinda 
al pastel la cita individual de la Magnolia del Pazo del Cuadrante. 

La vida y la obra de Valle-Inclán, indudablemente, han dejado un legado in¬ 
gente en lo tocante a sus producciones literarias, sus artículos periodísticos, su 
correspondencia epistolar y la tradición oral. Hemos realizado estudios e inves¬ 
tigaciones al respecto, pero somos conscientes de nuestras limitaciones. Pensa¬ 
mos que la Magnolia, por su proximidad física y sus vivencias cotidianas en el 
Pazo del Cuadrante, fue una de las primeras especies que llamó su atención, en 
la que se fijó, que identificó y que disfrutó. Por eso, nos resistimos a creer que 
no haya citas sobre esta clase de árboles en su literatura, en sus entrevistas y 
artículos de prensa, en sus cartas personales, etc., sin descartar la posibilidad 
que algún día aparezcan testimonios que acrediten su relación con la Magnolia 
que lleva su nombre. 

Indagando en su obra, felizmente para la causa de las magnolias, hemos lo¬ 
calizado algunas menciones que, aunque de manera testimonial, confirman la 
vinculación existendal de D. Ramón con esta clase de árboles y también su uso 
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como recurso literario. En el prólogo a El Pedigrée, de Ricardo Bar oja, Valle- 
Inclán (1926a), en evocación cariñosa del sanatorio compostelano, rememora 
la convalecencia del año 1923: "Recuerdo aquellas tardes del plateado verano, 
en la galería de persianas verdes, sobre el jardín de mirtos con camelias y mag¬ 
nolias". En El Ruedo Ibérico II/Viva mi Dueño ( Valle-Inclín, 1928) dice: "Pepín 
Río-Hermoso lloraba no ser inmortal: Como no podía reprimir la congoja, salióse 
al balcón, abierto sobre el jardín perfumado de magnolias, y se puso a rezar bajo 
la noche estrellada". También hay alusiones en Epitalamio. Historia de Amores 
(Valle-InclAn, 1897) y en Corte de Amor/Augusta ( Valle-Inclán, 1903a), Enten¬ 
demos, en todos los casos, que se trata de magnolias grandifloras, de patria 
americana, más extendidas y mejor conocidas popularmente que las magnolias 
caducifolias asiáticas. 

En suma, a pesar de las veces que estuvo al lado de la Magnolia del Pazo del Cua¬ 
drante, árbol simbólico, Valle-Inclán no habla de ella pero si lo hace ocasional¬ 
mente de sus compañeras de grupo cultivadas en otros escenarios. Nos queda el 
consuelo, al menos, de que conoció la Magnolia familiar, la disfrutó, la apreció 
y, como acabamos de comprobar, supo identificarla y llamarla por su nombre. 
Igual trato y consideración merece la Magnolia de la Casa do Are o/Pontevedra, 
de la Familia Muruáis. Testimonios que prueban la proximidad que D. Ramón 
mantuvo en vida con la magnolia grandiflora que, en palabras de Valentín Paz- 
Anbrade (1967), es el "árbol más valleinclaniano que pudo inventar la Madre 
Naturaleza". 


El jardín del Pazo del Cuadrante 

C on miras históricas, respecto al origen formativo del proyecto jardinístico 
del Pazo del Cuadrante, se reproduce un párrafo textual, muy revelador, 
tomado del libro La Magnolia de Valle-Inclán y el Pazo del Cuadrante (Rodríguez 
Bacal, 2016a). Publicación que da cabida a información procedente del Archivo 
Giovanna Castromil Pena, sobre el aforamiento del bien eclesiástico, en 1801, por 
Antonio Ramón de la Peña, del que, con el andar de los años, pasarán los dere¬ 
chos a José Manuel Peña Oña y Francisco Peña Cardecid, sucesivamente: 

La conclusión que se puede sacar de esta documentación, según Xoán Guitián y 
Giovanna Castro mil, es que Peña y Oña mantuvo y mejoró la casa, dentro de un 
modo de vida austero, siendo Francisco Peña Cardecid, su hijo, quien la transformó 
en una residencia cómoda y con cierto lujo para su tiempo, convirtiendo también 
parte de la huerta en jardín con la plantación de setos y especies arbóreas antes 
inexistentes. En Lo tocante al jardín y La procedencia deL plantel original, hacia 
finales de la década de 1970, Aurea Peña Artime les cuenta, por habérselo escucha¬ 
do decir a sus padres y familiares, que algunas plantas fueron traídas de Francia. 
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Sin saber muy bien la relación mantenida por Francisco Peña Cardecíd con el país 
galo, Xoán y Gi ovan na aportan pruebas reveladoras: 1) una figura de terracota, 
reproducción de una preciada escultura francesa, sin saber como llegó a Vilanova 
(el original se presentó en el Salón de París, en el año 1845), podiendo tratarse de 
una compra o de un regalo recibido; 2) una carta, escrita en francés, enviada por 
Charles Gounod (importante compositor) a Francisco Peña, fechada en 1879. Se 
preguntan nuestros informantes, a tenor de las relaciones mantenidas y el gusto 
mostrado por las obras de arte, de origen francés, ¿porqué no iba también a dise¬ 
ñar su jardín geométrico, con importación de especies traídas de Francia, con la 
intención de darle un aire más refinado a su propiedad? 

Pregunta a la que la memoria familiar, transmitida por boca de Aurea Peña Arti- 
me, da su respuesta de conformidad, por habérselo escuchado decir a sus padres 
y parientes. Nuestra confidente es Amelia Fernández Conde, vecina de Aurea, 
que mantuvo una estrecha relación de amistad durante décadas, visitando el 
pazo con asiduidad y manteniendo interminables conversaciones en las que, en 
diferentes ocasiones, salió a relucir este tema. Por lo tanto, sin pruebas docu¬ 
mentales de apoyo, la información proporcionada por Aurea Peña constituye 
un argumento sólido y fiable en favor de la atribución de la autoría del jardín 
original a Francisco Peña y Josefa Montenegro, Memoria familiar que, por lo 
visto, se ha extendido por doquier ya que el decir popular también se manifiesta 
en términos similares. 

En suma, si hacemos caso a la documentación depositada en el Archivo Giovmna 
Castróme. Peña, después del aforamiento del Cuadrante por Antonio Ramón de 
la Peña, en tiempos de José Manuel Peña y Oña, la casa mejoró, dentro de un 
modo de vida austero, siendo Francisco Peña Cardecíd, su hijo, quien la trans¬ 
formó en una residencia cómoda y con cierto lujo para su tiempo, convirtiendo 
parte de la huerta en jardín. Por descripción anterior, sabemos que la finca, de 
superñcie similar a la actual, estaba dedicada a huerta, con limoneros y sem¬ 
bradura de seis concas, ajustándose al modelo habitual, destinando su terruño 
a autoconsumo y cría de anímales domésticos. 

Para dar satisfacción al disfrute espiritual, de carácter ludico -recreativo, en 
el gobierno de Francisco Peña Cardecíd, se procede a la incorporación de un 
espacio ajardinado, adosado al lateral Norte de la mansión residencial. Para su 
materialización, debido a que su traza geométrica no reviste importantes difi¬ 
cultades, no se requiere del concurso de un especialista de renombre, aunque, 
en buena lógica, no se descarta la participación de un profesional. Sinceramen¬ 
te, desconocemos su autoría y la fecha exacta de ejecución del proyecto. 

Mucho nos gustaría poder encontrar un plano original, un croquis o una copia 
antigua del jardín, pero nos quedamos con las ganas. Para compensar esta ca¬ 
rencia, de nuevo acudimos a la memoria familiar, avalada por el respeto y la 
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credibilidad que merecen las palabras de Áurea Peña Artime, transmitidas por 
boca de Amelia Fernández Conde, así como el decir popular vecinal. Relatos que, 
para nuestra satisfacción, coinciden totalmente en el asunto principal que no 
es otro que el descubrimiento y la confirmación del diseño estructural. Como 
punto de partida, a pesar del estado deficitario del jardín que se conserva, te¬ 
nemos que reseñar la suerte de que haya llegado hasta el presente la mitad del 
proyecto, por lo que para verlo completo sólo hay que imaginar la otra mitad 
desaparecida, de igual factura, añadida a continuación de la existente, en di¬ 
rección hacia el norte, extendiéndose el conjunto unitario casi hasta la muralla 
de cierre del fondo. 

Conjunto unitario que mantuvo la integridad de su fisonomía estructural duran¬ 
te décadas. Pero, en este largo intervalo temporal, que podemos prolongar has¬ 
ta el momento en que el pazo pasa a ser un bien municipal, fueron sucediendo 
cosas. Como hechos más determinantes, la Magnolia, plantada perimetraímente 
entre ambas mitades, pegada a la muralla exterior del poniente, por crecimiento 
y desarrollo continuados, fue ganando en dimensión corporal, por aumento del 
grosor troncal y de la volumefría copal. El carácter perennifolio de la especie, 
el tupido follaje y el tamaño de las hojas fueron aumentando de manera impa¬ 
rable el grado de ensombre cimiento de la bojeda geométrica. Y, lo que es peor, 
el paso del tiempo produjo una expansión considerable del raigal superficial, 
afectando negativamente al sustrato edáfico nutricio y al apoyo terrenal de la 
formación vegetal. Las consecuencias eran de esperar. Los bojes fueron desapa¬ 
reciendo, uno tras otro, llegando la incidencia hasta tal extremo que supuso 
la pérdida de la mitad de la formación original, encontrándose la otra mitad 
en una situación preocupante. Como agravante, hay que mencionar también la 
ausencia de cuidados y de atenciones, palpable durante largos periodos. Sobra 
decir cual era el estado de la finca, condenada a un malvivir permanente en 
lo tocante a su mundo vegetal, por la falta de estética paisajística, de calidad 
agrícola, de presentación jardinística y de control fíorístico. 

El cambio de titularidad en el año 1995, debido a la compra del pazo por el 
Ayuntamiento de Vilanova de Arousa a la última propietaria, Jacob a Martínez 
Peña, tras la ocurrencia de un incendio lamentable, puso fin a esta situación 
decadente y calamitosa que atravesaba. El paso de posesión privada a bien 
público constituirá un hito histórico sin parangón, por el nuevo destino que 
le espera, que no es otro que su transformación en Casa-Museo Valle-Inclán, 
que abrirá sus puertas al público visitante en 2002. En la actualidad, la planta 
baja de la casona pacega está dedicada a exposición sobre la vida y la obra de 
Ramón María del Valle-Inclán, siendo también visitable la vivienda familiar, en 
la planta principal. Además, la finca urbana ha sido sometida a un proyecto 
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restaurador. El Informe sobre a Rehabilitación da Casa do Cuadrante (Amnvo 
Casa-Museo Valle-üíclám) aporta noticias al respecto: 

0 Concedo de Vilo nova de Arouso adquiríu en 1995 a casa natal de Ramón del Valle- 
Inda n f canecida popularmente como Casa do Cuadrante. Un ha vez rematada a fase 
de rehabilitación do inmoble, a cargo da Escola Obradoiro Valle-Indán II e do Ministe¬ 
rio de Fomento, o gobernó muñid pal pretende crea-lo museo da Casa Natal de Ramón 
del Valle-Indán, un espado aberto f destinado ó disfrute da poboadón local e dos 
visitantes e turistas que se achegan a Vi la nova de Arousa, un público por definición 
heteroxéneo que acode ó municipio atraído por inquedanzas culturáis non especiali¬ 
zadas. Será unha institudón xeradora de cultura e dinámica que tentará interpretado 
seu contido conforme a técnicas musefsticas modernas e adaptarse á demanda de 
servidos por parte dos usuarios... 

Os catro módulos da Escola Obradoiro están a trabador na rehabilitación do Cua¬ 
drante. Finalizada a limpeza, desbroce e acondicionamento nos xardíns, a cargo do 
módulo de xardineria e medioamhiente, o módulo de cantería executa a limpeza e 
reparación do muro exterior do peche da finca , rehabilitación dos muros existentes 
dos edificios anexos con execución de pezas faltan tes ou de reemprazo; desmonte e 
reedificación parcial dun muro e encintado dos muros con limpeza das xu ritas. En 
canto ás obras pendentes , o módulo de xardineria ten previsto realizar un estudio 
e clasificador das espedes botánicas existentes; reprantexar e trazar os sendeiros 
peonís segundo proxecto; a na Use, detecdón e diagnóstico das enfermedades fitopato- 
lóxicas das espedes botánicas; analise da térra, humidade e microdima; elaboración 
dunha guía para os visitantes con descripdón das plantas, árbores e demais espedes 
vexetais; elaboración dun herbario ; planta don de novas especies e retiro para o trans¬ 
plante de outras e mantemento do xardín. 

La lectura del libro La Magnolia de Valle-Indán y el Pazo del Cuadrante (Rodríguez 
Dacal, 2016a) ofrece una caracterización detallada del espacio ajardinado, que 
se ajusta al modelo pacego en base a sus parámetros de caracterización: ''a) ais¬ 
lamiento, mediante un muro de cierre típico del país, de piedra granítica, que 
delimita y separa los ámbitos intramuros y extramuros; b) compartímentadón f 
ya que, desde una óptica estructural, el establecimiento consta de tres compar¬ 
timentos propios (Jardín Principal, Plazuela del Castaño y Jardín de la Parra), a 
los que se puede añadir, por razones geográficas y simbólicas, uno ajeno (Paseo 
de Camelias «Valle-Indán»), tan íntimamente unido que parece formar paite de 
la misma entidad unitaria; y c) eclecticismo, corriente que impera en la actua¬ 
lidad, con una clara querencia paisajística, aunque originalmente la formalidad 
emanada del jardín geométrico, de mayor extensión, era la nota dominante. 
Falta el cuarto parámetro ( terrazamiento), aquí inexistente por la planitud su¬ 
perficial que presenta el solar". 
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Jardín de la Parra. Tramos del Poniente (arriba), del Mediodía 
(abajo/izquierda) y deL Naciente {abajo/derecha). 
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* Jardín de la Parra 

Compartimento que circunda a la casona residencial por tres de sus lados (po¬ 
niente, mediodía y naciente), con nombre que recuerda el concurso y la pre¬ 
ponderancia alcanzados por el emparrado vitícola, cuya instalación ya viene de 
atrás, descansando otrora sus travesanos sobre las paredes de la noble construc¬ 
ción. Consta de tres tramos, tantos como fachadas del edificio con las que se 
halla en contacto: Tramo de la Entrada/poniente, Tramo del Mediodía y Tramo 
de la Caseta de Ase os/naciente. 

A resultas del proyecto de transformación en Casa-Museo, el emparrado ha per¬ 
dido la disposición original, por colocación a lo largo de una hilera de postes 
graníticos, paralela a la casona, que soportan un cordón lineal de vides planta¬ 
das en sus bases. La prevalencia de esta estructura viti-vinícola es tanta que se 
ha incorporado al nombre de la parcela, cuya impronta jardinística, además del 
paseo enlosado, se completa con franjas terrenales, contra el muro y el edificio, 
con suelo de tierra y encespedado por tramos, y plantación fiorística de ornato: 
planta del incienso, westiingias rosmarinifollas, cedro del Líbano, helécho ar¬ 
borescente australiano, hortensias, rododendros, frambuesos, rosaleda, azaleas, 



Plazuela del Castaño, compartimento entre 
el Jardín de la Parra y el Jardín Principal. 


BF S'jr/ 

'Uf t. 


f\ L l 

í \J[M 

\ j\ 


V'" ay 
' 1:5 TV 





'55^ Carlos Rodrigjez DacaL 





3Í L 


220 












































































































































































































































































El mando verde de Valle-huilón. El jardín y la flora del Pazo del Cuadrante 'dj- 


L PASEO DE CAMELIAS 'VALLE-INCLAM' 

E. JARDÍN DE LA PARRA 

£q. Tramo de la Entrada 

Eb. Trano del Mediodía 

Ec. Trono de la Caseta de Aseos 


3, PLAZUELA DEL CASTAÑO 

4, JARDÍN PRINCIPAL 

4a, Parterre Geométrico 
4to. Pradera Paisajista 



A. 

Casa-Museo 

L 

Lavadero 

B. 

Caseta de Aseos 

M. 

Pozo 

C, 

Monumento a Valle-Inclán 

N, 

Mesa de Piedra 

D. 

Libro 'Divinas Palabras' 


Escalinatas 

E. 

Placa Informativa 

□, 

Emparrado 

F. 

Pía/Bebedero 

p. 

Muro de Piedra 

G, 

Escultura 

0. 

Portalón 

H, 

Montacargas 

R, 

Verja 

I. 

Barco 

s. 

Escalerilla 

J, 

Rostro de Valle-Inclín 

T, 

Rótulo Botánico 

K. 

Fuente 

U. 

Soporte Pétreo 


PLano deL Pazo deL Cuadrante: compartimentos, partes 
y elementos ñoristicos. 

La Magnolia de Vatle-Indán y eí Pazo del Cuadrante 
{RODRÍGUEZ DACAL, 2016a). 
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[Arriba] Jardín del Pazo del Cuadrante. Pradera Paisajista. 
[Abajo] Jardín del Pazo del Cuadrante. Parterre Geométrico. 
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camelia de Williams, abelias, bojes y plantas aromáticas (abrótano, romero, oré¬ 
gano, tomillo, hierba buena, ruda, santolina), encabezadas por un gran pie de 
hierba Luisa. Un motivo escultórico, ligado a la Festa do Mexilón e o Berberecho , 
bebederos/piks y rótulos botánicos completan la caracterización. 

* Plazuela del Castaño 

Compartimento de tamaño reducido, enmarcado por muros y la caseta de aseos, 
que comunica el Jardín de la Parra con el Jardín Principal. Debe su designación 
a un castaño sobresaliente que aparenta más edad de la que tiene, sito en la 
plazuela en posición excéntrica. Plantado en la década de 1970, su porte ha 
adquirido unas medidas de mucha consideración, tanto la perimetría troncal 
como la envergadura de la copa, parámetros conferido res de la atractiva fiso¬ 
nomía individual que le corresponde al árbol frutal y forestal. Se trajo en lugar 
de otro ejemplar vetusto, que también destacaba por su imponente formato 
corporal. Acompañando al castaño vivo, como elementos florísticos de interés, 
son dignos de mención otro castaño, un pitósporo, heléchos arborescentes aus¬ 
tralianos, camelias, bojes, espireas, agapantos y calas. En lo que arquitectura 
y escultura respecta, el basamento y los bancos de piedra, el rostro de Valle- 
Inclán y una fuente metálica central. 

La observación de fotos aéreas de la urbe capital vilanovesa, manejadas y con¬ 
sultadas durante el trabajo de campo, desde mediados del siglo pasado hasta el 
presente, pone de manifiesto el gran protagonismo paisajístico alcanzado por 
los castaños del Pazo del Cuadrante, que compiten, a pesar de su menor impor¬ 
tancia, con la Magnolia de Valle-Inclm. 


* Jardín Principal 

Compartimento jardinístico de mayor entidad rodeado por murallas, muros y 
verja metálica, formado por dos partes: Pradera Paisajista y Parterre Geométri¬ 
co. La Pradera Paisajista, con suelo forrado de césped, sustituyó al huerto en 
el proyecto de transformación del pazo en Casa-Museo, conservando el pozo- 
lavadero, estructura señalada de tiempos pasados, en situación privilegiada, de¬ 
lante y cerca de la casona, a la vista de todos, que ha perdido su funcionalidad 
original para convertirse en pieza decorativa. A nivel artístico, la instalación 
de una pérgola-emparrado, lindante con el Parterre Geométrico, compensa el 
desmontaje del cenador, en el fondo Norte, que recuerda su pretérita existencia 
por elementos sueltos: mesa de piedra, soporte pétreo has al, alacena empotrada 
en el muro. La ñora ornamental (camecíparis de Lawson, bojes, vides, glicinas, 
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Paseo de Camelias "VaUe-Indán' 


camelias, lantanas, rosales, cítricos (naranjo, limonero), laureles conmemora¬ 
tivos, tuyas, frutales, hiedra, gardenia, membrillero japonés, solandra, aueuba, 
etc.), en algunos casos con rótulos florísticos a su pie, ha llenado de vida y de 
color el espacio, imprimiéndole un nuevo rumbo que nada tiene que ver con an¬ 
tiguas prestaciones. Por su simbología y su cometido, referencia obligada para 
el Rosal de las Novias, adosado a la pared Norte de la Caseta de Aseos. 

El Parterre Geométrico es la parte más preciada del establecimiento verde. Por 
razones históricas, al ser proyectado en tiempos de Francisco Peña Car de cid, por 
voluntad y querencia personal. Por razones literarias, al sacarlo del anonimato 
Valle-Inclán y convertirlo en recurso, evocado como jardín familiar, otorgán¬ 
dole identidad propia/Jardín Umbrío, que ha proyectado su fama y notoriedad 
más allá de los confines de la Terra Galega. Por razones jardinísticas, como 
bojeda geométrica, estructurada inicialmente en ocho cuadros, distribuidos en 
dos mitades de cuatro con idéntica traza. Por razones ñorísticas, ya que en su 
suelo están plantados los árboles más veteranos (Magnolia Grandiflora, tejo, 
lagerstroemia, camelia), que conviven con otras plantas, convenientemente ro¬ 
tuladas: michelia, camelias, aueuba, etc. 


[ .. mi ] 
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* Paseo de Camelias "Valle-Inclán" 

El Proyecto Rehabilitación: Casa do Cuadrante (Xunta de Galicia, 1998), en la 
actuación sobre el jardín, además de las operaciones de acondicionamiento, 
contempla /f la disposición de pequeños lugares de estancia, para uso del espa¬ 
cio exterior como lugar de lectura y exposición". En el plano que incluye, el 
espacio coincide con un tramo del vial urbano hoy conocido como Rúa Luces de 
Bohemia. Este argumento, la plantación de camelias, la instalación del Busto de 
Valle-Inclán, la celebración de actos conmemorativos y, sobre todo, la contri¬ 
bución de D. Ramón en pro del conocimiento y la valoración de la camelicultu- 
ra, personal y profesionalmente, justifican la denominación onomástica que se 
propone: Paseo de Camelias "Valle-Inclán". Rodríguez Bacal (2016a) lo explica: 

A sabiendas de que el Paseo de Camelias "Valle-Inclán" abarca un tramo de la Rúa 
Luces de Bohemia, vial poblacional con nombre propio desligado de La propiedad 
del Pazo del Cuadrante, nadie discute que en los últimos tiempos se ha ido cargan¬ 
do de elementos vinculantes: piezas escultóricas (monumento del escritor, libro 
de piedra y cartel divulgativo), espacio conmemorativo, naturaleza jardimstica, 
ámbito de paso obligado ai solar familiar valleinclaniano, estando comprendido y 
cerrado entre cancillas, por decisión del Concello, en beneficio de la seguridad de 
la Casa-Museo. Por ende, respetando los orígenes, la titularidad y la identidad de 
cada parte, con la pretensión de magnificar lo que es y lo que representa dicho 
escenario emblemático, con miras a la caracterización paisajística, su composición 
florística y su valor simbólico, lo bautizamos con esta designación, como paseo de 
camelias —así lo ve y lo percibe el decir popular—, complementaria de la principal 
y pie va lente. Rúa Luces de Bohemia. 

El paseo —colindante y paralelo al pazo, al que se accede mediante dos entra¬ 
das: Portal de la Magnolia, o Portal del Norte, y Portal de la Plaza Marqués de 
Bradomín, o Portal del Mediodía—, entre muros, está configurado por un vial 
enlosado central y dos franjas terrenales laterales, de piso encespedado y con 
plantación de camelias, de diferentes especies (japónica, rosiflora, sasanqua, 
de Williams), híbridos y variedades, dispuestas en doble alineación, orillando el 
camino por ambos lados: de los 23 pies constituyentes, 19 son japónicas, 1 es 
rosiflora, 2 son sasanquas y 1 es willíamsii. 


La flora del Pazo del Cuadrante 

P or lo poco que sabemos del solar (Archivo Giovamha Castrümil Peha), antes de 
la adquisición de la propiedad por Francisco Peña Carderid, la ñora era de 
naturaleza material y carácter agrícola, a base de especies de salud y de cocina: 
hortenses, frutales, vitícolas, esenciales, etc. Desde la segunda mitad de la cen¬ 
turia decimonónica, sin perder dicha impronta y orientación, con la creación 
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Catálogo Florístico del Jardín 
del Pazo del Cuadrante 


La Magnolia de Valle-Inclán 
y el Pazo del Cuadrante 
(RODRÍGUEZ DACAL, 2016a). 


Abena x grandiflora 

Agapanthus umbellatuz 

Aloysia triphylla 

Amaryllis belladona 

Aucuba japónica 'Variegata' 

Boiígainvilfea gJabra 

Buxiís sempervirens 

Buxus semperviren.; 'Suffruticosa' 

CameUia japónica 

Cameíh'a reticulata 

CameUia rariflora 

CameUia sasanqua 

CameUia x vviííiamsú' 

Casfarcea sativa 

Cedrus íibanf 

Chaenomelec opeciosa 

Chlorophytum comocum 'Variégatum r 

Citrus aurantium 

Citrus fimon 

x feyfandii 

Cyatkea cooperi 
Gardenia jasminoides 
Hebe topiaria 
Hederá helix 
Hydrangea macrophylla 
J asminum officinale 


Abelia de Flor Grande 
Agapanto Umbelado 
Hierba Luisa 
Azucena Rosa 
Aucuba Variegada 
BougainviUea Glabra 
Boj 

Boj Enano 
Camelia del Japón 
Camelia Retioulada 
Camelia Rosiflora 
Camelia Sasanqua 
Camelia Híbrida de Williams 
Castaño 

Cedro del Líbano 
Membrillero Japonés 
Cintas Variegadas 
Naranjo Amargo 
Limonero 

Cupresociparis de Leyland 

Helécho Arborescente Australiano 

Gardenia 

Hebe Topiaria 

Hiedra 

Hortensia 

Jazmín Oficinal 





25 lagerstroemia indica 


Lagerstroemia de Indias 


Lantana camara 


Iantana 


27 Lauruz nobííi, 


Laurel 


23 Magnolia grandiflora 

29 Mentha piperita 

30 Michelia figo 

31 Origanum vulgare 

32 Pittosparum tobira 


Magnolia de Flor Grande 


Hierba Buena 


Michelia Figo 
Orégano 

Fitosporo Tobira 

33 Piectrantftus madagacc arlen- Planta del Incienso 
sis 'Variegated Mintleaf 

34 Prunus domestica Ciruelo 

33 Rhododendron arboreum Rododendro Arbóreo 

33 Rhododendron simsii Azalea de Sims 

37 En™ Rosa de Jardín 


Romero 


Rosmarinas officinali , 


Frambuesa 


Rubus idaeuz 


Ruta graveolens 
Santolina ckamaecyparücuz 


Abrótano Hembra 


3oíandra Máxima 


Balandra máximo 


Espirea de Cantón 


Spiraea cantoniensii 


Fax us baccata 


Tuya Occidental 


Thuja occi dentaos 
Thymuz vuígaris 
Iritis vinifera 
Westringia rasmarínifolia 
Wisteria sinensfs 


Tomillo 


Westringia con Hoja 
de Romero 

Glicina 


Zantedeschia aetkiopica 
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del jardín, se produce la llegada de las plantas de adorno. Coincidiendo con su 
condición privada, el reino vegetal, en coexistencia equilibrada y armónica, 
vivirá un largo periodo, que abarca en tomo al siglo y medio. El cambio de 
titularidad, en la última década det XX, como bien público, mudará su destino 
definitivamente, ahora como Casa-Museo Valle-Inclán, que supone, además del 
proyecto arquitectónico remodelador (casona, caseta de aseos, muros, etc.), la 
dedicación espiritual del terruño, es decir, un cometido lúdico-recreativo ex¬ 
clusivo como espacio jardinístico, practicado sin perder la conexión verde con 
el pasado, visible por el concurso de elementos señalados, como el emparrado 
y los árboles frutales. 

Sea como fuere, el factor terrenal paeego, que ha mantenido la medida desde 
tiempos pretéritos en valores muy próximos a los actuales, encuentra en el 
escaso tamaño de la finca circundante a la casona residencial el argumento 
determinante a tener en cuenta en cualquier actuación. Aspecto substancial 
que sirve para relativizar la magnitud del listado de plantas, como se encarga 
de recordar (Rodríguez Dacal, 2016a): 

Medio centenar de especies (51) componen el cata Logo ñoristico de La finca, por Lo 
que, en una primera valoración general, cuantitativamente, el listado no destaca 
por su diversidad. Sin embargo, si se hace una Lectura en detalle, la cifra puede 
considerarse como normal, adquiriendo peso y significado si tenemos en cuenta la 
reducida extensión territorial. 

Con las consabidas limitaciones resultantes de la carencia de documentación, 
bibliografía e información oral, de cara a la caracterización del contenido verde 
en tiempos del linaje familiar, en principio, en líneas generales, todo lo que 
podemos afirmar, con la certeza de no equivocamos, es la prevalencia del com¬ 
ponente vitícola, dispuesto en emparrados por tres de sus puntos cardinales 
(poniente, mediodía y naciente). En concreto, por el poniente y el mediodía, 
esta clase de construcción agrícola se extendía entre la muralla exterior y las 
paredes del edificio principal, en cuyas piedras son perceptibles a simple vista 
los rebajes realizados para el encaje de los travesanos de la techumbre, para 
guiado y expansión de las vides. Por el naciente, para la localización del em¬ 
parrado, adosado a la muralla de cierre mientras que existió, podemos tomar 
corno referencia la pantalla de camecíparis de Leyland, desde el cenador hasta 
el naranjo. Además de las vides, los frutales y los cultivos hortenses llenaron de 
vegetación buena parte del recinto terrenal. 

La prolongada decadencia experimentada por el pazo, junto a la pérdida de 
funcionalidad, afectó notablemente a su mundo vegetal, sobre todo a las plan¬ 
tas de salud y de cocina. La ñora ornamental tampoco salió bien librada por la 
falta de cuidados y de atenciones. En uno y otro caso, la autonomía propia del 
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arbolado, que consigue sus recursos alimenticios a través del sistema radical 
y del follaje, no siendo tan dependiente ni sensible por mor de estas circuns¬ 
tancias desfavorables, explica su supervivencia y su permanencia en la finca. 
Lamentable e irremisiblemente, por tales adversidades, el pazo fue a menos en 
todos los órdenes, acabando en una situación ruinosa y selvática. De tal manera 
que, en el momento de su adquisición por parte del Ayuntamiento y a punto 
de iniciarse las obras de restauración para su conversión en Casa-Museo, los 
jardineros municipales, al ser preguntados sobre el tema, nos recuerdan la flora 
constituyente: Magnolia Grandiflora, castaño, tejo, lagerstroemia, michelia, va¬ 
rias camelias, naranjo amargo, naranjo dulce, nogal, rosales, vid, membrillero, 
árboles frutales y poco más. 

Mucho han variado las cosas, en lo que al mundo botánico concierne, desde 
que el Pazo del Cuadrante se ha convertido en Casa-Museo. Con anterioridad al 
proyecto re modelador, la jardinería de la posesión se hallaba restringida al Par¬ 
terre Geométrico, con sus cuadros de boj, existiendo pocas plantas de adorno, 
aunque, todo hay que decirlo, formando parte del inventario de especies, por 
supuesto, estaban los registros arbóreos más veteranos y valiosos. Queda claro 
que el proyecto restaurador marca un antes y un después, tanto por el diseño 
de la creación jardinística como por la incorporación de la flora ornamental. 

En lo tocante al origen de las plantaciones efectuadas, la procedencia es diver¬ 
sa: Viveros 0 Barreiro/Meis (cupresocíparis de Leyland, cedro del Líbano, hor¬ 
tensia, vid, rosales, azaleas, rododendros, membrillero japonés, aucubas), Esta¬ 
ción Fitopatolóxica de Areeiro/Pontevedra (camelias y heléchos arborescentes 
australianos). Centro Forestal de Lourizán/Pontevedra (helécho arborescente 
australiano) y Viveros Agro de Cátago/Vilanova (agapantos, calas, hiedras, ro¬ 
dodendros, solandra). 

Como detalle de interés, hay que noticiar la rotulación floñstica, con placas 
azulejadas sobre soporte de madera. Concretamente, tienen rótulos las siguien¬ 
tes especies: Magnolia, camelia, tejo, lagerstroemia, michelia, boj, membrillero 
japonés, hiedra, rododendro, rosa, cedro. 

El catálogo de plantas se presta a un examen que puede ser realizado siguien¬ 
do diferentes criterios y miradas. En este articulo, a grandes rasgos, haremos 
consideraciones que resalten los hechos de mayor importancia y aprecio. Para 
empezar, llama nuestra atención la aparición de especies de uso habitual en 
la jardinería gallega, por lo que el Pazo del Cuadrante encaja en el muestrario 
florístico depositado en esta clase de establecimientos del país. Como botones 
de muestra, las plantas aromáticas, los árboles frutales, el boj, la gardenia, la 
hortensia, la hiedra, la azalea de Shns, el rododendro arbóreo, la rosa, la espirea 
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cantoniense, la bougainvillea, el laurel, el tejo, el castaño, las coniferas, los 
cítricos, las camelias y la Magnolia Grandiflora, Con fines descriptivos, estable¬ 
cemos dos apartados: ejemplares aislados y formaciones grupales. 


Ejemplares Aislados 

M írese como se mire, los registros más selectos y representativos del jardín 
son un conjunto de árboles qne se hallan ligados al Parterre Geométrico, 
por la veteranía y la entidad de sus componentes, de los que se indican sus me¬ 
didas corporales (altura y perimetría troncal): tejo/íbxus baccata (9 m x 2 m), 
camelia japónica /Camellia japónica (9 m x 1,40 m, lagerstroemia /Lagerstroemia 
indica (11 m x 1,70 m/año 2013), michelia/Mdieíza fuscata (6 m x 0,40 m) 
y Magnolia Gran diño m/Mag nolia grandiflora (15 m x 3,90 m). La proximidad 
territorial a la que se ven sometidos no resulta beneficiosa, porque los portes 
están mermados y las fisonomías corporales se resienten. Pero, a decir verdad, 
los individuos han sabido soportar con dignidad y salir airosos de esta pegajosa 
y persistente convivencia temporal. 

La Magnolia Grandiflora es el registro mejor parado, indemne ante tal circuns¬ 
tancia, favorecida por su emplazamiento terrenal, la arquitectura copal y el tra¬ 
to deparado por los dueños, que siempre han tenido claro que es el árbol por an¬ 
tonomasia del jardín, recinto que no sería lo que es sin su existencia. Distingo y 
consideración que hablan bien a las claras de su innegable prevalencia señorial, 
familiar, espacial y temporal desde el momento de su plantación. Edad, tamaño, 
integridad, conservación, hermosura y significado son los valores demostrativos 
de la categoría que se le otorga, que trasciende el ámbito intramuros para con¬ 
vertirse en símbolo y emblema municipal. Es el ejemplar de mayor veteranía, 
remontándose su antigüedad y su aparición al tercer cuarto del siglo XIX, sin 
saber año concreto, antes del nacimiento de D. Ramón, a quien se halla ligado 
de por vida, hecho incorporado a su identidad dendrológica: Magnolia de Valle- 
Inclán. Una de sus ramas, a la que se subía y en la que se sentaba el escritor en 
sus primeros años, también lleva su nombre: Rama de Valle-Inclán. 

No hay información (documentación, bibliografía) sobre la llegada del tejo, de 
la lagerstroemia y de la camelia, sólo algunas referencias vagas procedentes de 
la tradición oral, por lo que la perimetría troncal constituye el único parámetro 
para hacer cálculos y estimaciones. Es posible que su presencia y su plantación 
en el jardín sean algo posteriores, situando su datación en el último tercio 
del siglo XIX. Como testimonio de apoyo, Amelia Fernández Conde, vecina del 
Cuadrante, le escuchó decir a Áurea Peña Artime que su abuelo, Francisco Peña 
Cardecid, fue el responsable de la adquisición del plantío ornamental original. 
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El tejo, por la proximidad con la casona, se ha visto sometido a podas ramales, 
de distinta magnitud, que condujeron a una situación lamentable y precaria 
de su fisonomía corporal, a resultas de la afectación arquitectónica, la seque¬ 
dad y la defoliación copal sobrevenidas. A esta situación también contribuyó 
una práctica anual, por costumbre y tradición, consistente en sacar ramas para 
hacer coronas en el día de difuntos, llevada a cabo por profesionales y por 
vecinos. Hacia mediados de 1970, Juan Ventura, siguiendo los consejos de un 
experto, cortó las partes secas y le aplicó productos vigorizantes, consiguiendo 
su recuperación. 

La lagerstr o enría atraviesa en la actualidad por sus peores momentos, convir¬ 
tiéndose en una sombra de lo que otrora fue, un árbol de gran porte y de her¬ 
mosa figura. Históricamente, ha tenido que soportar problemas fitosanitarios 
y ambientales, que han ido deteriorando su integridad corporal y minando su 
salud, incidencias que explican la preocupante precariedad física que la caracte¬ 
riza, reducida a mínimos existen dales, con un futuro lleno de in certidumbre. La 
camelia —por el grosor troncal, no se descarta su llegada en los albores del siglo 
XX—, a pesar de su encajonamiento geográfico, entre la casona y el arbolado, 
que merman su crecimiento y su desarrollo, ha sabido aprovechar este condi¬ 
cionamiento exhibiendo una bella y vigorosa imagen individual. Del quinteto 
arbolado, la michelia es el pie de menor vetustez. Su circunferencia de fuste, de 
poca cuantía, nos lleva a pensar que su incorporadón se produjo a lo largo del 
siglo XX, sin poder precisar cuando: Chelo Lores Santamaría, vecina del Pazo del 
Cuadrante, confirma que fue traída del Pazo de Vista Real por Estanislao Peña 
Artime, hermano de Aurea, en una de sus visitas. 

En la Plazuela del Castaño, se localiza otro de los protagonistas del espacio 
ajardinado: un castaño /Castanea sativa (14 m x 2,60 m), de majestuoso porte 
y apreciable vetustez, identificador del compartimento. Fue plantado por Juan 
Ventura y Amelia Fernández Conde en la primera mitad de la década de 1970, 
como plantón de 1 m de altura, por lo que va camino de cumplir el medio siglo 
existencia!. Es el sustituto de otro castaño, de mucha edad y corpulencia, derri¬ 
bado unos años antes por voluntad y decisión de Aurea Peña Artime. 

Como árboles conmemorativos vinculados a eventos concretos, destacar la pa¬ 
reja de laureles del Jardín Paisajista. El mayor, plantado a resultas de la Decla¬ 
ración Institucional entre los Ayuntamientos de Stratford upon Avon (Reino 
Unido) y de Vitan ova de Arousa, el 8 de marzo de 2003, representados por sus 
alcaldes, John Harkins y Gonzalo Durán Hermida. Municipios unidos por el 
hecho de ser patrias natales de ilustres escritores: Shakespeare y Valle-Inclán, 
respectivamente. El menor, plantado con motivo de la visita de intercambio 
realizada a Vilanova el año 2007 por una comitiva de Cuxhaven, ciudad alemana 
hermanada con la villa pontevedresa, encabezada por su alcalde Arno Stabbert. 
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[Arriba izquierda] Tejo secular. 

[Arriba derecha] Castaño de la Plazuela. 
[Abajo izquierda] Laurel 
(Stratford upon Avon - Víianova). 

[Abajo derecha] Laurel (Cuxhaven - Vilanova). 
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[Arriba izquierda] Rosal de las Novias, 

[Arriba derecha] CameLia secular. 

[Abajo izquierda] Cedro del Líbano. 

[Abajo derecha] Helécho arborescente australiano. 
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Por su significado y su utilidad, el Rosal de las Novias acapara desde tiempos 
pretéritos mucho reconocimiento popular, al estar ligado a celebraciones matri¬ 
moniales, de tal manera que, antes de casarse, por tradición, las novias iban a 
buscar su ramo de rosas al Pazo del Cuadrante, costumbre que ha decaido. Del 
resto del plantel, como elementos vegetales merecedores de un comentario, 
citar el cedro del Líbano, en el Tramo de Entrada del Jardín de la Parra, en po¬ 
sición angular y lindando con el Tramo del Mediodía, portador de una vistosa 
arquitectura. Los heléchos arborescentes australianos, de atractivo exotismo, 
representados por cuatro pies: el de mayor porte, en el Tramo de Entrada del 
Jardín de la Parra, venido del Centro Forestal de Lourizán, y los tres restantes, 
en la Plazuela del Castaño, enviados por la Estación Fitopatolóxica de Areeiro. Y 
la solandra máxima, trompetero gigante ocopadeoro, solanácea arbustiva tre¬ 
padora mejicana, de reciente plantación, con grandes hojas perennes y llama¬ 
tivas ñores solitarias, en forma de embudo o de trompeta -de grata fragancia, 
sobre todo por la noche-, amarillo doradas con líneas purpúreas en el interior 
de la garganta. 


Formaciones Grupales 

E n plan grupal, son dignas de mención especies dispuestas en formaciones 
vegetales, por el protagonismo y la visibilidad que les corresponde en el 
establecimiento jardinístico. Dentro de esta categoría, adquieren tal conside¬ 
ración representantes tan cualificados como el boj, la vid H el cupresocíparis de 
Leyland, la hiedra, la lantana, la hortensia, las cintas, las camelias y las plantas 
aromáticas. 

El boj (fíuxus sempervirens), constructor del Parterre Geométrico, merece un 
distingo por ser el material constituyente del jardín antiguo, a pesar de haber 
perdido la mitad de sus cuadros y ser preocupante el estado de conservación de 
la mitad que ha logrado sobrevivir. Como "lápiz vegetal" con el que se diseñó 
el evocado Jardín Umbrío, en el universo literario valleinclanesco, ha sido to¬ 
cado por la varita de la fortuna: sólo por eso, su fama y su celebridad resultan 
indiscutibles. La vid (Vitis vinifera) -elemento esencial del Jardín de la Parra, 
figurando además en el Jardín Principal con el mismo empleo-, de uva Cabemet- 
Sauvignon, es seña de identidad en el recinto verde. Se trata de un plantel 
reciente, que ha sido incorporado por mor del último proyecto restaurador. 

El cupresocíparis de Leyland (x Cupressocyparis ¡eylandii), pegado contra el 
muro del naciente, compone un cierre arbolado con impronta singular en el 
Jardín Principal, por razones de factura y de amplitud, bordura alta colocada 
para buscar aislamiento e intimidad, aprovechando también sus cualidades de- 
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colativas. La hiedra (Hederá heíix) r planta genuina de la flora gallega, no podía 
faltar en el jardín pacego, revistiendo muros y conformando una estructura 
individual, en el Jardín Principal, al lado del pozo y del lavadero, de aspecto 
cupuliforme. La lantana (Lantana camara), o bandera española, en doble hilera, 
se agrupa y se dispone en el camino del Jardín Principal que discurre entre el 
muro y la caseta de aseos, en vecindad a la Plazuela del Castaño, engalanándolo 
de amarillo en su floración estival y otoñal. La hortensia (Hydrangea macrophy- 
lla) tiene su sitio en el Jardín de la Parra, donde se arrima al muro perimetral 
delimitador de la ñuca, por el poniente (Tramo de Entrada) y por el Sur (Tramo 
del Mediodía), en alineación que alcanza el máximo de sus posibilidades en la 
época veraniega, debido a su profusa y vistosa floración. En el sector del Norte 
del Paseo de Camelias "Valle-Inclán", en los cuadros que se extienden al pie 
de los muros y la verja de cierre, se han habilitado dos pequeños macizos de 
cintas varié g a das (Chlorophytum comosum), plantas herbáceas de bellos efectos 
decorativos, por la forma foliar acintada y la hermosa coloración del cultivar, 
con tiras blanquecinas que marcan la lámina verde. 

Las camelias (Camellia japónica, Camellia sasanqua, Camellia reticulata , Cameüia 
rosiflora y Camellia x williamsii), con sus especies, sus híbridos y sus cultivares, 
con flores de atractivas formas y colores, presentes en todos los compartimen¬ 
tos, son un colectivo floristico llamativo y relevante en el Cuadrante que, salta 
a la vista, es un jardín de camelias. El mejor momento para la contemplación del 
espectáculo floral se produce a lo largo del invierno y principios de primavera, 
periodo en el que el pazo adquiere un cromatismo de gran efecto visual. Como 
formación, con disposición en doble fila, el Paseo de Camelias "Valle-Inclán" 
constituye su principal escenario. Las plantas aromáticas (hierba Luisa, romero, 
tomillo, orégano, ruda, abrótano, hierba buena) son también merecedoras de 
toda clase de elogios y parabienes, por razones de presencia y de uso. A pesar 
del minimalismo terrenal del cuadro que ocupan, lo importante es que tienen 
su sitio, encontrándose al pie de la casona residencial, ai lado de las escalinatas 
de acceso al patín del piso superior. 


A modo de despedida 

C on el concurso de las fuentes documentales, del bagaje bibliográfico y de la 
transmisión oral, familiar y popular, hemos logrado reunir un conjunto de 
datos y de noticias que aportan el rigor y la credibilidad suficientes para poder 
hacer un seguimiento histórico-cultural y botánico de la finca del Pazo del Cua¬ 
drante, en su naturaleza agrícola y su dimensión jardinística. Realidad evoluti¬ 
va que, cronológicamente, arranca en el momento de la adquisición por parte 
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[Arriba] Parterre Geométrico de Bojes. 
[Abajo] Emparrado. Tramo del Mediodía. 








[Arriba] Pantalla de Camedparis de Leyland. 

[Abajo] Paseo de Camelias "Valle-Indán". Tramo del Norte. 
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de Francisco Peña Cardecid y remata con la transformación y el funcionamiento 
como Casa-Museo. Realidad que comprende dos períodos temporales bien dife¬ 
renciados, en lo que a titularidad (privada y pública) y cometido (residencia 
señorial y Casa-Museo Valle-Inclán) respecta. Cambio de orientación que supone 
una progresión del mundo verde del solar, por abandono y en detrimento del 
huerto, en favor del auge experimentado por la jardinería, que ocupa la tota¬ 
lidad del terruño y aumenta notoriamente su contenido ñorístico ornamental, 
respetando viejas utilidades agrícolas a través de los emparrados y las plantas 
de salud y de cocina. 

Durante el trabajo de campo llevado a cabo, después de dedicar mucho tiempo a 
labor de búsqueda y de consulta de información, a decir verdad, los resultados 
obtenidos no fueron los esperados, lamentando, entre otras cosas, la falta de 
planos, tanto de la finca como del proyecto jardinístico, y la pobreza de escenas 
fotográficas de época. Después de las gestiones efectuadas, para entablar con¬ 
tactos con los representantes actuales de la Familia Peña, con la pretensión de 
acceder al manejo y la recopilación de documentación archivística, la respuesta 
ha sido desigual, de tal manera que no siempre hemos logrado la colaboración 
deseada. Mientras que algunos nos han atendido —siendo especialmente valio¬ 
sa la colaboración de Giovanna Castromil Peña, que ha puesto a nuestra dispo¬ 
sición el archivo familiar, del que nos ha informado paso a paso Xoán Guitián 
Rivera—-, de otros no podemos decir lo mismo, hasta el punto de no responder 
o mostrar interés por nuestras solicitudes y llamadas. Lejos de mi intención, al 
escribir estas palabras, están las críticas y los reproches, porque no proceden, 
ya que cada cual es dueño de sus actos y puede obrar con total libertad según 
su parecer. El sentido del párrafo obedece, única y exclusivamente, a la repercu¬ 
sión negativa para el trabajo que puede conllevar esta actitud, siempre que obre 
en su poder material relacionado con el tema en cuestión, escrito o ilustrado. 

Después de hablar con familiares, lugareños y vecinos, con miras retrospectivas, 
remontándonos hasta mediados del siglo XIX, dando por buenos los logros y los 
avances obtenidos, nos hubiera gustado saber más con certeza documentada 
sobre la trayectoria existencial del establecimiento jardinístico del Pazo del 
Cuadrante. Por sorprendente que parezca, el mundo valleinclaniano, que dirige 
sus esfuerzos y gasta sus energías en la vida y en la obra del insigne escritor, 
tampoco ha puesto su mirada en el pequeño universo verde pacego, en sus 
distintos campos y vertientes: paisaje, agro, jardinería y ñora ornamental. Mi¬ 
crocosmos vegetal que está a la vista de todos y por el que las "manos amigas" 
de D. Ramón han transitado y paseado en innúmeras ocasiones. 

Tendrá que ser Valle-Inclán el que se ocupe y se preocupe de tan entrañable 
jardín vitanovés, evocando su ser y existir en la obra literaria de ámbito galle- 
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go, bautizándolo con una designación magistral, genial e imperecedera: Jardín 
Umbrío. Lo hace con reiteración, consciente y premeditadamente, en acción de 
gracias, como reflejo inequívoco de la trascendencia adquirida por el recinto 
familiar, por estancia y por vivencia durante sus años jóvenes, desde zagal 
hasta mozo endrino. Un gesto sublime que le confiere unicidad y lo reviste de 
singularidad. 

De la Magnolia Grandiflora onomástica, que lleva su nombre, a sabiendas de la 
falta de documentación y de bibliografía, algunos proyectos de investigación 
no publicados y la memoria familiar, que trasciende al ámbito geográfico veci¬ 
nal, compensan con creces esta situación carencial. Por tales medios, sabemos 
de la denominación celebrativa, como Magnolia de Vahe-Inclán; sabemos de la 
dedicatoria de una rama del árbol, como Rama de Valle-Inclán; sabemos que era 
su lugar de juegos, en sus visitas cotidianas; sabemos que ejerció como fuente 
de inspiración, en su producción literaria. Como se ve, sabemos muchas cosas. 

Jardín Umbrío y Magnolia de Valle-Inclán. Nada más y nada menos. Restemos 
importancia a la percepción y la impresión —muchas veces carentes de funda¬ 
mento, como en el caso que nos ocupa— de que el tamaño es lo que importa a 
la hora de ponderar la relevancia de un establecimiento jardinístico. La dimen- 
sionalidad es una variable a tomar en consideración, claro está, pero nada sería 
igual si la valoración no reflejara otros parámetros esenciales: historia, cultura, 
naturaleza, ciencia, arte, literatura, folclore, tradición, etc. Parámetros que lle¬ 
nan de gloria y de grandeza al mundo verde del Pazo del Cuadrante. 

Cualquier visitante que camine por la finca, a cada paso que da, puede pensar, 
sin temor a equivocarse, que por allí pasó y allí estuvo, un día si y el otro tam¬ 
bién, Valle-Inclán. A sabiendas de que no nos encontraremos con él, en carne 
y hueso, si podemos dar libertad y rienda suelta a nuestra imaginación para 
verlo idealmente. El Parterre Geométrico de Bojes, que resiste a duras penas, es 
el punto culminante del recorrido. Ante él, contemplamos lo que queda en la 
actualidad del Jardín Umbrío evocado por el literato: una mitad que nos permite 
reconstruir la otra, de igual factura. En medio, próxima al muro original ahora 
sustituido parcialmente por una verja metálica, se alza majestuosa la descomu¬ 
nal Magnolia Grandiflora que lleva su nombre, lugar de juegos y de aventuras, 
escondite preferido, con un brazo formidable basal como asiento preferencial: 
la Rama de D. Ramón. 

A su lado, trepando por su arquitectura y sentado en el cenador, Valle-Inclán 
pasó horas felices en su niñez y su adolescencia, cuando el tiempo transcurría 
con lentitud y placidez. Pocos años después, en sus comienzos como escritor, 
este escenario volverá a cobrar protagonismo, ahora como referente y punto de 
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partida de su larga y exitosa andadura literaria. Femeninas y Rosarito, todo el 
mundo lo sabe, por su eco y su resonancia, quedarán para siempre ligadas al 
Jardín Umbrío y la Magnolia Grandiflora, como entorno físico y biológico esco¬ 
gido por el novelista para escribir, retocar y ultimar su señalada producción. 

El Pazo del Cuadrante es la casa de los abuelos maternos de Ramón María del 
Valte-Inclán, Francisco y Josefa, también padrinos de bautizo. El Pazo dei Cua¬ 
drante es la morada residencial y el lugar de paito de su madre Dolores. El 
Pazo del Cuadrante es el ámbito de vida y de trabajo de muchos seres queri¬ 
dos y recordados. El Pazo del Cuadrante es la geografía vital de su niñez y su 
adolescencia, desde zagal hasta mozo endrino. El Pazo del Cuadrante tiene la 
Habitación de D + Ramón, reservada por el primo Francisco para sus visitas y sus 
estancias. El Pazo del Cuadrante es el escenario de su primer ''enamoramiento", 
de su abuela y madrina, a los nueve años de edad. El Pazo del Cuadrante es el 
solar del célebre Jardín Umbrío, Parterre Geométrico de Bojes evocado en la 
obra de temática gallega por el autor, cuya existencia y vigencia llegan hasta 
nuestros días. El Pazo del Cuadrante es la patria terrenal de la Magnolia di Vaile- 
Inclán, designación recogida en algunos proyectos dendrológicos profesionales 
(españoles y gallegos) no publicados. El Pazo dei Cuadrante es depositario de la 
Rama de D, Ramón, brazo de la Magnolia onomástica así nombrado y transmiti¬ 
do durante generaciones por miembros del linaje familiar. 

Vivencias, estancias, querencias, sentimientos, emociones, elocuencias, evoca¬ 
ciones, recuerdos.,. Argumentos sólidos e inquebrantables, ciertos y verdade¬ 
ros. que justifican y explican en detalle la vinculación existente entre el Pazo 
dei Cuadrante y Ramón María del Vaile-Incián, Como colofón del artículo, con 
tanto a su favor, desde Galicia para el mundo, sin mirar hada otra parte, por 
derecho propio y con todo merecimiento, el Pazo del Cuadrante ocupa un lugar 
prevalente, le corresponde un distingo honorífico, sin discusiones ni debates. 
Por lo que es y lo que representa, el Pazo del Cuadrante no sería igual sin el 
concurso de D. Ramón. Por lo que es y lo que representa, la vida personal y la 
trayectoria profesional de Valte-Inclán no serían lo mismo sin el influjo del Pazo 
del Cuadrante. 

Desde la titularidad de Francisco Peña Carde cid hasta el presente, superado el 
siglo y medio en su haber temporal, el mundo verde del Pazo del Cuadrante ha 
experimentado notables transformaciones, en términos cuantitativos y cuali¬ 
tativos. En lo que al artículo respecta, como aspecto reseñable, constatamos 
su total conversión en espacio ajardinado, en detrimento del terruño agrícola 
preexistente que otrora abarcaba la mayor parte del solar. Pero, por encima de 
todo, la noticia de mayor trascendencia no es otra que la persistencia del Jardín 
Umbrío y la presencia de la Magnolia de Valle-Inclán, construcción formativa y ser 
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biológico cuyos orígenes cronológicos se remontan hasta mediados de la centu¬ 
ria decimonónica, ligados por y para siempre a la vida y la obra del D. Ramón 
de las Barbas de Chivo. 
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RESUMO ABSTRACT RESUMEN 


Carlos Rodríguez Dacai 
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El artículo, con enfoque interdisciplinar, da a conocer 7 pone en valor la naturaleza verde 
del Pazo del Cuadrante, casa natal y morada existencia! de D. Ramón, con el Jardín Um¬ 
brío y la Magnolia onomástica como referentes primordiales, punto de partida y fuente 
de inspiración del mundo botánico valleinclanesco. 

Palabras clave: Pazo del Cuadrante -jardinería - flora - Vallednclán. 


This paper uses an interdlsciplinary approach to study the garden at Cuadrante Manor, 
the house where writer Ramón del Vallednclan was born and lived. The garden, and 
inoir specifically its huge magnolia, have played and important role in Valle -ínclan's 
treatment ofthe botánica! World ín bis own Works. 


Keywords: Pazo do Cuadrante -gardening-flora -ValleTnclan 


Este artigo, cun enfoque multidisciplinar, estuda e pon en valor a na tu reza verde do Pazo 
do Cuadrante , casa natal e lugar de residencia de Ramón del Valle-lnclán, co Xardín 
Umbrío a a Magnolia onomástica corno referentes fundamentáis, punto de partida e 
ton te de inspiración do mundo botánico valleinclanesco. 

Palabras chave: Pazo do Cuadrante -xardineíría -flora - Valle-lnclán 
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Boletín de subscripción 


Subscripción á revista Cuadrante por un ano (2 


números) a partíres do número_ r incluido* 

Renovación automática anual ata orde de anulación 
da subscripción* Cota anual: 20€ ■§■ gastos de envío 
(España: 4€ f resto do mundo: tarifa vixente)* 


Suscripción a la revísta Cuadrante por un año (2 

números) a partir del número_, inclusive. 

Renovación automática anual hasta orden de anulación 
de la suscripción. Cuota anual: 20€ + gastos de envío 
(España: 4€, resto del mundo: tarifa vigente). 
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Data: 
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Asociación Cultural “Amigos de Valle-Inclán” Praza Os Olmos. n° 9 B 36620 Vilanova de Arousa Tlf. : 667 549 556 
info @ amigosdevalle. com amigosvalleinclan 1 @ hofmail.es 
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autorizo al Banco 


para que a partires desta data reteñan anualmente a cantidade de 24€ da miña conta 

para que a partir de esta fecha retengan anualmente la cantidad de 24€ de mi cuenta 
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numero 


e abonen esta cantidade na conta da Asociación Cultural "Amigos de Valle-Inclán" 
en concepto de subscripción á revista "Cuadrante" 


Data: 

Fecha 

Sinatura: 

Firma 


Amigos 

Vilanova de Arousa 


Asociación Cultural “Amigos de Valle-Inclán” Praza Os Olmos, n° 9 B 36620 Vilanova de Arousa Tlf. : 667 549 556 
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